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Impacto de la danza en el bienestar
psicológico: Autorregulación

autodeterminación y habilidades sociales

Alison Itzel Vargas Anaya1, Juan Carlos Mazón Sánchez2

Universidad Justo Sierra

Resumen

El objetivo de este artículo fue analizar la aportación de la danza al bienestar psicológico,

para ello se evaluaron los niveles de autodeterminación, autonomía, autorregulación,

empoderamiento, autoconocimiento y habilidades sociales en una muestra de jóvenes

mexicanos, practicantes y no practicantes de danza. Participaron 227 jóvenes habitantes

del Estado de México (108 hombres y 119 mujeres), en un rango de edad de 8 a 38 años

(media= 12.7, D.E.=3.07). Del total, 57 jóvenes señalaron ser practicantes habituales de

danza. Se aplicaron los instrumentos:  Cuestionario de Regulación de la Conducta en el

Ejercicio (BREQ-3),  Escala ARC-INICO de Evaluación de la Autodeterminación y la EEHSA

Escala de Evaluación de Habilidades Sociales para Adolescentes. Los resultados señala-

ron que los practicantes de danza mostraban niveles significativamente más altos en in-

dicadores de Autorregulación: Regulación intrínseca (t (217) =3.314, sig<.05), Regulación

identificada (t (217) =2.143, sig<.05) y Regulación introyectada (t (217) =2.860, sig<.05).

Ocurrió  lo  mismo  con  algunos  aspectos  de  Autodeterminación:  Autonomía  (t  (215)

=3.213,  sig<.05),  Autorregulación (t  (217)  =2.369,  sig<.05)  y  Autoconocimiento (t  (217)

=2.648, sig<.05). Este efecto fue más notorio para los chicos que estaban en la adoles-

1 Egresada de la Universidad Justo Sierra. Contacto: alianaya42@gmail.com

2 Profesor Investigador de Tiempo Completo Universidad Justo Sierra. Contacto: jcmazon@ujsierra.com.mx
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cencia. No se observaron diferencias en cuanto a las habilidades sociales. Se discuten los

resultados en cuanto a los beneficios que aporta la práctica de la danza al desarrollo y al

bienestar. 

Palabras clave: Danza, Índice de Autodeterminación, Autodeterminación, Habilidades

sociales.

Impact  of  dance on psychological  well-being:  Self-regulation self-determina-

tion and social skills

Abstract

The objective of this article was to analyze the contribution of dance to psychological

well-being. The levels of self-determination, autonomy, self-regulation, empowerment,

self-knowledge, and social skills were evaluated in a sample of Mexican youth, dancers,

and non-dancers. 227 young inhabitants of the State of Mexico participated (108 men

and 119 women), in an age range of 8 to 38 years (mean = 12.7, S.D. = 3.07). 57 partici-

pants were habitual dance practitioners. The instruments were applied: Behavior Regu-

lation  in  Exercise  Questionnaire  (BREQ-3),  ARC-INICO  Self-Determination  Assessment

Scale and the EEHSA Social Skills Assessment Scale for Adolescents. The results indicated

that dance practitioners showed significantly higher levels in Self-Regulation indicators:

Intrinsic regulation (t (217) = 3,314, sig <.05), Identified regulation (t (217) = 2,143, sig

<.05) and Introjected regulation (t (217) = 2.860, sig <.05). In the same way, some aspects

of  Self-Determination:  Autonomy (t  (215)  =  3,213,  sig  <.05),  Self-regulation  (t  (217)  =

2,369, sig <.05) and Self-knowledge (t (217) = 2,648, sig < .05) showed higher levels in

dancers. This effect was significant for younger boys. No differences were observed re-

garding social skills. The results are discussed regarding the benefits that dance practice

brings to development and psychological well-being.
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Keywords: Dance, Self Determination Index, Self Determination, Social Skills.

Introducción

La danza se entiende como movimiento corporal

en su sentido más amplio, tiene una determinada

duración y pone o no en juego un ritmo concreto,

puede requerir  un espacio importante  o sólo el

que necesita  el  cuerpo para habitarlo.  En todos

los casos, siempre es una acción motriz que pro-

cede de un individuo que responde a sensaciones

internas o a la percepción de estímulos externos

(Wengrower y Chaiklin, 2008).

Estudios científicos recientes señalan que el baile

puede  beneficiar  al cerebro humano  y  prevenir

algunas  importantes  enfermedades como  el

Alzheimer, ya que a través de éste se estimulan

muchas funciones del cerebro humano. También,

puede  considerarse  como  ejercicio  y  ayuda  a

reducir  el  riesgo de enfermedades neurológicas,

ya que estimula las áreas cerebrales que intervie-

nen en el equilibrio y la coordinación de los movi-

mientos (Dedicar, 2017).

Bailar aporta beneficios fisiológicos y psicológicos:

reduce  el  estrés,  disminuye  los  niveles  de  la

depresión, ayuda a ejercitar la memoria y la aten-

ción, obliga a coordinar los movimientos corpora-

les,  potencia  la  autoestima  y  confianza  en  uno

mismo,  a la  vez  que ayuda a vencer  la  timidez.

También proporciona la  oportunidad de relacio-

narse con otras personas favoreciéndolos así en

la integración social. En el caso de personas que

sufren Artritis, Parkinson o Alzheimer, les ayuda a

estimular las capacidades físicas y psíquicas (Dedi-

car, 2017).

Es relevante conocer estos datos, sobre todo en

un momento donde las enfermedades mentales y

los padecimientos psicológicos cobran una impor-

tancia  crucial  dentro  de  la  vida  cotidiana

moderna.

En  todo  el  mundo,  121  millones  de  personas

padecen depresión, 70 millones padecen proble-

mas  relacionados  con  el  alcohol,  24  millones

padecen  esquizofrenia  y  37  millones  demencia

(Organización Mundial de la Salud [OMS], 2005).

Los trastornos mentales representan aproximada-

mente el 12% del total de la carga global de las

enfermedades. En el  2020 representarán aproxi-

madamente el 15% de la discapacidad ajustada a
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los  años  de  vida  perdidos  por  enfermedad.  El

impacto de trastornos mentales es mayor en adul-

tos jóvenes que es el sector mas productivo de la

población (OMS, 2005).

El hombre es un ser social, y en virtud de activida-

des socializadoras se construye la relación con los

demás. Las habilidades sociales son el resultado

de predisposiciones genéticas y de las respuestas

a  las  estimulaciones  ambientales.  Durante  el

desarrollo, la sociedad transmite sus ideales, valo-

res, creencias, conductas aceptables; y para la Psi-

cología el acento está en ver cómo el individuo los

asimila  y  los  integra  en  su  personalidad  (Suriá,

2010).

Diversas  investigaciones  han  documentado  el

impacto de la danza en el bienestar de las perso-

nas. A continuación, se revisan algunos de estos

trabajos. 

Requena-Pérez,  Martín-Cuadrado  y  Lago-Marín

(2015) realizaron una investigación cuyo objetivo

fue analizar las implicaciones de la imagen corpo-

ral, la autoestima, la motivación y el desempeño

académico de un grupo de estudiantes de danza

clásica. La muestra estuvo compuesta por 75 estu-

diantes (de entre 12 y 18 años). En el estudio, tam-

bién  participó  un  grupo  de  15  jóvenes  de  la

misma edad, diagnosticados con un Trastorno de

Conducta Alimentaria (TCA). Los autores aplicaron

cuestionarios psicométricos para medir todas las

variables consideradas además de incluir índices

antropométricos, como el índice de masa corpo-

ral.  Los  resultados  señalaron  que  las  bailarinas

mostraron  niveles  bajos  de  disconformidad  con

su imagen, además de que no se podían clasificar

como  casos  de  TCA.  Por  otro  lado,  los  autores

encontraron una relación débil entre los paráme-

tros  corporales  y  el  rendimiento  académico.  En

contraste, hubo una relación significativa entre la

autoestima  y  la  motivación  con  el  rendimiento

académico. Por tanto, se pueden documentar las

ventajas que aporta la danza y el ejercicio al bien-

estar de los adolescentes.

Domínguez y Castillo (2016) llevaron a cabo una

investigación con el objetivo de analizar la relación

existente entre la danza y el aumento de los nive-

les de autoestima en las diferentes dimensiones

que  la  conforman.  Participaron  91  alumnos  de

educación  primaria  de  quinto  y  sexto  grado,  el

muestreo fue no probabilístico por conveniencia.

En el estudio, se utilizó un diseño cuasiexperimen-

tal (con grupo control y experimental), con diseño

de pretest y postest. El grupo control estuvo con-

formado por los alumnos de quinto, mientras que

el grupo experimental, por los de sexto. El grupo

experimental participó en un programa de danza
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libre creativa que se incluyó en su clase de educa-

ción física. Dicha intervención se compuso por 13

sesiones. Se aplicó un cuestionario que permitió

medir el nivel de autoestima antes y después del

programa.

Los  resultados  señalaron  que  los  alumnos  que

participaron  en  el  programa  mostraban  niveles

más  altos  de  autoconocimiento,  autopercepción

física  y  estima corporal.  Además,  lograron tener

una mejor autopercepción de las propias habilida-

des físicas deportivas, proporcionando una mayor

confianza en si mismos. Los autores señalan que

la  danza  favorece  el  bienestar  psicológico  y  la

estabilidad emocional. Por lo que se puede docu-

mentar una fuerte relación entre la autoestima y

la danza (Domínguez y Castillo, 2016).

Gil,  Gutiérrez  y  Madrid,  (2012)  elaboraron  una

investigación con el objetivo de evaluar la efectivi-

dad de una intervención extracurricular de activi-

dad  física  de  baile  y  habilidades  sociales.  Se

pretendía incrementar las habilidades de interac-

ción social  tanto en las alumnas con algún pro-

blema relacional cómo en las que se relacionan

regularmente en su entorno habitual. Participó un

grupo de estudiantes de primaria de 9 a 12 años.

La intervención duró un lapso de 3 meses. Se rea-

lizaron  ejercicios  para  desarrollar  habilidades

sociales y actividades de danza. Como resultado,

en los trabajos de expresión corporal, se pudieron

observar muchas manifestaciones relacionadas a

la expresión de emociones. Por ejemplo, las niñas

espontáneamente  mostraban  inconformidades,

tristezas,  alegrías,  frustraciones  y  motivaciones.

Prácticamente en todos los aspectos se observó

un notable aumento de habilidades sociales: habi-

lidades para hacer amigos y amigas, habilidades

conversacionales y habilidades para relacionarse

con  los  adultos.  El  aumento  fue  patente  en  el

último mes de la intervención.

Sin embargo, algunos estudios han documentado

que la danza podría representar un estrés adicio-

nal para las personas, sobre todo cuando repre-

senta  una  actividad  adicional  a  su  quehacer

cotidiano.  Valle  (2014)  realizó  una  investigación

donde  evaluó  los  niveles  de  ansiedad  (rasgo  y

estado) en bailarines profesionales y amateurs. La

muestra  estuvo  conformada  por  58  bailarines

peruanos, aproximadamente la mitad fueron bai-

larines clásicos, mientras que el resto fueron con-

temporáneos.  Del  total,  la  mitad  eran

profesionales y el resto eran amateurs. El nivel de

ansiedad fue evaluado con la prueba IDARE. Los

resultados señalaron que los profesionales tenían

niveles de ansiedad ligeramente más altos que los

amateurs. 
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Por otra parte, Ruiz de Azúa y González (2005) lle-

varon a cabo una investigación que consistió en

evaluar la relación que se establece entre el auto-

concepto  físico  y  la  frecuencia  de  la  práctica

deportiva.  La muestra estuvo formada por 1518

sujetos, los cuales pertenecían a colegios de dife-

rentes niveles educativos: 6,6% de nivel primaria;

43,9% de nivel secundaria; 16,6% de nivel bachille-

rato; 28% de universidad, además de un 4,9% de

adultos  no  escolarizados.  Los  participantes  con-

testaron cuestionarios sobre Autoconcepto Físico,

Información sobre la práctica deportiva y Clasifica-

ción  de  los  deportes.  Los  resultados  confirman

que existe relación entre la práctica deportiva y el

autoconcepto físico, pero,  más en concreto, que

un mejor autoconcepto físico se corresponde con

una  práctica  deportiva  más  asidua,  más  sociali-

zada y organizada.

Murgui,  García,  García y García (2012) realizaron

un estudio con 1,630 adultos,  de los cuales 430

eran bailarines. A todos se les aplicó una escala

que pretendía medir el autoconcepto. Los resulta-

dos señalaron que los bailarines tenían un mejor

autoconcepto en referencia a aspectos familiares,

profesionales y físicos. 

Una importante línea de investigación en torno al

impacto de la  danza en el  bienestar  psicológico

proviene de la Teoría de la Autodeterminación, la

cual  evalúa  los  elementos  de esfuerzo personal

que ponen en práctica las personas que realizan

alguna actividad física, para alcanzar sus metas. A

continuación  se  revisan algunos  trabajos  al  res-

pecto. 

Amado,  Leo,  Sánchez,  Sánchez  y  García  (2011),

examinaron  las  relaciones  que  se  establecen

entre  las  variables  que  componen  la  Teoría  de

Autodeterminación  y  la  Fluidez  Disposicional  en

48  practicantes  de  danza  clásica  y  48  de danza

contemporánea,  pertenecientes  a  diferentes

escuelas de danza españolas. Para ello, aplicaron

una batería de pruebas:  Behavioral Regulation in

Exercise  Questionnaire-2 [BREQ-2],  Escala  de

Mediadores Motivacionales en el Deporte [EMMD]

y  Dispositional  Flow  Scale  [DFS].  Los  resultados

señalan que los practicantes de danza con mayo-

res niveles de autodeterminación y mayor satis-

facción con sus necesidades de relación con los

demás y de competencia, tienen una mayor dispo-

sición a experimentar un estado de rendimiento

óptimo.

Amado, Sánchez, Leo, Sánchez, Montero y García

(2015), realizaron una investigación cuyo objetivo

fue examinar los grupos de practicantes de danza,

analizando sus perfiles motivacionales y las dife-
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rencias  existentes  entre  ellos,  en  función  de  la

modalidad  practicada.  La  muestra  estuvo  com-

puesta  por  332  practicantes  de  danza  clásica

(n=89), contemporánea (n=159) y española (n=84).

Los bailarines pertenecían a diferentes escuelas y

conservatorios en España. Se utilizó un muestreo

aleatorio  estratificado  en  función  del  tipo  de

danza practicado.

Los resultados de ambos grupos indican que, en

el contexto de la danza, los practicantes pueden

presentar una elevada autodeterminación y  flow

disposicional independientemente del clima moti-

vacional que perciban en su entorno (Amado et

al., 2015).

Amado,  Leo,  Sánchez,  Sánchez  y  Garcia  (2010),

investigaron la relación entre la teoría de autode-

terminación y las estrategias de afrontamiento del

estrés en practicantes de danza, intentando cono-

cer qué variables pueden predecir la utilización de

un tipo u otro de estrategias en situaciones estre-

santes. La muestra estuvo compuesta por 98 bai-

larines  con  edades  entre  los  11  y  los  55  años,

pertenecientes  a  diferentes  escuelas  de  danza.

Los participantes contestaron cuestionarios sobre

autodeterminación,  mediadores  motivacionales

en  el  deporte,  estrategias  de  afrontamiento  y

estrategias orientadas a la tarea. 

Los  resultados  mostraron  una  relación  positiva

entre la motivación intrínseca e identificada y la

satisfacción de las  necesidades de competencia,

autonomía y relaciones sociales con la utilización

de algunas estrategias orientadas a la tarea o al

problema. Por otra parte, la desmotivación mues-

tra relación con las estrategias orientadas a la evi-

tación. La motivación intrínseca y la percepción de

competencia aparecen como principales predicto-

res de la utilización de las estrategias orientadas a

la tarea en bailarines.

El  objetivo  del  presente  estudio  fue  analizar  la

aportación  de  la  danza  al  bienestar  psicológico,

evaluando  los  niveles  de  autodeterminación,

autonomía,  autorregulación,  empoderamiento,

autoconocimiento  y  habilidades  sociales  en  una

muestra de jóvenes mexicanos, practicantes y no

practicantes de danza. 

Método

Participantes

La  muestra  estuvo  constituida  por  227  jóvenes

habitantes  del  Estado de  México.  Del  total,  108

fueron hombres y 119 mujeres. El rango de edad

de los participantes estuvo comprendido entre los

8 y los 38 años (media= 12.7, D.E.=3.07). Los parti-

cipantes fueron contactados en cinco escuelas del
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Estado de México. Del total, 57 jóvenes señalaron

ser practicantes habituales de danza. Se contó con

la autorización por escrito de las autoridades de

las escuelas donde se levantaron los datos, como

de los padres o tutores de los participantes. 

La Tabla 1 muestra los datos demográficos de los

participantes.  Como se puede ver,  la  sección de

los jóvenes que practicaban algún tipo de danza

se ubicó normalmente entre 8 y 18 años; la mayo-

ría fueron mujeres (solo 4 fueron hombres).  Los

tipos de danza más populares fueron el Ballet, el

Folklor y el Baile Urbano. Algunos señalaron prac-

ticar más de un tipo de danza.

Tabla 1. Datos demográficos y tipo de danza practicados por los participantes.

Practicantes No practicantes

Edad F (%) F (%)

8-12 28(49.1) 83(51.2)

13-18 19(33.3) 79(48.8)

19-24 7(12.3) -

24 o más 3(5.3) -

Sexo

Hombres 4(7.0) 99(61.1)

Mujeres 53(93.0) 63(38.9)

Tipo de baile

Ballet 16(28.1) -

Folklor 14(24.6) -

Urbano 11(19.3) -

Contemporáneo 9(15.8) -

Hip-Hop 9(15.8) -

Jazz 6(10.5) -

Alison Itzel Vargas Anaya, Juan Carlos Mazón Sánchez         15

Número 46. Febrero - Julio 2021



Salsa 3(5.3) -

Lírico 2(3.5) -

Acrobacia 2(3.5) -

Otros 4(7.0) -

Instrumentos

a) Cuestionario  de  Regulación  de  la  Con-

ducta en el  Ejercicio [BREQ-3]  (González-

Cutre, Sicilia y Fernández, 2010). Consta de

23  reactivos  tipo  Likert  de  cinco  niveles

(0=nada  verdadero;  4=totalmente  verda-

dero).  La  escala  pretende medir  la  auto-

rregulación  percibida  en  torno  a  la

realización de actividades físicas. En la vali-

dación para el  idioma español se encon-

traron  alfas  de  Cronbach  aceptables:

regulación intrínseca (.87), regulación inte-

grada  (.87),  regulación  identificada  (.66),

regulación  introyectada  (.72),  regulación

externa (.78) y desmotivación (.70)

b) Escala  ARC-INICO  de  Evaluación  de  la

Autodeterminación.  Es  una  escala  que

pretende medir el nivel de autodetermina-

ción  y  está  dirigida  a  población  adoles-

cente.  La  escala  se  compone  de  cuatro

factores:  Autonomía  (25  reactivos;

alfa=.87),  Autorregulación  (12  reactivos;

alfa=.80),  Empoderamiento  (14  reactivos;

alfa=.79)  y  Autoconocimiento  (10  reacti-

vos;  alfa=.74).  En el  factor  de Autonomía

se utiliza una escala Likert de tres niveles

(1=No lo hago nunca; 3=Lo hago siempre).

Para el resto de las escalas las opciones de

respuesta son cuatro (1=No estoy nada de

acuerdo; 4=Estoy totalmente de acuerdo). 

c) EEHSA Escala  de  Evaluación  de  Habilida-

des  Sociales  para  Adolescentes (Ríos,

2014).  De  este  instrumento  se  aplicaron

únicamente  tres  factores:  Habilidades

sociales  de  comunicación  (7  reactivos),

Habilidades sociales en el manejo de sen-

timientos  (7  reactivos)  y  Habilidades  de

Planeación y Toma de Decisiones (11 reac-

tivos).  Para evaluar  el  nivel  de confiabili-

dad la autora utilizó el método de calcular

correlaciones entre cada reactivo,  y cada

factor,  siempre  obteniendo  coeficientes

superiores a .80. El alfa de Cronbach total
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del instrumento fue de .90. Para los reacti-

vos  se  utiliza  una  escala  tipo  Likert  de

cinco niveles (1=Nunca soy bueno en ella;

5=Siempre soy bueno en ella). 

Procedimiento

Para  la  recolección  de datos  la  autora  buscó  la

aprobación de las escuelas en las que se recoge-

rían los datos, explicando los objetivos de la inves-

tigación a los directivos. Una vez que se contó con

la aprobación para que cada escuela participara,

se les entregaron consentimientos informados a

los  padres  y  tutores  de  los  alumnos.  Posterior-

mente,  la  investigadora acudió a aplicar cuestio-

narios  a  las  escuelas.  Los  instrumentos  se

aplicaron de forma colectiva en las aulas de los

grupos participantes.

Resultados

Inicialmente, se realizaron análisis descriptivos de

las variables evaluadas, además de calcular indica-

dores de consistencia interna. Dichos resultados

se pueden observar en la Tabla 2. 

Ya que se trataban de instrumentos construidos

en otros países,  fue importante calcular alfas de

Cronbach para evaluar la consistencia interna de

cada factor. Como se puede ver, para el Cuestio-

nario de Regulación de la Conducta en el Ejercicio

se observaron niveles de alfa más bajos que en la

versión original  (de entre  .53 y  .72).  A pesar  de

ello, se contó con un nivel de consistencia interna

total aceptable (.80). En contraste, para la Escala

ARC-INICO  de  Evaluación  de  la  Autodetermina-

ción,  se observaron niveles de alfa superiores a

los  observados  en  el  cuestionario  original  (.81

a .86). Finalmente, para la EHSA Escala de Evalua-

ción  de  Habilidades  Sociales  para  Adolescentes

también  se  observaron  indicadores  bastante

aceptables  (.79  a  .86),  teniendo  una  alfa  total

de .93. 

En la Tabla 2 se muestran las medias de cada una

de las variables observadas, haciendo la diferen-

cia entre hombres y mujeres. Las mujeres mostra-

ron  diferencias  en  niveles  más  altos  que  los

hombres en distintas variables: Regulación intrín-

seca (t (225) =2.661, sig<.05),  Regulación identifi-

cada (t (225) =2.500, sig<.05),  Autonomía (t (223)

=2.332,  sig<.05),  Autorregulación (t  (225)  =2.883,

sig<.05), Empoderamiento (t (225) =3.227, sig<.05)

y Autoconocimiento (t (225) =2.067, sig<.05).
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Tabla 2. Análisis descriptivos de las variables evaluadas en el estudio

Total
(n=227)
M (D.E.)

Hombres
(n=108)
M(D.E.)

Mujeres
(n=119)
M(D.E.)

Autorregulación (α=.80)

Regulación intrínseca (α=.70) 2.78(.93) 2.61(.95)* 2.93(.90)*

Regulación integrada (α=.72) 2.51(1.02) 2.48(.97) 2.54(1.07)

Regulación identificada (α=.58) 2.95(.92) 2.80(.98)* 3.10(.84)*

Regulación introyectada (α=.62) 1.09(.91) 1.03(.81) 1.15(.99)

Regulación externa (α=.71) .86(.96) .95(1.04) .79(.87)

Desmotivación (α=.53) .93(.88) 1.01(.88) .87(.87)

Autodeterminación

Autonomía (α=.83) 2.29(.29) 2.25(.31)* 2.34(.27)*

Autorregulación (α=.83) 3.20(.46) 3.11(.50) 3.28(.40)

Empoderamiento (α=.86) 3.24(.48) 3.14(.51) 3.34(.42)

Autoconocimiento (α=.81) 3.24(.48) 3.17(.54) 3.30(.41)

Habilidades sociales (α=.93)

Comunicación (α=.82) 3.55(.87) 3.55(.86) 3.56(.88)

Manejo de sentimiento (α=.79) 3.68(.81) 3.61(.82) 3.74(.80)

Planeación y toma de decisiones (α=.86) 3.64(.76) 3.61(.82) 3.66(.70)

Nota: Se indican promedios de las respuestas observadas, según la escala utilizada en cada
cuestionario. 

* En negritas se indican los casos cuando existieron diferencias estadísticamente significativas < .05.
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Posteriormente, se compararon las medias de los

variables evaluadas entre los chicos que practican

algún tipo de danza y los que señalaron no practi-

car ningún tipo de danza. Estos resultados se pue-

den  observar  en  la  Tabla  3.  En  la  escala  de

Autorregulación,  los  alumnos  practicantes  de

danza muestran niveles más altos de Regulación

intrínseca  (t  (217)  =3.314,  sig<.05),  Regulación

identificada (t  (217)  =2.143,  sig<.05)  y  regulación

introyectada (t (217) =2.860, sig<.05). Con respecto

a  Autodeterminación,  los  practicantes  de  danza

mostraron niveles más altos en Autonomía (t (215)

=3.213,  sig<.05),  Autorregulación (t  (217)  =2.369,

sig<.05)  y  Autoconocimiento  (t  (217)  =2.648,

sig<.05). En el caso de las habilidades sociales, los

practicantes  de  danza  tenían  niveles  más  altos,

pero no alcanzan a ser significativos. 

Tabla 3. Comparación entre practicantes y no practicantes de danza de las variables evaluadas

Practicantes (n=57)
M (D.E)

No practicantes
(n=162)
M (D.E)

Autorregulación

Regulación intrínseca 3.14(.82) * 2.68(.94) *

Regulación integrada 2.66(.91) 2.49(1.04)

Regulación identificada 3.18(.71) * 2,87(.97) *

Regulación introyectada 1.39 (1.11) * .99(.82) *

Regulación externa .82(.96) .89(.97)

Desmotivación .91(.85) .93(.89)

Autodeterminación

Autonomía 2.40(.30) * 2.25(.28) *

Autorregulación 3.32(.32) * 3.16(.49) *

Empoderamiento 3.32(.47) 3.22(.49)

Autoconocimiento 3.39(.34) * 3.20(.50) *
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Habilidades sociales

Comunicación 3.71(.72) 3.53(.89)

Manejo de sentimiento 3.77(.69) 3.69(.82)

Planeación y toma de decisiones 3.81(.55) 3.62(.79)

Nota: Se indican promedios de las respuestas observadas, según la escala utilizada en cada cuestionario. 

* En negritas se indican los casos cuando existieron existen diferencias estadísticamente significativas
< .05.

A partir de estos resultados se puede señalar que

existen  indicios  de  que  la  práctica  de  la  danza

puede  traer  consigo  algunos  beneficios  para  el

bienestar  y  desarrollo  de  las  personas.  Sin

embargo, estos hallazgos podrían deberse a que

la media de edad de la muestra que practicaba

danza era más alta que la muestra no practicante.

Por  lo que se decidió  llevar  a  cabo este  mismo

análisis comparando a jóvenes de la misma edad.

La Tabla 4 muestra los resultados de los jóvenes

de 8 a 12 años y la Tabla 5 la de 13 a 18 años.

En la edad de 8 a 12 años, no se encontraron dife-

rencias estadísticamente significativas en ninguna

de las variables evaluadas, a pesar de que en casi

todos los casos los practicantes de danza mostra-

ban niveles mayores en los indicadores de Auto-

rregulación,  Autodeterminación  y  Habilidades

sociales.

En contraste, para la muestra de 13 a 18 años, se

pueden observar niveles más altos en los practi-

cantes de danza en varias de las variables evalua-

das.  Los  bailarines  de  este  rango  de  edad

muestran  mayores  niveles  de  Regulación  intrín-

seca  (t  (96)  =2.446,  sig<.05),  identificada  (t  (96)

=2.132,  sig<.05)  e  introyectada  (t  (96)  =2.649,

sig<.05), además de mostrar menores niveles de

desmotivación  (t  (96)  =2.671,  sig<.05).  Por  otra

parte, muestran mayores niveles de Autorregula-

ción  (t  (96)  =3.071,  sig<.05),  Empoderamiento  (t

(96)  =2.399,  sig<.05)  y  Autoconocimiento  (t  (96)

=2.319, sig<.05). Al igual que en los casos anterio-

res, se observan niveles más altos en las habilida-

des  sociales,  pero  la  diferencia  resulta  no  ser

significativa.
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Tabla 4. Comparación entre practicantes y no practicantes de danza de las variables evaluadas (Edad de 8
a 12 años)

Practicantes (n=28)
M (D.E)

No practicantes
(n=83)
M (D.E)

Autorregulación

Regulación intrínseca 2.96(.99) 2.70(.84)

Regulación integrada 2.62(.98) 2.45(.95)

Regulación identificada 3.07(.78) 2.92(.89)

Regulación introyectada 1.36(1.06) 1.02(.85)

Regulación externa 1.20(.93) .92(.95)

Desmotivación 1.27(.98) 1.05(.92)

Autodeterminación

Autonomía 2.26(.22) 2.20(.27)

Autorregulación 3.20(.33) 3.18(.49)

Empoderamiento 3.21(.57) 3.21(.52)

Autoconocimiento 3.33(.38) 3.17(.55)

Habilidades sociales

Comunicación 3.87(.75) 3.59(.89)

Manejo de sentimiento 3.95(.64) 3.75(.83)

Planeación y toma de decisiones 3.87(.55) 3.62(.80)

Nota: Se indican promedios de las respuestas observadas, según la escala utilizada en cada cuestionario. 

* En negritas se indican los casos cuando existen diferencias estadísticamente significativas < .05.
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Tabla 5. Comparación entre practicantes y no practicantes de danza de las variables evaluadas (Edad de
13 a 18 años)

Practicantes (n=28)
M (D.E)

No practicantes
(n=83)
M (D.E)

Autorregulación

Regulación intrínseca 3.28(.64) 2.66(1.04)

Regulación integrada 2.71(.91) 2.54(1.14)

Regulación identificada 3.37(.65) 2.83(1.06)

Regulación introyectada 1.54(1.15) .95(.79)

Regulación externa .50(.92) .86(1.00)

Desmotivación .46(.40) .81(.84)

Autodeterminación

Autonomía 2.44(.34) 2.31(.29)

Autorregulación 3.50(.27) 3.13(.50)

Empoderamiento 3.50(.31) 3.24(.45)

Autoconocimiento 3.48(.32) 3.23(.46)

Habilidades sociales

Comunicación 3.69(.62) 3.46(.89)

Manejo de sentimiento 3.74(.66) 3.62(.81)

Planeación y toma de decisiones 3.90(.53) 3.62(.79)

Nota: Se indican promedios de las respuestas observadas, según la escala utilizada en cada cuestionario. 

* En negritas se indican los casos cuando existen diferencias estadísticamente significativas < .05.
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Discusión

El  objetivo  del  presente  estudio  fue  analizar  la

aportación  de la  danza  al  bienestar  psicológico,

para ello se evaluaron los niveles de autodetermi-

nación,  autonomía,  autorregulación,  empodera-

miento,  autoconocimiento y  habilidades  sociales

en una muestra de jóvenes mexicanos, practican-

tes y no practicantes de danza. 

Se llevó a cabo un muestreo niños y adolescentes,

de los cuales se logró identificar a 57 participantes

que  practicaban  con  regularidad  la  danza.  La

mayoría fueron mujeres,  ubicadas en los  cuatro

grupos de edad que contemplaba la investigación,

observando mayor frecuencia en el grupo de 8 a

12 años y en el de 13 a 18 años. 

A pesar de que se utilizaron cuestionarios cons-

truidos en otros países, para el presente estudio

se observaron niveles de consistencia interna bas-

tante aceptables. 

En general, se puede observar que los practican-

tes de danza mostraban mayores niveles de Auto-

rregulación  (intrínseca,  identificada  e

introyectada). Lo que es coherente con otros estu-

dios  (Amado  et  al.,  2011;  Amado  et  al.,  2015).

Estos  autores  señalan  que  la  parte  más  impor-

tante  de la  danza  es  su aporte  a  la  motivación

individual, independientemente del clima motiva-

cional que exista en su contexto social, educativo

o en las mismas clases de danza. 

Dichos datos señalan que la danza puede aportar

una mayor motivación y actividad orientada a la

realización  de  ejercicio  físico,  trayendo  consigo

beneficios para salud, al ejercitarse diferentes par-

tes del cuerpo y del sistema nervioso, previniendo

diferentes enfermedades (Dedicar, 2017).

En  relación  con  el  elemento  de  Autodetermina-

ción, se pudo documentar que a nivel de Autorre-

gulación,  Empoderamiento  y  Autoconocimiento,

los practicantes de danza mostraron niveles más

altos.  Por  tanto,  se  puede  documentar  que  la

danza podría aportar el desarrollo de una serie de

habilidades para la  vida,  que podrían traducirse

en un mejor desarrollo personal.  Otros estudios

han documentado la importancia de la danza para

desarrollar  un  autoconcepto  físico  más  positivo

(Ruiz de Azúa y González, 2005), así como mayo-

res niveles de autoestima (Domínguez y Castillo,

2017; Requena-Pérez et al., 2015).

Por otro lado, se llevó a cabo este mismo análisis

por grupo de edad. Los resultados señalaron que

no se observaron diferencia en el grupo de 8 a 12

años. En contraste, en el grupo de 13 a 18 años se

conservaron las  mismas diferencias,  y  por tanto
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beneficios,  que  se  habían  documentado  con  la

muestra total. Se puede asumir entonces que el

efecto de la  danza es mayor en la adolescencia

que en la infancia. Quizás tenga que ver con que

en esta edad la práctica se vuelva más profesio-

nal, tal como lo han documentado algunos estu-

dios (Murgui et al.,  2012). Sin embargo, a mayor

involucramiento  en  la  actividad  también  podría

ocurrir  que  se  registraran  mayores  niveles  de

ansiedad (Valle, 2014).

A diferencia de otros estudios (Gil et al., 2013), en

el  presente  estudio  no  fue  posible  documentar

ningún beneficio dirigido a las habilidades socia-

les. 
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Resumen

El objetivo de esta investigación fue correlacionar las prácticas de crianza y la violencia

escolar a la edad y al sexo en estudiantes de octavo grado de una institución educativa

de Facatativá. El estudio fue cuantitativo, no experimental, de corte transversal, con al-

cance descriptivo correlacional. Participaron 21 estudiantes con edades entre 13 a 16. La

obtención de información se llevó a cabo con el Sistema de Información para el Monito-
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reo, Prevención y Análisis de la Deserción Escolar, la Escala de Clima Escolar y Seguridad

en la Escuela y la Escala de Evaluación de Estilos Educativos. Se usó el programa SPSS

para realizar el análisis de datos. Los resultados indicaron el estilo parental autoritativo

es predominante y una correlación negativa entre la dimensión de afecto/ comunicación

y la violencia escolar desde el rol de víctima. En conclusión, el apoyo de los padres repre-

senta un factor protector para la violencia escolar. 

Palabras clave: violencia, escuela, prácticas de crianza, estilos educativos parentales.

Relationship of parenting practices and school violence associated with socio-

demographic characteristics in students.

Abstract

The objective of this investigation was correlating the parenting practice and the school

violence at the age and the sex in eight grade students of an educative institution in Fa-

catativá. The study was quantitative, not experimental, cross section and correlate de-

scriptive. In this investigation participated 21 students around of 13-16 years. The get in-

formation that development to the system information for monitoring, prevention and

analyze of school desertion, climate scale, academic, the security in the school and the

evaluation scale of educative styles. We used the SPSS program for the analyze of the

dates. The results throw the parental style authoritative is predominant and one nega-

tive  correlation between the dimension of  affection,  communication,  and school  vio-

lence, from the role of victim. In conclusion, the support from the parents represent a

protection factor for the school violence.

Keywords: violence, school, parenting practices, parental education styles.
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Introducción

La violencia escolar ha sido considerada una pro-

blemática social desde el aspecto práctico, investi-

gativo, educativo y jurídico. Sobre este último, se

promulgó en Colombia la  Ley 1620 de 2013  sis-

tema nacional  de  convivencia  escolar  y  formación

para el ejercicio de los derechos humanos, la educa-

ción para la sexualidad y la prevención y mitigación

de la violencia escolar,  expedida por el Ministerio

de Educación Nacional  (MEN),  cuyo  objetivo  fue

garantizar el buen desarrollo y la convivencia de

niños,  niñas  y  adolescentes  que  pertenezcan  al

sistema educativo, permitiendo a las instituciones

generar  rutas  y  protocolos  para  el  manejo  de

situaciones presentadas en el contexto escolar y

reflejar estos lineamientos en el manual de convi-

vencia. 

En  Latinoamérica,  la  violencia  escolar  es  un

asunto que preocupa a la población. Los resulta-

dos encontrados en un estudio del Plan Interna-

cional  y  la  UNICEF  (2018)  recopilaron

investigaciones en países como Perú, Guatemala y

Chile, en la que demostraron que el 50 % y el 70 %

de estudiantes han estado relacionados con dicho

fenómeno, ya sea como víctimas u observadores

de hechos violentos entre compañeros. 

En Cundinamarca, un estudio señaló que un 47,5

%  de  estudiantes  manifestaron  haber  recibido

agresiones por sus compañeros y concluyó que la

agresión  no  solo  se  presentó  en  las  relaciones

estudiante-estudiante, sino también en la relación

estudiante-maestro (Carvajal, Urrea & Soto, 2012).

En el Informe Estadístico de la Red de Orientado-

res de Facatativá (2017) se reportó que en las ins-

tituciones  educativas  municipales  se  han

presentado 57 casos de acoso escolar – bullying -

y ciberacoso escolar, 132 de conflicto y riñas, 107

de maltrato infantil y 85 casos de violencia intrafa-

miliar.

La violencia escolar se entiende como aquella que

“se ejerce sobre una relación social  particular,  a

saber, la relación escolar. (…) incluye toda violen-

cia que se asienta sobre una relación escolar, se

produzca  dentro  o  fuera  de  la  escuela  o  del

período de clase” (Álvarez-Prieto, 2017, p. 981). En

referencia a lo anterior,  se reconoce la violencia

escolar  en las  interacciones entre los  miembros

que conforman el  contexto escolar y los hechos

que  la  representan  pueden  darse  a  partir  de

acciones  puntuales  que  la  comprenden.  De

acuerdo a Trianes (2000):
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La  violencia  se  genera,  como  otros  fenómenos

educativos, en el escenario vital de la convivencia

diaria; justo en el tejido mismo de los sentimien-

tos, las actitudes, los hábitos y comportamientos

morales de los que se ven envueltos en ella como

víctimas o agresores (p.11). 

Por lo tanto, el análisis de este tipo de violencia

implica explorar elementos inherentes a este con-

texto, pues es allí donde emergen un conjunto de

cogniciones y conductas, que a su vez caracterizan

a los individuos que ocupan los roles establecidos

en ésta.

Las  prácticas  de  crianza  son  conocidas  como

aquellas  estrategias  mediante  las  cuales  “los

padres pretenden modular y encauzar las conduc-

tas de los hijos en la dirección que ellos valoran y

desean y de acuerdo a su personalidad” (Ramírez,

2005, p.167). En otras palabras, indica la labor del

padre en la  formación personal  de  su hijo,  con

relación al direccionamiento de comportamientos

y en base a consideraciones propias sobre lo que

pretende brindar. Sobre este concepto se articula

la tarea de orientación, ya que hay una influencia

directa sobre el comportamiento de niños, niñas y

jóvenes. Adicionalmente, Castillo (2016) manifestó

que:

Las  prácticas  de  crianza  se  relacionan  con  el

comportamiento social del niño. Los determinan-

tes culturales, sociales y familiares moldean los

contextos concretos en que los niños se desarro-

llan y socializan (…) se puede definir a las prácti-

cas  de  crianza  como  las  costumbres  que  los

miembros de una sociedad determinada poseen

respecto al cuidado de sus niños y niñas (p. 24). 

En referencia a lo expuesto, se comprende que las

prácticas de crianza tienen un impacto significa-

tivo en el desarrollo social de los niños y aportan

simultáneamente  a  éste  factores  culturales  y

sociales.

Un modelo que incluye estilos de crianza son los

determinados a partir del grado de apoyo y con-

trol, surgiendo así los estilos  autoritativo o  demo-

crático,  autoritario,  permisivo y  negligente,  los

cuales cuentan con características particulares. En

primer  lugar,  el  estilo  autoritativo  o  democrático

implica el establecimiento de normas sin dejar de

lado la comunicación asertiva y la consideración

de lo que piensan los hijos, brindándoles seguri-

dad para el desarrollo de sus capacidades inter-

personales  como  la  responsabilidad  y  la

asertividad;  en contraste,  un estilo  autoritario se

basa en la exigencia y autoridad excesiva, donde

no  hay  lugar  para  recibir  la  información  que
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deseen  brindar  los  hijos;  en  el  permisivo los

padres no manejan con firmeza las normas que

plantean lo cual repercute en una aceptación de

conductas que, aunque requieran ser confronta-

das,  no  son  retroalimentadas  en  ningún

momento; finalmente, el estilo  negligente caracte-

riza a aquellos padres que no están implicados en

la crianza o no están al tanto de su responsabili-

dad parental y, en este orden de ideas, no exigen

ni apoyan a sus hijos (Baumrind, 1991). 

Cerón, Merchán y Cortés (2017) correlacionaron el

tipo de apego y prácticas de crianza como facto-

res asociados al rendimiento académico en ado-

lescentes  de  una  institución  educativa  de

Facatativá, estudio que, si bien, está relacionado

con las prácticas de crianza, se observó un vacío

de conocimiento ya que no se evidenciaron traba-

jos que correlacionen las características sociode-

mográficas  y  las  prácticas  de  crianza  con  la

violencia escolar en el municipio. No obstante, no

hay una comprensión clara sobre cuáles son los

factores que están asociados con esta problemá-

tica,  por lo cual el objetivo de esta investigación

fue: determinar si existe relación entre las prácti-

cas de crianza y la violencia escolar asociadas a las

características sociodemográficas edad y sexo de

los estudiantes de grado octavo de básica secun-

daria de una Institución Educativa  del  Municipio

de Facatativá.

Metodología

Tipo de investigación

Esta investigación fue de tipo cuantitativo, con un

diseño  no  experimental  de  corte  transversal  y

alcance correlacional.  El análisis correspondiente

a la correlación de las variables se hizo mediante

el programa estadístico SPSS. 

Muestra

Se realizó un muestreo no probabilístico por con-

veniencia,  de  tipo  intencional.  Participaron  21

estudiantes de la institución educativa municipal

de Facatativá, del grado octavo, 10 mujeres (47.6

%) y 11 hombres (52.3 %). Los criterios de inclu-

sión y exclusión de la muestra se pueden obser-

var en tabla 1.
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Tabla 1. Descripción criterios de inclusión y exclusión

Criterios de inclusión Criterios de exclusión

Estudiantes que pertenecieran a cualquier curso de octavo
(802, 803, 804, 805, 806, 807). 

Estudiantes que refirieran ser padres de familia.

Estudiantes que contaran con el consentimiento infor-
mado y el asentimiento informado como muestra de su
acuerdo y el de sus padres para participar en el estudio.

Estudiantes que presenten alteraciones en el
desarrollo o dificultades de aprendizaje diagnosti-

cadas.

Estudiantes con edades entre 13 y 15 años Estudiantes que registren baja asistencia (menor
al 50%)

Estudiantes que sean repitentes de curso en el
año lectivo

Fuente propia

Instrumentos

Para obtener los  datos  se utilizaron tres  instru-

mentos: 

El  Sistema de Información  para el  Monitoreo,  Pre-

vención y Análisis de la Deserción Escolar (SIMPADE).

El cual permitió conocer las características socio-

demográficas de la población. Contiene preguntas

de información individual y fue suministrado por

la institución educativa con autorización para su

uso.

Escala de Clima Escolar y Seguridad en la 

Escuela

Este cuestionario, validado por Higuita y Cardona

(2017), cuyo nombre original es California School

Climate and Safety Survey –CSCSS- de Rebelez y

Furlong, está conformado por 20 ítems, distribui-

dos en cuatro dominios dirigidos a evaluar con-

ductas  inseguras,  clima  escolar,  condiciones  de

seguridad y bullying. Para el uso del cuestionario

se solicitó el permiso de los autores que validaron

la prueba en Colombia.

Escala de Evaluación de Estilos Educativos

Adaptada por Sánchez, Lombana y Segura (2015)

a partir del instrumento de Palacios y Sánchez del

2002, cuenta con 20 ítems que evalúan la percep-

ción de los hijos sobre las prácticas de crianza que

tienen sus padres o cuidadores, los cuales se dis-

tribuyen en dos dimensiones: afecto y comunica-

ción y control y exigencias. 
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Lineamientos éticos

Se siguieron las consideraciones éticas, a partir de

la Ley 1090 de 2006 de la profesión psicológica en

Colombia, respecto a la no divulgación de la infor-

mación  suministrada  por  los  estudiantes  en  los

instrumentos  aplicados,  la  confidencialidad  y  el

respeto  por  su  integridad  y  dignidad.  Debido  a

que los participantes del estudio fueron menores

de edad, se utilizaron el consentimiento y el asen-

timiento informado. 

Resultados

Violencia escolar

Los  resultados  obtenidos  de  la  escala  de  clima

escolar y seguridad en la escuela, presentaron un

porcentaje respecto a cada uno de los dominios,

considerando la puntuación máxima en cada uno.

De acuerdo a lo hallado, los estudiantes percibie-

ron que hay condiciones inseguras dentro y fuera

de  la  institución.  El  dominio  de  bullying  indicó

que, aunque se presentan situaciones, su frecuen-

cia es nula (tabla 2).

Tabla 2. Calificación por dominios Escala de Clima Escolar y Seguridad en la Escuela

Dominio Calificación Total

Conductas inseguras Alto 38,1 %

Bajo 61,9 %

Clima escolar Favorable 95,2 %

Desfavorable 4,8 %

Condiciones de seguridad Seguridad 23,8 %

Inseguridad 76,2 %

Bullying Frecuencia Frecuente 0 %

Poco frecuente 57,1 %

No se presenta 42,9 %

Molestia Bastante 19 %

Un poco 42,9 %

32       Relación de prácticas de crianza y violencia escolar asociadas a características sociodemográficas en estudiantes

Número 46. Febrero - Julio 2021



Nada 38,1 %

Fuente propia

Las  conductas  inseguras  percibidas  fueron  las

peleas y robos entre estudiantes. Sobre el clima

escolar se obtuvo que, en general, los estudiantes

sienten  respeto  por  parte  de  los  docentes.  Las

condiciones de seguridad reportadas que afectan

la convivencia en la institución fueron el crimen y

la violencia que son de gran preocupación. Refe-

rente al bullying, los estudiantes indicaron haber

recibido burlas y humillaciones por parte de sus

pares, o que fueron agarrados o empujados con

intención de molestarlos. Según la percepción de

los hombres, éstos son los más afectados por las

condiciones de seguridad antes mencionadas. De

acuerdo a los ítems de cada dominio, las mujeres

percibieron  más  estudiantes  que  pelean  o  han

sido  víctimas  de  humillación.  Por  otro  lado,  los

hombres reportaron molestia ante las situaciones

de  ser  agarrado  o  empujado,  golpeados  y  ser

humillados (tabla 3).

Tabla 3. Comparación entre el sexo y la violencia escolar

Dominio Mujeres Hombres

Conductas inseguras 51% 42%

Estudiantes que pelean 70% 53%

Estudiantes que roban 48% 49%

Estudiantes que amenazan 50% 40%

Estudiantes con armas 36% 27%

Clima escolar 71% 68%

Maestros respetuosos 78% 71%

Maestros justos 70% 71%

Trato justo con quien rompe las reglas 64% 62%

Condiciones de seguridad 57% 67%

Preocupación por violencia y crimen 66% 69%
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Afectado por violencia y crimen en comunidad 66% 69%

La escuela es arruinada por jóvenes pandilleros 54% 64%

Bullying 20,5% 29,5%

El estudiante ha sido agarrado o empujado 30% 14%

El estudiante ha sido golpeado 15% 9%

Le han dañado cosas intencionalmente 15% 5%

Ha recibido amenazas de agresión 5% 14%

Ha sido víctima de humillación 30% 23%

Le molesta ser agarrado o empujado 30% 41%

Le molesta ser golpeado 5% 32%

Le molesta el daño cosas intencionalmente 20% 23%

Le molesta recibir amenazas de agresión 10% 27%

Le molesta ser humillado 45% 41%

Fuente propia

Los  estudiantes  entre  15  y  16  años  percibieron

mayores  conductas  de  inseguridad,  así  como

situaciones que afectan las condiciones de seguri-

dad,  mientras  que,  para  los  estudiantes  de  13

años, el clima escolar es percibido como favora-

ble.  Los estudiantes de  14 años reportaron ser,

con mayor frecuencia, víctimas de bullying (tabla

4).

Tabla 4. Comparación entre la edad y la violencia escolar

Dominio
Edad

13 años 14 años 15 - 16 años

Conductas inseguras 43% 45% 54%

Estudiantes que pelean 57% 56% 95%

Estudiantes que roban 57% 40% 70%
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Estudiantes que amenazan 37% 50% 55%

Estudiantes con armas 23% 32% 50%

Clima escolar 73% 69% 64%

Maestros respetuosos 77% 74% 90%

Maestros justos 80% 68% 80%

Trato justo con quien rompe las reglas 63% 66% 70%

Condiciones de seguridad 60% 61% 68%

Preocupación por violencia y crimen 53% 76% 85%

Afectado por violencia y crimen en comunidad 53% 76% 85%

La escuela es arruinada por jóvenes pandilleros 60% 52% 90%

Bullying 19,5% 26% 16%

El estudiante ha sido agarrado o empujado 17% 20% 14%

El estudiante ha sido golpeado 8% 20% 0%

Le han dañado cosas intencionalmente 17% 5% 5%

Ha recibido amenazas de agresión 8% 15% 0%

Ha sido víctima de humillación 33% 15% 18%

Le molesta ser agarrado o empujado 17% 50% 14%

Le molesta ser golpeado 8% 35% 0%

Le molesta el daño cosas intencionalmente 25% 25% 5%

Le molesta recibir amenazas de agresión 17% 30% 0%

Le molesta ser humillado 42% 45% 18%

Fuente propia
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Prácticas de crianza

La  media  de  afecto/comunicación  y  control/exi-

gencia que manifestaron las mujeres es mayor en,

comparación  con  los  hombres,  para  el  caso  de

ambos  padres.  También  se  observó  que  los

padres  brindan  menor  afecto/comunicación  y

control/ exigencia en el ejercicio de su rol. Para los

estilos educativos parentales, las madres presen-

taron un estilo autoritativo o democrático; el 5 %

un estilo negligente y no se encontró que hagan

uso de un estilo de crianza autoritario, ni permi-

sivo. Se evidenció que el estilo que caracteriza a

los padres fue con autoridad, un 14 % como negli-

gentes y el 10% como autoritarios (tabla 5).

Tabla 5. Estilos educativos parentales presentes en padres y madres de los estudiantes

Estilo parental educativo Madre Padre

Negligente 1 3

Permisivo 0 0

Autoritario 0 2

Con autoridad/autoritativo 20 13

No aplica 0 3

Total 21 2121

Fuente propia

Tomando como variable la edad, en la media de

afecto/comunicación  y  control/exigencias,  los

estudiantes no manifestaron diferencias significa-

tivas, es decir perciben altos niveles en estas dos

dimensiones.

Correlación entre variables

Para establecer las correlaciones se utilizó el coefi-

ciente de Spearman ya que la muestra no cumplió

con  los  criterios  requeridos  para  aplicar  una

prueba paramétrica. No se identificó correlación

respecto a la edad de los estudiantes y las dimen-

siones  planteadas  en  la  investigación.  No  obs-
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tante,  se  halló  relación  entre  las  dimensiones

afecto/comunicación  y  control/exigencias  en

ambos padres. No se obtuvo relación significativa

entre  la  edad  de  los  estudiantes,  las  conductas

inseguras,  el  clima  escolar,  las  condiciones  de

seguridad y el bullying en la institución educativa.

Otras correlaciones identificadas fueron el grado

de molestia ante las situaciones de bullying y el

número de veces en la cuales los estudiantes han

sido  víctimas  del  mismo.  Por  otro  lado,  hubo

correlación positiva entre el número de episodios

de bullying para las víctimas y su grado de moles-

tia ante estos hechos.

Se evidenció correlación negativa de -0,475 y sig-

nificancia  al  nivel  de  0,05  entre  las  variables

dimensión  afecto/comunicación  correspondiente

a la figura materna y el número de veces en los

cuales los estudiantes han sido víctimas de bull-

ying.  El  nivel  de control/exigencias no tuvo rela-

ción  con  la  percepción  de  condiciones  de

seguridad y bullying, aunque se reafirma la rela-

ción entre la frecuencia de ser víctima de bullying

y la percepción de la violencia escolar como pro-

blemática en la institución y el entorno en la que

se obtuvo un índice de 0,44 y nivel de significancia

de 0,05 (Véase tabla 6). 

Tabla 6. Resultados correlación entre nivel de Control/Exigencias de los padres con las percepciones de
las condiciones de seguridad y bullying

Número de
veces en los

cuales el estu-
diante ha sido

víctima de
bullying

Los estudian-
tes perciben
la violencia
como una

problemática

Dimensión de
control/ exi-
gencias de la

mamá

Dimensión de
control/ exi-
gencias del

papá

Número de
veces en los

cuales el estu-
diante ha sido

víctima de
bullying

Coeficiente de
correlación

1,000 ,441 -,396 -,046

Sig. (bilateral) - ,045 ,075 ,857

N 21 21 21 18
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Número de
veces en los

cuales el estu-
diante ha sido

víctima de
bullying

Los estudian-
tes perciben
la violencia
como una

problemática

Dimensión de
control/ exi-
gencias de la

mamá

Dimensión de
control/ exi-
gencias del

papá

Los estudian-
tes perciben
la violencia
como una

problemática

Coeficiente de
correlación

,441 1,000 -,289 -.032

Sig. (bilateral) ,045 - ,203 ,900

N 21 21 21 18

Dimensión de
control/ exi-
gencias de la

mamá

Coeficiente de
correlación

-,396 -289 1,000 -,151

Sig. (bilateral) ,075 ,203 - ,549

N 21 21 21 18

Dimensión de
control/ exi-
gencias del

papá

Coeficiente de
correlación

-,046 -,032 -,151 1,000

Sig. (bilateral) ,857 ,900 ,549 -

N 18 18 18 18

Fuente propia.

Los  índices  de  correlación  demostraron  que  el

número de veces en los que el estudiante fue víc-

tima  de  bullying  se  relaciona  de  forma  positiva

con la percepción de la violencia como una pro-

blemática, arrojando un índice de 0,441, es decir

que se encuentra en un rango medio.

Para los casos de los  estudiantes que indicaron

ser  víctimas  de  bullying,  en  relación  con  las

dimensiones de control exigencias de la madre y

del  padre,  no existió  correlación o  es  muy baja

debido a que la significancia superó el 0,05 y que

el coeficiente arrojado por el estadístico fue -0,396

o es cercana a cero. Lo anterior quiere decir que,

no necesariamente, las personas que son o han

sido víctimas de bullying presentan altos puntajes

en las dimensiones de control exigencias de sus

figuras parentales.
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En cuanto a  la  percepción de la  violencia  como

una problemática asociada a las dimensiones de

control  exigencias  de  la  madre  y  del  padre,  no

existió  relación en ninguno de ambos  casos,  ya

que los coeficientes de correlación y la significan-

cia indicaron una correlación muy baja o que hay

una nula asociación.

Finalmente, para las dimensiones de control exi-

gencias de madre y exigencias del padre, no hubo

asociación debido a que el coeficiente demostró

una nula asociación.

Discusión

Los resultados encontrados presentan un aporte

a la  disciplina  y  al  contexto donde se realizó  la

investigación ya que evidenciaron una problemá-

tica en la institución educativa y su relación con la

familia,  entendiendo que no son independientes

sino que, en conjunto, forman parte en el desarro-

llo  biopsicosocial  de  los  estudiantes,  desempe-

ñando un papel importante en la construcción de

esquemas y percepciones  que determinarán los

comportamientos reflejados en las interacciones

diarias  (Olweus,  1990,  citado  por  Trianes,  2000;

Estévez, 2005). A partir de lo anterior, no se identi-

ficó en un sexo específico la manifestación de vio-

lencia  en  el  caso  de  este  estudio.  No  obstante,

autores como Boza, Maldonado y Morales (2017)

manifestaron  que  la  violencia  verbal  y  física  es

presentada en su mayoría por mujeres, mientras

que Torres (2013) relacionó al sexo masculino con

la  agresión  en  la  escuela  y  la  manifestación  de

conductas agresivas entre los 10 a 15 años. 

La edad está relacionada con la violencia escolar

debido a que, en esta etapa, se presentan dificul-

tades en la codificación de la información y a las

interpretaciones frente a situaciones de conflicto

que surgen en la convivencia con los compañeros,

generando respuestas  conductuales  incongruen-

tes con los eventos presentados, a raíz de las per-

cepciones  desarrolladas  (Andrade,  Bonilla  &

Valencia, 2011). 

En  referencia  a  las  prácticas  de  crianza  se

encontró que las mujeres percibieron niveles altos

de apoyo y control por parte de ambos padres, en

comparación  con  los  hombres.  Gracias  a  las

creencias sobre el género, las mujeres tienen faci-

lidad  para  demostrar  acciones  de  cuidado  y

cariño, lo cual conduce a la identificación con la

figura materna ya que hay una mayor implicación

en el proceso de crianza y, además, por los punta-

jes obtenidos, se interpreta un balance adecuado

entre  el  apoyo  y  control,  es  decir,  las  madres
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encuentran mayor facilidad para expresar afecto y

comunicación  con  sus  hijos  (Senabre  &  Ruíz,

2012).

El estilo de crianza expresado por los estudiantes

fue autoritativo o democrático y no se encontró

un  estilo  permisivo  en  ninguna  de  las  figuras

parentales lo cual representa, en esta población,

que éstas no dejan de lado la exigencia, la firmeza

en las normas y no aceptan conductas inadecua-

das  (Baumrind,  1991).  Las  prácticas  de  crianza

generan cambios cognitivos que facilitan la inter-

pretación en la relación de padres e hijos sobre el

mundo y las situaciones que enfrentan en los con-

textos en los cuales, estos últimos, se desenvuel-

ven y en la que la familia se convierte en una base

para actuar en la escuela, pues al percibir altos de

niveles de afecto y una adecuada comunicación,

dentro  del  hogar,  será  reflejado en  los  eventos

presentados fuera de éste (Aguirre, 2000; Jorge &

González, 2017).

Los resultados encontrados sobre violencia esco-

lar demostraron que las conductas inseguras per-

cibidas están relacionadas con el establecimiento

de relaciones de poder, que buscan definir el esta-

tus de los involucrados, quienes se enfrentan a la

posibilidad de ganar o perder y así obtener reco-

nocimiento  en  comparación  a  situaciones  de

rechazo  y  exclusión  (Trianes,  2000;  Cepeda-

Cuervo & Caicedo, 2013). Las peleas, si bien impli-

can riesgo de ganancia o pérdida, tienen influen-

cia  en  la  reafirmación  de  la  creencia  de  que  la

autoridad se obtiene por medio de acciones vio-

lentas y no a través de una comunicación entre

individuos. El clima escolar es un elemento rela-

cionado  con  la  violencia  y,  desde  la  relación

docente - estudiante, se hace énfasis en la labor

del  maestro  como  orientador  de  sus  alumnos,

mediante  el  respeto  y  el  establecimiento  de

reglas, lo cual puede contribuir a la prevención de

la problemática (Trianes, 2000).

Respecto a las condiciones de seguridad percibi-

das se reconocieron hechos como crímenes en la

comunidad y jóvenes pandilleros, tanto en el con-

texto  educativo  como  fuera  del  mismo,  lo  cual

debe ser visto con urgencia ya que, como lo plan-

teó Funk (1997) la integración de los jóvenes en

grupos  que  practiquen  conductas  violentas  o

actos de vandalismo se asocian con violencia en la

escuela. 

La correlación positiva hallada entre la percepción

de condiciones de seguridad y el bullying identi-

ficó  que  los  adolescentes  han  sido  víctimas  de

este fenómeno. El bullying presentó una correla-

ción negativa con la dimensión afecto/comunica-
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ción  en  ambos  padres.  En  aquellos  estudiantes

que  puntuaron  niveles  altos  en  la  dimensión

afecto/comunicación no estuvieron implicados en

actos  violentos  como  víctimas.  En  referencia  al

estilo  parental  autoritativo  o  democrático,  de

acuerdo a los hallazgos, se sugiere que éste repre-

sentaría un factor protector ante la violencia esco-

lar,  pues el apoyo que los padres brindan a sus

hijos les permitiría desarrollar significados sobre

las prácticas de crianza y el estilo paternos, lo cual

generaría pensamientos seguros que favorecerían

su respuesta ante los eventos de violencia y redu-

ciría la probabilidad de que los hijos se vean impli-

cados en esta problemática y no cometan actos

violentos  en  la  institución  educativa  (Lereya,

Samara  &  Wolke,  2013;  Gómez-Ortiz,  Del  Rey,

Casas & Ortega- Ruíz, 2014; Cerezo, Sánchez, Ruíz

& Arense 2015; Georgiou,  Ioannou & Stavrinides,

2016; Santander, 2017).

Aunque no se evidenció la relación de los estilos

negligente  y  permisivo  con  la  violencia  escolar,

éstos cuentan con niveles  más  bajos  de  afecto/

comunicación o control/exigencias lo cual puede

repercutir en la manifestación de violencia en la

escuela (Baumrind, 1991).

Conclusiones

Las  prácticas  de  crianza  identificadas  en  los

padres se orientan hacia un estilo parental autori-

tativo o democrático,  lo cual implica un balance

adecuado entre  el  apoyo  y  control  brindados  a

sus hijos.  En las madres se obtuvieron mayores

puntuaciones en las dimensiones afecto/comuni-

cación y control/exigencia. Con relación a la vio-

lencia escolar se determinó que, en el dominio de

conductas inseguras, los participantes manifesta-

ron mayor frecuencia de peleas entre compañe-

ros. Los estudiantes indicaron que el clima escolar

es favorable y  refirieron buena relación con sus

docentes. Las condiciones de seguridad reporta-

das exponen situaciones que afectan la seguridad

dentro y fuera de su institución. Respecto al bull-

ying se encontró molestia ante las situaciones pre-

sentadas entre los estudiantes.

Se  obtuvo  una  correlación  negativa  entre  la

dimensión afecto/comunicación de ambos padres

y las situaciones de bullying en el rol de víctima, lo

que significa que a mayor nivel  de afecto perci-

bido por los adolescentes disminuye la probabili-

dad de verse implicado como víctima en hechos

de violencia escolar. 
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En el  caso  específico  de  los  participantes  de  la

investigación,  el  estilo  parental  autoritativo  o

democrático puede representar un factor protec-

tor  hacia  la  violencia  escolar.  No  obstante,  los

estudiantes de sexo masculino reportaron meno-

res  niveles  en  las  dimensiones  de  estudio  por

parte de ambos padres, en comparación con las

mujeres las cuales perciben mayor apoyo y con-

trol por parte de sus padres. 

Se sugiere  implementar  estrategias  de  interven-

ción  que  permitan  identificar  las  situaciones  de

violencia escolar y posteriormente prevenir la pre-

sencia de este fenómeno, de manera interdiscipli-

naria  con  apoyo  de  los  miembros  de  la

comunidad educativa. Es importante vincular a los

padres de familia a procesos de formación y psi-

coeducación en prácticas de crianza, con el fin de

que  adquieran  herramientas  que  les  permitan

contribuir significativamente al proceso educativo

de sus hijos. 

El alcance y aporte de la investigación al campo

disciplinar radicó en determinar la relación entre

las características sociodemográficas edad y sexo

y las  prácticas  de crianza de los  estudiantes de

grado octavo asociados a la violencia escolar, en

donde los resultados obtenidos mostraron la rela-

ción  de  las  variables  propuestas  como  factores

relevantes en la manifestación de la violencia en

planteles  educativos;  esto  implica  que  se  debe

vincular a los directivos, a los docentes, a los estu-

diantes y los padres de familia con el fin de gene-

rar  más  investigación  en  torno  a  la  temática  y

garantizar así un espacio idóneo para el desarro-

llo  de  los  estudiantes,  comprendiendo  que  la

interpretación que ellos generen sobre sus expe-

riencias, en diversos contextos, sea reflejada en el

comportamiento  al  interior  de  la  escuela  y,  de

esta manera, se podrían plantear estrategias inno-

vadoras y efectivas mediante las cuales se pueda

hacer  frente  al  fenómeno estudiado de manera

interdisciplinaria.
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Resumen

El presente trabajo estudia las preferencias universitarias de 240 estudiantes de educa-

ción media superior de entre 15 a 20 años atendidos en el departamento de orientación

vocacional de la escuela de psicología de una universidad pública en Monclova, Coahui-

la. El objetivo central es conocer dichas preferencias mediante los resultados de las apli-

caciones colectivas a lo largo de tres años y su relación con la oferta educativa de la uni -

versidad pública de dicho municipio. La investigación es cuantitativa de tipo descriptiva

con diseño no experimental transversal, se utiliza el instrumento: ‘Inventario de Prefe-

rencias Universitarias’  de Belarmino Rimada. Los resultados de las pruebas aplicadas
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Analysis of university preferences of students served in a vocational orienta-

tion department in Coahuila

Abstract

This work studies the college preferences of 240 upper secondary education students,

with ages between 15 to 20 years old, that have been attended in the vocational orienta-

tion department at the Psychology School in a public university in Monclova, Coahuila.

The main objective is to become acquainted with such preferences through the results

of the collective applications through three years, and their relationship with the educa-

tive offer at the university. This research is quantitative, from the descriptive type, with a

non-experimental, transversal design, using the instrument 'Inventory of college prefer-

ences' by Belarmino Rimada. The tests results get a higher number in: Socials.

Key words: College preferences, vocational orientation, and college careers.

Introducción

Debido al impedimento de una captación mayor

de  la  población  estudiantil  en  Coahuila  por  la

oferta educativa de otras universidades, se decide

trabajar en la presente investigación para conocer

las preferencias universitarias, intereses y aptitu-

des  de  los  jóvenes  prospectos,  para  entonces,

poder ofertar las carreras de la Universidad Autó-

noma de Coahuila  (UAdeC)  en la  Unidad Norte.

Esta necesidad, se muestra en el segundo informe

del Rector de dicha institución estatal:

En 2019 existió una disminución de la demanda

en relación con el 2018. Este hecho se atribuye a

la competencia que existe por la apertura de nue-

vas instituciones públicas y privadas que ofrecen

otras  alternativas  educativas.  Este  indicador

refleja  un  importante  reto  para  la  UAdeC,  al

representar un área de oportunidad para imple-

mentar nuevas estrategias o fortalecer las ya exis-

tentes para lograr un incremento en la demanda.

(Hernández, 2019, p.12).

El instrumento aplicado ha dado resultados ópti-

mos para conocer las preferencias universitarias
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de  los  estudiantes,  un  ejemplo  de  esto  es  un

curso-  taller  de  orientación  vocacional  realizado

en el CBTA número 1 de la Partida, Coahuila en el

año 2004, se atendió a 366 estudiantes, que des-

pués de tomar dicho curso, 124 (33%) modificaron

su decisión de carrera. Los estudiantes integraron

aspectos en torno a un proyecto personal- ocupa-

cional, así como información relativa a los intere-

ses, aptitudes y preferencias universitarias (León y

Rodríguez, 2011). 

Por  lo  anterior,  se busca proponer la  aplicación

del instrumento elaborado por Belarmino Rimada,

durante el  proceso de orientación vocacional en

las  preparatorias  de la  universidad mencionada,

como una de las medidas de solución ante dicha

situación,  puesto  que  genera  aportaciones  en

diversos  ámbitos,  porque  no  solo  beneficia  al

estudiante, sino también a la escuela o facultad a

la que está próximo a ingresar, ya que si el o la

joven  cuenta  con  un  mejor  conocimiento  en

cuanto a  sus aptitudes,  intereses  y  preferencias

universitarias, tiene mayor probabilidad de iniciar

y culminar con éxito, dicho nivel escolar, refleján-

dose positivamente en indicadores como los índi-

ces de retención, aprobación y eficiencia terminal

de la institución.

Por  lo  tanto,  en  la  presente  investigación,  se

espera  que  los  tipos  de preferencias  universita-

rias, intereses y aptitudes revisadas en la aplica-

ción,  revisión e  interpretación de pruebas  a  los

estudiantes de preparatoria,  tengan congruencia

en relación con la escuela y facultades que oferta

la  Universidad  Autónoma  de  Coahuila,  unidad

norte, en Monclova.

Para fines del presente trabajo, se decide analizar

la teoría del  prototipo de Eleanor Rosch,  el cual

proviene de la psicología cognitivo social y lingüís-

tica cognitiva. Dicha teoría corresponde al modelo

de  categorización  que  es  alternativo  al  modelo

tradicional basado en la lógica aristotélica (Belar-

mino, 2009). 

Tomando en cuenta que Garzón (1984) define a la

psicología social cognitiva como “el estudio de la

conducta  social  centrándose  fundamentalmente

en los aspectos de percepción y categorización de

fenómenos  sociales  de  interacción  que  mediati-

zan y orientan a aquella” (p. 79). El Inventario de

Preferencias Universitarias que aplica el departa-

mento  de  orientación  vocacional  a  los  usuarios

que  solicitan  el  servicio,  es  creado  a  partir  de

dicha teoría porque el autor del Inventario y sus

colaboradores consideran que es primordial que

el alumno seleccione en las ocupaciones de “inte-
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reses”, por cada afirmación una de las siguientes

respuestas: “1 (me desagrada totalmente), 2 (me

desagrada), 3 (me es indiferente), 4 (me gusta) y 5

(me gusta mucho)”. O bien en la sección de “apti-

tudes”: 1 (nada hábil), 2 (poco hábil), 3 (mediana-

mente hábil), 4 (muy hábil) y 5 (mucho muy hábil),

además de cada una de las preferencias universi-

taria. Cumpliendo así con dicha definición, porque

al integrar los resultados las mediciones se cen-

tran en la percepción y categorización de los cons-

tructos adquiridos por el  sujeto orientado en su

contexto social.

En Cognitive Social Psychology de J.R. Eiser, (como

se citó en Garzón, 1984) se dedica en su primer

capítulo  a  la  orientación de  Psicología  Cognitiva

vista  desde  un  enfoque teórico  de la  psicología

social  que  se  caracteriza  por  los  siguientes

supuestos: 

En  primer  lugar,  habla  de  cómo  el  sujeto  res-

ponde a los estímulos sociales y su dependencia

de cómo los interpreta y categoriza, por lo que tal

elaboración depende tanto de las características

del  estímulo  como  de  las  expectativas  de  los

patrones de comparación del sujeto (p. 81). 

Por lo tanto, en las pruebas que se aplican a los

sujetos investigados,  se trata de una categoriza-

ción en donde a partir de las preferencias univer-

sitarias, el usuario deberá numerar por orden de

preferencia, una serie de afirmaciones basadas en

diversas actividades profesionales cotidianas. 

En segundo lugar, menciona que el sujeto no res-

ponde a estímulos aislados, sino en función de su

relación con otros estímulos, de tal forma que la

organización de la información va a ser un tema

clave  en  la  psicología  social  cognitiva,  debido  a

que  tal  organización  es  proporcionar  una  guía

para la acción y una base para la predicción (Gar-

zón, 1984). Por lo tanto, por mencionar un ejem-

plo,  en  el  Inventario  de  Preferencias,  en  el

apartado antes comentado, después de categori-

zar las afirmaciones, queda organizado en núme-

ros,  que  se  deberán  sumar,  y  posteriormente

valorar las tres puntuaciones más altas, las cuales

indican el tipo de preferencia universitaria, por lo

que de aquí parten los prototipos. 

Y, en tercer lugar, los heurísticos de conocimiento

van a  producir  una serie  de  sesgos en cómo el

sujeto interprete el entorno, sesgos que, en parte,

determinarán  su  percepción  y  comportamiento

social (Garzón, 1984). Posteriormente se interpre-

tan  dichas  preferencias,  dependiendo  de  las

características que perfilan las diversas áreas y se

le  sugiere  en  base  a  “una  serie  de  sesgos”  la

carrera en la que el sujeto es más apto. 
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Continuando bajo la perspectiva de la psicología

social cognitiva, la psicóloga Eleanor Rosch (como

se citó en Martos, s.f.) define al prototipo “como

elemento en torno al cual gira la categoría” (p. 81).

Por lo tanto, en la revisión e interpretación de la

batería completa al medir las aptitudes, se realiza

el análisis  en torno a las categorías: Abstracta o

Científica,  Coordinación  Visomotriz,  Numérica,

Verbal,  Persuasiva,  Mecánica,  Social,  Directiva,

Organización,  Musical,  Artístico-  Plástico  y  Espa-

cial. Así mismo al medir los intereses se toma en

cuenta si es: Científico, Artístico, Musical, Contabi-

lidad, Cálculo, Persuasivo, Organización, Literario,

Servicio Social, Geofísico, Campestre, Mecánico o

Artefactual y Biológico. Y lo mismo sucede con las

preferencias universitarias del inventario de Belar-

mino,  que  son:  Fisicomatemáticas,  Administrati-

vas,  Biológicas,  Químicas,  Sociales  y

Humanidades. En el caso del presente trabajo, el

perfil  queda establecido de la  siguiente  manera

(Tabla 1):

Tabla 1. Perfil de la escuela y facultades ofertadas por la institución analizada.

ESCUELAS Y/O FACULTA-
DES OFERTADAS POR LA

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA
EN LA UNIDAD NORTE

PREFERENCIAS INTERESES APTITUDES

ESCUELA DE PSICOLOGÍA
DE LA UNIDAD NORTE

Sociales
Servicio social

Persuasivo

Persuasiva
Verbal 

Directivas
Sociales 

FACULTAD DE CONTADU-
RÍA Y ADMINISTRACIÓN

Administrativas
Contabilidad
Organización

Cálculo

Numérica
Organización 

Persuasiva
Directiva

FACULTAD DE INGENIERÍA
MECÁNICA Y ELÉCTRICA

Fisicomatemáticas
Cálculo

Mecánico o artefactual

Numérica
Mecánico o artefactual

Espacial
Organización
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FACULTAD DE METALURGIA
Fisicomatemáticas

Químicas

Cálculo
Mecánico o artefactual

Científico
Biológico

Numérica
Mecánico o artefactual

Espacial
Organización

Abstracto o científico

Método

El alcance de la investigación cuantitativa presen-

tada  es  de  tipo  descriptivo  ya  que  Hernández

(2006) sostiene que “en un estudio descriptivo se

selecciona una serie  de  cuestiones  y  se mide o

recolecta  información  sobre  cada  una  de  ellas,

para así “valga la redundancia” describir lo que se

investiga” (p. 102). En la presente, se estudian la

población  a  quien  se  aplicaron  pruebas  de

manera  colectiva,  como  parte  del  servicio  de

orientación vocacional  en los años 2015,  2016 y

2017. El diseño perteneciente al no experimental

es de tipo “transeccional correlacional”  debido a

que “su propósito es describir las relaciones entre

dos  o  más  variables  en  un  momento  determi-

nado. Las relaciones que se busca establecer son

de  asociación  sin  implicar  causalidad”  (García,

2009, p. 37). En el caso estudiado se investiga la

relación de las preferencias, aptitudes e intereses

universitarios de estudiantes de bachillerato con

la  oferta  educativa  de la  universidad pública  en

Monclova, Coahuila.

El universo por estudiar pertenece a los alumnos

de diferentes instituciones de nivel  media  supe-

rior que acuden a clases por la mañana y solicitan

el servicio para la aplicación de pruebas de orien-

tación vocacional. Las edades oscilan entre los 15

a 20 años,  conforman el  tamaño de la  muestra

con un total de 240 alumnos. 

La técnica de recolección de datos corresponde a

la  encuesta,  se  utiliza  la  batería  de  pruebas  de

orientación  vocacional  que  usualmente  aplica,

revisa  e  interpreta  el  departamento  anterior-

mente nombrado y se extraen los tres resultados

más  altos  que  corresponden  a  las  preferencias

universitarias sobresalientes, para posteriormente

conocer si las preferencias, intereses y aptitudes

universitarias arrojadas por los resultados, tienen

relación con las carreras ofrecidas por la universi-

dad pública de Monclova, Coahuila. 

Respecto  a  las  aplicaciones,  en  el  año  2015  se

tuvo una población asistida de 93 estudiantes, en

el año 2016 hubo una población de 82 estudian-
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tes y para el año 2017 se registró una población

de 65 alumnos, siendo un total de 240 alumnos.

Se  llevó  a  cabo  el  siguiente  procedimiento:  La

batería de pruebas de orientación vocacional se

aplicó en los años 2015, 2016 y 2017 a una pobla-

ción  de  diferentes  bachilleratos,  habiendo  una

mayor demanda en los meses de febrero, marzo,

septiembre y  octubre.  Posteriormente el  equipo

de estudiantes de prácticas profesionales y servi-

cio social del departamento de orientación voca-

cional,  revisaron,  integración,  interpretaron  y

elaboraron el  reporte de resultados y  posterior-

mente  la  responsable  del  departamento  dio  el

visto  bueno  a  cada  expediente,  colocando  un

ángulo que indicaba la revisión o en su defecto,

una nota al inicio del expediente que informaba la

solicitud de modificación de la información entre-

gada  por  el  estudiante  responsable  de  revisar

correctamente los expedientes a su cargo. 

Los resultados se obtienen,  al  recoger los datos

incluidos en el reporte de los expedientes de cada

sujeto estudiado, y vaciar en el programa STATIS-

TIC,  en donde se escriben los  números del  1  al

240, que corresponde a la cantidad de estudiantes

investigados, también se escribe cada preferencia

universitaria,  aptitud,  interés y  valor  con su res-

pectivo nombre. Posteriormente se realiza el con-

teo de cada respuesta y se arrojan los resultados

en la misma hoja que anteriormente se menciona.

Para luego analizar cada variable y  comenzar  el

análisis  de  resultados,  las  conclusiones  y  reco-

mendaciones.

Como hipótesis general, se tiene que las preferen-

cias universitarias predominantes en los estudian-

tes corresponden por orden de preferencia a las

Administrativas,  Fisicomatemáticas  y  Sociales.

Debido a que la primera hace alusión a la Facultad

de  Facultad  de  Contaduría  y  Administración;  la

segunda corresponde en gran medida a Ingeniería

Mecánica  y  Eléctrica  y  Metalurgia;  la  última  se

agrega  por  la  Escuela  de  Psicología.  Todas  las

carreras anteriormente señaladas, son ofertadas

por  la  Universidad  Autónoma  de  Coahuila,

mediante la Coordinación de la Unidad Norte o las

mismas escuelas o facultades interesadas en pro-

moverse. 
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Resultados

Los resultados de las pruebas aplicadas a los 240

alumnos arrojan los números más altos en prefe-

rencias en: Sociales, Administrativas, Biológicas y

Humanidades.  Resultando  la  primera  con  155

(22.23%)  elecciones,  posteriormente,  la  segunda

con 128 (18.36%) elecciones, las terceras con 120

(17.21%)  elecciones  y  119  (17.07%),  la  cuarta.

Obteniendo la puntuación mínima las Fisicomate-

máticas con 65 (9.32%). (Tabla 2).

Tabla 2. Preferencias universitarias

Preferencias universitarias Frecuencia absoluta Porcentaje
(%)

Fisicomatemáticas 65 9.32

Biológicas 120 17.21

Químicas 110 15.71

Administrativas 128 18.36

Sociales 155 22.23

Humanidades 119 17.07

Total de respuestas 697 100

Por  lo  que  en  la  interpretación  que  comenta

Rimada (2009) al hablar de preferencias de tipo:

Social son todas aquellas disciplinas cuyo objeto

de  estudio  es  la  relación  entre  los  hombres  o

entre  grupos,  mientras  que  las  Químicas  son

todas aquellas que estudian los procesos de estu-

dio de las ciencias químicas. Las Administrativas

son aquellas que buscan optimizar los recursos

con  que  cuentan  las  empresas.  Por  último,  las

Humanidades son aquellas que estudian al hom-

bre  como  si  mismo,  así  como  su  experiencia,

expresión musical, artesanal, etc. (pp. 42-44).

Se puede observar que en el área de intereses las

que más predominan son: Servicio social con 105
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(12.25 %),  Campestre con 86 (10.03%),  Geofísico

con 83 (9.68%). Resultado con la frecuencia más

baja: Organización con 36 (4.2%) (Tabla 3).

Tabla 3. Intereses

Intereses Frecuencia absoluta Porcentaje
(%)

Biológico 80 9.33

Mecánico 62 7.23

Campestre 86 10.03

Geofísico 83 9.68

Servicio social 105 12.25

Literario 46 5.36

Organización 36 4.2

Persuasivo 56 6.53

Cálculo 39 4.55

Contabilidad 47 5.48

Musical 64 7.46

Artístico 80 9.33

Científico 73 8.51

Total 857 100
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En la interpretación que comenta Rimada (2009)

dice que quien tiene interés en:

Servicio  social  es  aquella persona que le  causa

satisfacción el  mejorar la calidad de vida hacia

los demás, mientras que el Campestre son aque-

llas  actividades  en  el  que  se  está  al  aire  libre,

Geofísico son aquellos que les interesan las cien-

cias naturales (pp. 24-27).

Los  resultados  de  las  aptitudes  predominantes

sumadas  en  las  cinco  columnas  tomadas  como

cinco oportunidades de elección de los estudian-

tes son: Social con 183 (22.67%), Directiva con 137

(17.03%)  y  Verbal  con  108  (13.38%).  Teniendo

como puntuación mínima la aptitud Organización

con 27 frecuencias (3.34%) (Tabla 4).

Tabla 4. Aptitudes

Aptitudes Frecuencia absoluta Porcentaje
(%)

Científica 56 6.93

Coordinación visomotriz 31 3.84

Numérica 45 5.57

Verbal 108 13.38

Persuasiva 35 4.33

Mecánica 28 3.46

Social 183 22.67

Directiva 137 17.03

Organización 27 3.34

Musical 39 4.83

Artístico 64 7.93

Espacial 54 6.69

Total 807 100
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En la interpretación que comenta Rimada (2009)

en aptitudes como:

Social,  es  para aquellas  personas  que  llegan  a

comprender el mundo desde el punto de vida de

otra  persona,  la  Directivo  entran  las  personas

que son capaces de centrar a un grupo de perso-

nas en el cumplimiento de las metas establecidas,

por último las personas con aptitudes Verbales se

caracterizan por un gran manejo de las represen-

taciones semánticas (pp. 15-17).

Tabla 5. Resultados de perfil para cada institución educativa

ESCUELAS Y/O FACULTA-
DES OFERTADAS POR LA

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA
EN LA UNIDAD NORTE

PREFERENCIAS INTERESES APTITUDES

ESCUELA DE PSICOLOGÍA
DE LA UNIDAD NORTE

Sociales
Servicio social Directivas

Sociales 

FACULTAD DE CONTADU-
RÍA Y ADMINISTRACIÓN

Administrativas
Sin puntaje predomi-

nante
Directiva

FACULTAD DE INGENIERÍA
MECÁNICA Y ELÉCTRICA

Sin puntaje predominante
Sin puntaje predomi-

nante
Sin puntaje predominante

FACULTAD DE METALURGIA
Sin puntaje predominante Sin puntaje predomi-

nante
Sin puntaje predominante

Al  relacionar  los  resultados  de  las  preferencias,

intereses y aptitudes con la escuela y facultades

ofertadas  por  la  institución  antes  mencionada,

resultó lo siguiente:

Respecto a la Escuela de Psicología de la Unidad

Norte, la preferencia que la perfila es “Sociales”, la

cual fue la más alta puntuación en las aplicacio-

nes; los intereses, corresponden a “Servicio Social”

y “Persuasivo”, del cual el primero resultó ser el de

mayor frecuencia mientras que el  segundo, solo

obtuvo 56 (de 807 frecuencias). En las aptitudes, la

escuela se perfila en “Social”, “Directiva”, “Verbal” y

“Persuasiva”, resultando más altas las frecuencias

“Social” en primer lugar, “Directiva” en segundo y

“Verbal” en tercer lugar; “Persuasiva” solo quedó

con frecuencia de 35.
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La preferencia universitaria predominante para la

Facultad de Contaduría y Administración, corres-

ponden  a  “Administrativa”  que  resultó  como

segundo lugar  con  128  frecuencias  de  697.  Los

intereses  son  “Contabilidad”,  “Organización”  y

“Cálculo”,  sin obtener predominio en los resulta-

dos.  En  las  aptitudes,  el  perfil  se  encuentra  en

“Directiva”,  “Numérica”,  “Organización” y “Persua-

siva”: la primera obtuvo la segunda frecuencia y la

segunda obtuvo la tercer. Las otras dos no mos-

traron predominio.

Para  la  Facultad  de  Ingeniería  Mecánica  y  Eléc-

trica,  la  preferencia  es  “Fisicomatemáticas”,  que

quedó en último lugar al obtener 65 frecuencias

de 697.  Los intereses son: “Cálculo” y “Mecánico

Artefactual”,  los  cuales  no  predominaron.  En

cuanto a  las  aptitudes:  “Numérica”,  “Mecánico o

Artefactual” y “Espacial”, tampoco existió predomi-

nancia. 

Por último, la Facultad de Metalurgia, tiene como

preferencias  “Fisicomatemáticas”  y  “Químicas”,

que no obtuvieron frecuencias altas. Los intereses

con los que cuenta su perfil son: “Cálculo”, “Mecá-

nico o Artefactual”, “Científico” y “Biológico”, de los

cuales no hubo áreas predominantes, al igual que

las  aptitudes,  que  corresponden  a:  “Numérica”,

Mecánico o  artefactual”,  “Espacial”,  “Organizacio-

nal” y “Abstracta o Científica” (tabla 5).

Conclusiones

Se consigue conocer  las  preferencias  universita-

rias predominantes de los estudiantes atendidos,

los  cuales  resultan  ser:  “Sociales”,  “Administrati-

vas”, “Biológicas” y “Humanidades”, siendo la más

baja “Fisicomatemáticas”. Los intereses de mayor

frecuencia  son:  “Servicio  Social”,  “Campestre”  y

“Geofísico”. Las aptitudes son: “Social”, Directiva” y

“Verbal”.

Por  lo  tanto,  la  preferencia  “Sociales”,  corres-

ponde a carreras provenientes a la Escuela de Psi-

cología de la Unidad Norte, así mismo, el interés

“Servicio  Social”  obtuvo  el  primer  lugar  de  fre-

cuencia; y en las aptitudes resultaron “Directiva” y

“Social” altas, por lo que estos datos posicionan en

el primer lugar este perfil. 

El segundo lugar de predominancia corresponde a

la preferencia “Administrativas” que pertenece a la

Facultad  de  Contaduría  y  Administración,  que,

aunque  no  cuenta  con  frecuencias  altas  en  los

intereses, sí se obtuvo una categoría alta en apti-

tudes: “Directiva”.
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Para la Facultad de Ingeniería Mecánica y Eléctrica

y la Facultad de Metalurgia, al menos en los resul-

tados  obtenidos  a  la  aplicación  realizada  a  la

población,  no  hubo  altas  frecuencias.  Sin

embargo, sus programas educativos cuentan con

gran  demanda,  por  ejemplo:  La  primera  con  la

carrera  Ingeniero  Mecánico  Electricista  y  la

segunda con la carrera Ingeniero Químico Meta-

lurgista y Materiales (Hernández, 2019).

Entonces, dos de las cuatro carreras ofertadas por

parte de la universidad pública en Monclova,  se

relacionan directamente con las preferencias uni-

versitarias de los estudiantes próximos a salir del

nivel medio superior para incorporarse e iniciar su

carrera profesional. 

Por  lo  tanto,  se  rechaza  la  hipótesis  que  indica

que las preferencias universitarias predominantes

en  los  estudiantes  corresponden  por  orden  de

preferencia a las Administrativas, Fisicomatemáti-

cas  y  Sociales.  Puesto  que,  aunque  Sociales  y

Administrativas  si  destacaron,  Fisicomatemáticas

resultó ser la puntuación más baja.

Por lo anterior, al conocer el perfil de los estudian-

tes  analizados  de  manera  general.  El  proceso

orientativo puede fungir como estrategia preven-

tiva, si se considera la aplicación de estas pruebas

desde el  curso de inducción de la  preparatoria,

como lo menciona (León,  Rodríguez,  2011).  Para

que, en el tercer semestre, al inicio de este, dentro

de la materia referente a orientación vocacional,

los maestros orientadores pidan a los estudiantes

que acudan a un departamento de orientación (de

la misma escuela o de la misma universidad), para

que de nuevo,  ya que han adquirido más expe-

riencias en cuanto a “la percepción y categoriza-

ción” (Garzón,  1984),  contesten el  instrumento y

obtengan su resultado (aplicado, revisado e inter-

pretado, desde la perspectiva de la orientación).

Se sugiere también que los orientadores aplicado-

res,  puedan nutrir  una  base de datos  cuyo for-

mato sea establecido y visto por la universidad, en

el que se informe cuáles son las preferencias uni-

versitarias de sus estudiantes, con el objetivo de

prepararlos desde esa etapa educativa, mediante

cursos y talleres programados por los orientado-

res y/o la universidad, adecuados a las necesida-

des  educativas  del  nicho  que  se  considera  que

más lo necesita,  de esta manera, se espera que

los  estudiantes  conozcan  más  las  carreras  que

ofrece  la  universidad  para  de  esta  manera  se

pueda propiciar la generación de la identidad ins-

titucional que origine el deseo de pertenencia en

la universidad autónoma y por ende, incrementar

los  índices  de  retención,  aprobación y eficiencia

terminal en la universidad.
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Relación entre la diferenciación del yo y la
comunicación familiar en adolescentes
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Resumen

La familia, al ser el primer grupo con el que interactúa el ser humano, es donde aprende

a relacionarse emocional e intelectualmente con otras personas. La teoría desarrollada

por Bowen y el modelo de comunicación familiar de Barnes y Olson permiten dar expli -

cación a estas relaciones; desde una perspectiva evolucionista. El objetivo del presente

trabajo es describir la relación entre la diferenciación del Yo y la comunicación familiar

en adolescentes. Se realizó un estudio de corte cuantitativo y se utilizaron dos cuestiona-

rios, uno para medir la diferenciación y otro para medir la comunicación familiar en ado-

lescentes. Los resultados mostraron relaciones significativas entre la comunicación fami-

liar y la diferenciación del Yo, esto permite corroborar que una persona desarrolla su

grado de diferenciación mediante la comunicación que exista dentro de la familia, ya

que la diferenciación se transmite entre generaciones mediante procesos comunicati-

vos.

Palabras Clave: Diferenciación, familia, comunicación, adolescentes.
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Differentiation of self in family communication in adolescents

Abstract

Family is the first group where humans interact and is also where the emotional and in-

tellectual relationships are learned. The theory developed by Bowen and the familiar

communication model by Barnes and Olson can explain these relationships, since an

evolutionist view. The aim of the present work is to describe the relationship between

differentiation of self and family communication in adolescents. A quantitative study was

made, and two tests were used, one to evaluate self-differentiation and the other to

evaluate  family  communication  in  adolescents.  Results  were  discussed  by  Murray

Bowen’s theory and Barnes and Olson´s familiar model. Suggestions were made to com-

ing research.

Key Words: Self differentiation, family, communication, adolescents.

La familia ha evolucionado a través de los años, y

sus  características  y  comportamientos  también,

por lo que es necesario mantener actualizada la

información  sobre  la  dinámica  familiar;  durante

las últimas décadas se han desarrollado diferen-

tes teorías que dan explicación al funcionamiento

familiar; de la misma manera, se han investigado

los diferentes factores que conforman a una fami-

lia como por ejemplo, los roles, el tipo de familia,

el número de integrantes, las relaciones al interior

y  exterior  de  la  familia,  la  comunicación,  entre

muchos otros. 

El concepto de familia se ha descrito de diferentes

formas a lo largo de la historia y es posible encon-

trar  concepciones  como  institución,  elemento

natural,  sistema,  elemento  social,  grupo  social,

núcleo,  entre otros (Montalvo,  Espinosa y Pérez,

2013). Por lo anteriormente mencionado, es posi-

ble concebir a la familia como un grupo de dos o

más personas que pueden o no poseer lazos con-

sanguíneos de pertenencia primaria y convivencia

generalmente bajo el mismo techo (Macías, 1995).

Dentro de la dinámica familiar, es posible estable-

cer una diferencia entre lo interno y lo externo, lo

que  permite  una  clasificación  para  la  dinámica;
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dinámica interna y externa. Esto permite regular a

la familia situaciones sociales e internas (Viveros,

2010). A partir de la dinámica familiar se estable-

cen procesos familiares como aculturación, socia-

lización,  humanización,  subjetivación  e

identificación.  Dentro de la  dinámica familiar  es

posible establecer siete dimensiones en las que se

desarrolla: los roles, la autoridad, las normas, los

límites, las relaciones afectivas, la comunicación y

el uso del tiempo libre. 

La familia como unidad de análisis representa, en

ocasiones,  un  reto,  ya  que actualmente  con los

diferentes tipos de familias que existen, se crean

diferencias y es cada vez más complicado llegar a

una  normalización  en  el  discurso  que  intenta

explicar a la familia. Si bien aún se cuenta con la

estructura familiar tradicional, es decir, la familia

nuclear,  es  necesario  indicar  que  ésta  no  es  la

misma que años atrás.

Teoría de Bowen

La  familia  evoluciona  conforme  lo  hace  el

ambiente que la rodea, se adapta a ciertas prácti-

cas, costumbres y crea relaciones para su subsis-

tencia.  Es  en  estas  relaciones  donde  cabe  la

posibilidad de investigaciones enfocadas al funcio-

namiento familiar y los vínculos emocionales que

se  crean  a  partir  de  estas  interacciones.  Sin

embargo,  es  importante  ver  el  funcionamiento

familiar en forma diferente y no en una concep-

ción lineal; es por esto por lo que para este tra-

bajo se emplea la teoría familiar de Bowen.

La  teoría  sobre  Diferenciación  del  Yo  tiene  sus

bases en los  estudios  desarrollados por  Murray

Bowen sobre los  sistemas familiares.  Este autor

consiguió formular su teoría a partir de la interac-

ción que tenía con su familia y su educación, sin

dejar a un lado el contexto social y profesional en

que se encontraba y por último se dedicó, a afinar

su teoría con la experiencia obtenida de sus inves-

tigaciones y práctica clínica (Titelman, 2014).

La teoría de Bowen estudia los sistemas familiares

y refiere que es en la familia donde el individuo

crea su diferenciación, la cual influye en su depen-

dencia  o  autonomía  emocional  y  esta  a  su  vez

determina la forma en que la persona establece

sus  vínculos  interpersonales  con  los  individuos

que interactúa (Vargas, Ibáñez y Mares, 2015). 

Kerr (2001), a su vez, menciona que la emocionali-

dad de las personas es tan fuerte, que es capaz de

afectar  la  mayoría  de  las  actividades  humanas

debido  a  que  es  la  fuerza  principal  detrás  del

desarrollo de los problemas. Conocer cómo opera

el  sistema  emocional  en  las  familias,  trabajos  y
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sistemas sociales, revelará opciones nuevas y más

efectivas para resolver los problemas en cada una

de estas  áreas,  debido a  que  la  gente  busca  la

atención, la aprobación y el apoyo de los demás;

reacciona a las necesidades,  expectativas y  tras-

tornos de los otros. Pero no busca la satisfacción

de uno mismo y éstas son cuestiones que empie-

zan a surgir dentro del contexto familiar.  Es por

esto  por  lo  que  Bowen,  de  acuerdo  con  Bou

(2003), es uno de los autores que más ha traba-

jado la individuación de las personas como punto

de partida para lograr autonomía dentro del con-

texto familiar.

Como ya se mencionó anteriormente, la teoría de

los  sistemas  familiares  es  de  carácter  evolucio-

nista y se centra en la emoción como unidad cen-

tral  del  sistema  familiar.  Sin  embargo,  Bowen

desarrolló distintos conceptos en la búsqueda de

explicar la dinámica familiar como principal influ-

yente  en  la  vida  emocional  de  las  personas.  Si

bien, el concepto de Diferenciación puede parecer

el  más  importante,  es  necesario  establecer  los

conceptos  circundantes  para  poder  generar  un

mayor entendimiento de la teoría.

De acuerdo con  Bowen,  la  diferenciación  es  un

constructo  muy  difícil  de  evaluar  de  manera

cuantitativa. Se tendría que hacer una entrevista

en profundidad para conocer el grado en que una

persona es diferenciada. Sin embargo, se han lle-

vado  a  cabo  propuestas  que  demuestran  que

posible  evaluar  cuantitativamente  el  constructo

(Skowron y Friedlander, 1998; Miller, Anderson, y

Kaulana, 2004; Linch y Chabot,  2006). En México

hay varias propuestas que tienen un cierto grado

de validez y confiabilidad (Vargas, Ibáñez, Guillén y

Tamayo,  2014).  De ahí  la  importancia  de  seguir

aplicando este  último cuestionario,  con la  finali-

dad de observar sus características estadísticas. 

Comunicación Familiar

El  proceso  de  comunicación  en  la  familia  tiene

como  objetivo  la  negociación  de  roles,  tareas,

etcétera y es aquí donde cobra mayor sentido, ya

que durante la adolescencia se negocian las nor-

mas familiares que hasta ese momento se habían

establecido, los roles cambian de acuerdo con la

dinámica  familiar  y  la  relación  emocional  entre

padres  e  hijos  puede  cambiar  a  conflictiva  o

abierta.

Toombs (2014), menciona que cuando el conflicto

se origina durante la adolescencia, genera un reto

para ambas partes, ya que se pretende satisfacer

las necesidades que ambas partes demandan. Sin

embargo, no siempre se logra, por lo que es nece-
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sario  incrementar  la  calidad de la  relación  para

evitar los efectos negativos de las negociaciones.

Asimismo,  el  aumento  del  conocimiento  de  los

padres sobre sus hijos influye en la comunicación

positiva dentro de la relación entre padres e hijos;

esto ayuda a ambas partes  a establecer límites,

reglas y  concede un seguimiento al  adolescente

por parte de los padres.

Forma gráfica del modelo de Barnes y Olson (1982)

El  modelo  de  comunicación  de  Barnes  y  Olson

(1982), permite dar una explicación amplia a este

proceso, ya que expone que la comunicación es

una de las tres grandes dimensiones que compo-

nen al sistema familiar; considerando que esta es

un proceso facilitador en la dinámica familiar. Asi-

mismo, la comunicación es considerada por estos

autores  como  una  respuesta  afectiva  que  hace

funcionar al sistema familiar, además de ligar los

cambios generacionales en la comunicación con la

maduración emocional en el adolescente.

La comunicación dentro de la etapa de la adoles-

cencia representa en el futuro la forma en la que

se desarrolla la identidad y la habilidad de tomar

roles. De igual forma, las discusiones entre padres

e hijos en esta etapa desarrollan un alto grado de

razonamiento moral. Cabe mencionar que un pro-

ceso  importante  que  se  da  en  la  comunicación
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durante esta etapa es la capacidad de los miem-

bros de la familia para lidiar con la separación y

conexión  emocional,  tratando  de  lograr  un

balance entre ambas.

Este  modelo proporciona  una  clasificación fami-

liar,  principalmente con dos dimensiones curvilí-

neas,  la  cohesión  que  corresponde  al  grado

emocional entre los miembros de la familia y por

otro  lado  la  adaptabilidad  que  caracteriza  a  la

familia  para  reorganizarse  en  situaciones  de

estrés; así el funcionamiento óptimo en la familia

es dado por el balance entre estas dos dimensio-

nes; es por esto que los cuatro niveles de cohe-

sión y los cuatro niveles de adaptabilidad periten

identificar 16 tipos de sistemas familiares.

En este sentido, el objetivo del presente trabajo es

conocer el grado de relación entre la diferencia-

ción del Yo y la comunicación familiar. Esto se lle-

vará a cabo aplicando el instrumento ya validado

de  Barnes y Olson (1982) y el de Vargas, Ibáñez,

Guillén y Tamayo (2014).

Método

Participantes 

Para el  presente  estudio  se  utilizó  una muestra

total de 200 participantes, de los cuales 100 eran

mujeres y 100 hombres. Las edades de los partici-

pantes  oscilan  entre  los  18  y  21  años  con  una

media de 19.09 años; asimismo, los participantes

pertenecen a la población estudiantil de la Facul-

tad de Estudios Superiores Iztacala. Se utilizó un

muestreo no probabilístico de sujetos voluntarios.

Instrumentos 

Para este estudio se emplearon dos instrumentos

estandarizados,  uno evalúa la Diferenciación del

yo y otro Comunicación Familiar. El primer instru-

mento es el Cuestionario de Diferenciación del Yo

elaborado por Vargas,  Ibáñez,  Guillén y  Tamayo

(2014). Este instrumento consta de 50 ítems que

evalúan cinco categorías dentro de la diferencia-

ción:

Diferenciación  Básica:  Es  un  comportamiento

resultante de la separación que logra el individuo

de los pensamientos y sentimientos en sí mismo,

este  tipo de diferenciación se  caracteriza  por  la

separación emocional que logra el individuo de su

familia de origen, cabe mencionar que el grado de

separación  emocional  que  logra  el  individuo  es

resultado de un proceso multigeneracional  (Var-

gas, Ibáñez, Guillén y Tamayo, 2014).

Indiferenciado- Desconectado: Esta categoría es lo

contrario a la fusión, pero al mismo tiempo, sigue
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siendo una expansión de la  indiferenciación.  Ya

que una persona desconectada, busca la separa-

ción física y emocional que tiene con la relación

conflictiva con su familia; pero sin lograrlo, ya que

en vez de buscar solucionar dicha relación, la pos-

pone. Ya sea evitando cualquier tipo de comunica-

ción que dé pie al diálogo o mudándose a miles

de  kilómetros  de  su  familia  (Vargas  e  Ibáñez,

2009).

Indiferenciado-  Fusionado:  Esta  categoría  hace

referencia a la unión emocional que se da entre

dos personas, de tal forma que una dependerá de

la  otra  y  viceversa.  Las  personas al  encontrarse

fusionadas se sienten unidos a sus seres queri-

dos, por lo que exigen perfección, devoción, pro-

tección y felicidad, pero cuando esto no se llega a

cumplir  (como  casi  siempre  sucede),  la  partes

empezarán a exigir un cambio, en busca de obte-

ner sus deseos (Vargas, Gerónimo e Ibáñez, 2015).

Diferenciación Funcional:  Este tipo de diferencia-

ción describe el proceso relacional dentro del indi-

viduo,  es  decir,  la  separación emocional  que se

establece con los otros, esta diferenciación estará

determinada por  la  capacidad que  desarrolle  el

individuo  de  diferenciarse  de  personas  con  las

que mantiene interacción (Vargas, Ibáñez, Guillén

y Tamayo; 2014).

Diferenciación Total: Es el resultado de la suma de

todos los reactivos, por lo que contiene la infor-

mación  total  de  la  diferenciación.  Es  decir,  que

describe el grado en que los sujetos son o no dife-

renciados.  Describe  las  características  generales

del sujeto, tales como impulsividad, emotividad y

dependencia emocional del sujeto, hacia sus rela-

ciones íntimas.

Por  otro  lado,  el  instrumento  empleado  para

medir la comunicación familiar es el Cuestionario

de  Evaluación  de  la  Comunicación  Familiar  (CA-

M/CA-P),  elaborado  por  Barnes  y  Olson  (1982).

Este instrumento consta de 20 ítems que evalúan

cuatro categorías de la comunicación familiar: 

Comunicación  Ofensiva:  Evalúa  los  aspectos  de

intercambio  en  la  conducta  comunicativa  de

manera instrumental y emocional, haciendo refe-

rencia a la intención del mensaje. 

Comunicación  Evitativa:  Esta  categoría  evalúa  el

grado de proximidad existente entre  los  partici-

pantes en el acto comunicativo.

Apertura a la Comunicación:  Evalúa la existencia

de  un  intercambio  fluido  de  información,  tanto

instrumental como emocional, así como el enten-

dimiento mutuo y la  satisfacción experimentada

en la interacción.
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Problemas de Comunicación: Evalúa los aspectos

negativos en la comunicación como la resistencia

a  compartir,  estilos  de  interacción  negativos  y

selectividad y cautela en el contenido de lo que se

comparte.

Procedimiento 

Para la aplicación de los instrumentos los partici-

pantes se reunieron en las aulas dentro de las ins-

talaciones de la FES Iztacala; se le asignó un lugar

a cada participante y se procedió a entregarle un

juego  de  cada  cuestionario,  un  consentimiento

informado y un lápiz a cada uno. Posteriormente

se leyó el consentimiento informado, las instruc-

ciones de cada instrumento y se preguntó si había

dudas.  Asimismo,  dichas  instrucciones  se

encontraban impresas en la parte superior de los

instrumentos; una vez aclaradas las dudas se ini-

ció la actividad cuya duración fue de aproximada-

mente de 45 minutos.

Análisis estadísticos

Para la realización de los análisis estadísticos se

utilizó  el  software  “Paquete  Estadístico  para  las

Ciencias  Sociales  (SPSS)  versión  20”,  dentro  del

programa se capturaron los datos arrojados por

los  200  cuestionarios  y  a  su  vez  se  realizaron

correlaciones r de Pearson de los diferentes facto-

res que componen el cuestionario de diferencia-

ción  de  yo  y  el  cuestionario  de  comunicación

familiar. 

Resultados

En la tabla 1 se muestran los coeficientes alfa de

Cronbach  de  los  instrumentos  utilizados;  se

observa que en el instrumento de Diferenciación

se obtuvo un coeficiente de confiabilidad de .874 y

en el instrumento de comunicación un coeficiente

de .783. 

Tabla 1. Coeficientes de confiabilidad del
instrumento de diferenciación y

comunicación.

Instrumentos Coeficiente Alfa de Cronbach

Diferenciación .874

Comunicación .783
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Tabla 2. Correlaciones entre las categorías del cuestionario de Diferenciación del Yo y del Cuestionario de
Comunicación Familiar.

Diferenciación
Básica

Indiferenciado
Desconectado

Indiferenciado
Fusionado

Diferenciado
Funcional

Diferenciación
Total

Comunicación
Ofensiva Madre

Correlación
de Pearson

-.199** -.262** -.115 -.247** -.296**

Sig. (bilate-
ral)

.006 .000 .112 .001 .000

N 192 193 193 193 192

Comunicación
Ofensiva Padre

Correlación
de Pearson

-.272** -.108 -.286** -.097 -.282**

Sig. (bilate-
ral)

.000 .144 .000 .189 .000

N 184 185 185 185 184

Comunicación
Evitativa Madre

Correlación
de Pearson

-.286** -.135 -.030 -.093 -.199**

Sig. (bilate-
ral)

.000 .060 .674 .198 .006

N 194 195 195 195 194

Comunicación
Evitativa Padre

Correlación
de Pearson

-.364** -.116 -.271** -.009 -.273**

Sig. (bilate-
ral)

.000 .117 .000 .908 .000

N 184 185 185 185 184

Apertura a la
Comunicación

Madre

Correlación
de Pearson

.174* .226** .016 .135 .192**

Sig. (bilate-
ral)

.015 .001 .828 .060 .007

N 194 195 195 195 194
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Apertura a la
Comunicación

Padre

Correlación
de Pearson

.297** .098 .180* .177* .279**

Sig. (bilate-
ral)

.000 .186 .014 .016 .000

N 184 185 185 185 184

Problemas de
Comunicación

Madre

Correlación
de Pearson

-.275** -.245** -.094 -.187** -.295**

Sig. (bilate-
ral)

.000 .001 .195 .009 .000

N 192 193 193 193 192

Problemas de
Comunicación

Padre

Correlación
de Pearson

-.345** -.132 -.311** -.080 -.324**

Sig. (bilate-
ral)

.000 .073 .000 .276 .000

N 184 185 185 185 184

Comunicación
Total Madre

Correlación
de Pearson

-.197** -.085 -.106 -.123 -.197**

Sig. (bilate-
ral)

.006 .237 .142 .087 .006

N 192 193 193 193 192

Comunicación
Total Padre

Correlación
de Pearson

-.085 -.044 -.161* .088 -.072

Sig. (bilate-
ral)

.251 .554 .028 .233 .330

En la Tabla 2 se muestran las correlaciones entre

las  categorías  del  cuestionario  de diferenciación

del yo y las categorías del cuestionario de Comu-

nicación Familiar;  se  realizaron correlaciones  de

Pearson en todos los casos por la naturaleza de

los datos; la primera categoría a analizar fue “Dife-

renciación Básica” en la cual se encontraron dife-

rencias significativas con la comunicación ofensiva
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en  la  madre  (r=-.199,  p<  .05),  la  comunicación

ofensiva con el padre (r=-.272, p<.05), comunica-

ción evitativa con la madre (r=-.286, p<.05), comu-

nicación  evitativa  con  el  padre  (r=-.364,  p<0.5),

apertura a la comunicación madre (r=.174, p<.05),

apertura a la comunicación padre (r=.297, p<.05),

problemas  de  comunicación  madre  (r=-.275,

p<.05) y problemas de comunicación padre (-.345,

p<.05);  asimismo,  no se  encontraron diferencias

significativas  entre  la  diferenciación  básica  y  el

total de comunicación en madre y padre (r=-.197,

p>.05 y r=-.085, p>0.5; respectivamente).

La segunda categoría a analizar fue la de “indife-

renciado desconectado” en la cual se encontraron

diferencias  significativas  con  la  comunicación

ofensiva en la madre (r=-.262, p< .05), la comuni-

cación  ofensiva  con  el  padre  (r=-.108,  p<.05),

comunicación  evitativa  con  la  madre  (r=-.135,

p<.05),  comunicación  evitativa  con  el  padre

(r=-.116, p<0.5), apertura a la comunicación madre

(r=.226,  p<.05),  ,  problemas  de  comunicación

madre (r=-.245, p<.05); de la misma manera, no se

encontraron diferencias significativas en la aper-

tura a la comunicación padre (r=.098, p>.05), pro-

blemas de comunicación padre (-.132, p>.05) y el

total de comunicación en madre y padre (r=-.085,

p>.05 y r=-.044, p>0.5; respectivamente).

La tercera categoría fue indiferenciado fusionado,

en la cual se encontraron diferencias significativas

con  la  comunicación  ofensiva  con  el  padre

(r=-.286,  p<.05),  comunicación  evitativa  con  el

padre (r=-.271, p<0.5), apertura a la comunicación

padre (r=.180, p<.05), y problemas de comunica-

ción padre (-.311, p<.05) y total de comunicación

padre (r=-.161, p<0.5); así mismo, no se encontra-

ron  diferencias  significativas  entre  la  comunica-

ción  ofensiva  en  la  madre  (r=-.115,  p>  .05),

comunicación  evitativa  con  la  madre  (r=-.030,

p>.05), apertura a la comunicación madre (r=.016,

p>.05),  problemas  de  comunicación  madre

(r=-.094,  p>.05),  y  el  total  de  comunicación  en

madre (r=-.106, p>.05).

La cuarta categoría fue diferenciado funcional, en

la  cual  se  encontraron  diferencias  significativas

con  la  comunicación  ofensiva  en  la  madre

(r=-.247, p< .05), apertura a la comunicación padre

(r=.177,  p<.05),  problemas  de  comunicación

madre (r=-.187, p<.05) y; no se encontraron dife-

rencias significativas en la comunicación ofensiva

con el padre (r=-.097, p>.05), comunicación evita-

tiva con la madre (r=-.093,  p>.05),  comunicación

evitativa con el padre (r=-.009, p>0.5), problemas

de comunicación padre (-.080, p>.05) apertura a la
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comunicación  madre  (r=.135,  p>.05),  total  de

comunicación en madre (r=-.123, p>.05) y el total

de comunicación padre (r=.088, p>0.5). 

La quinta categoría en la cual se encontraron dife-

rencias significativas con la comunicación ofensiva

en  la  madre  (r=-.296,  p>  .05),  la  comunicación

ofensiva con el padre (r=-.282, p>.05), comunica-

ción evitativa con la madre (r=-.199, p>.05), comu-

nicación  evitativa  con  el  padre  (r=-.273,  p>0.5),

apertura a la comunicación madre (r=.192, p>.05),

apertura a la comunicación padre (r=.279, p>.05),

problemas  de  comunicación  madre  (r=-.295,

p>.05), problemas de comunicación padre (-.324,

p>.05)  y  el  total  de  comunicación  en  madre

(r=-.197, p<.05); no se encontraron diferencias sig-

nificativas  en  el  total  de  comunicación  padre

(r=-.072 p<0.5).

Discusión y Conclusión 

Como se ha revisado,  la  diferenciación nos per-

mite describir el grado de balance emocional que

existe en una persona, y la comunicación permite

dar cuenta de ese hecho; ya que de acuerdo con

Barnes y Olson (1985), la comunicación afecta el

funcionamiento emocional en la persona siendo

este un indicador de la diferenciación. Es por esto

por  lo  que  el  presente  trabajo  reunió  el  factor

comunicacional  en  la  familia  y  la  diferenciación

del  Yo,  a fin de describir  ambos procesos en la

etapa de la adolescencia.

Dentro de los resultados obtenidos se puede des-

tacar  que  la  muestra  estuvo  balanceada  entre

hombres y mujeres, por lo que las correlaciones

permiten describir el proceso de comunicación y

diferenciación en ambos sexos.  Como se puede

ver en la Tabla 2, se correlacionaron las diferentes

categorías del  cuestionario de diferenciación del

Yo y del cuestionario de comunicación familiar; se

encontraron 33 correlaciones significativas de las

50 esperadas.

En categoría Diferenciación Total se encontraron

correlaciones significativas en todas las categorías

del  cuestionario  de  comunicación  familiar,  a

excepción del total de comunicación con el padre;

si bien esto nos indica que a mayor grado de dife-

renciación existe  un menor grado de comunica-

ción  ofensiva,  evitativa  y  problemas  en  la

comunicación  con  el  padre  y  madre,  también

indica  que  a  mayor  apertura  a  la  comunicación

con el padre y la madre mayor es el grado de dife-

renciación en el adolescente. 

Con lo anteriormente mencionado,  es razonable

haber encontrado diferencias significativas dentro

de los totales de ambas pruebas, ya que evalúan
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rasgos generales de los constructos de interés. De

acuerdo con la teoría de Bowen (1991, 2001), una

persona  diferenciada  es  aquella  que  tiene  un

balance en su sistema emocional e intelectual; y

tomando en cuenta el modelo de Barnes y Olson

(1985), donde se menciona que una comunicación

eficiente permite a la persona un desarrollo emo-

cional  estable,  es  posible  confirmar  la  relación

entre estos dos constructos, de la misma forma,

los resultados encontrados reafirman esta hipóte-

sis.

De la misma forma, se relacionaron las categorías

del  cuestionario  de  diferenciación  del  Yo  y  del

cuestionario de comunicación; en la primera cate-

goría,  diferenciación  básica  se  encontraron  diez

correlaciones  significativas,  cabe  mencionar  que

la diferenciación básica se caracteriza por el grado

de separación emocional que logra el individuo a

través de un proceso multigeneracional (Vargas e

Ibáñez, 2009). Estas características de la diferen-

ciación básica con la primera categoría del cues-

tionario de comunicación (Comunicación Ofensiva

Madre y Padre), muestran una correlación signifi-

cativa negativa, lo que indica que a menor comu-

nicación ofensiva con la madre y padre existe una

mayor  diferenciación  básica.  Es  decir,  existe  un

mayor grado de separación emocional cuando la

comunicación  con  la  madre  y  padre  no  es  de

carácter ofensivo. 

Con respecto a la segunda categoría (Comunica-

ción  Evitativa  Madre  y  Padre),  se  encontró  una

correlación  significativa  negativa,  la  cual  indica

que,  a  mayor  grado  de  separación  emocional,

menor  comunicación evitativa  con el  padre  y  la

madre; lo cual indica, de acuerdo con el modelo

de Barnes y Olson (1985), que la comunicación se

encuentre en un nivel medio.

En la tercera categoría (Apertura a la Comunica-

ción Madre y Padre) se encontró una correlación

significativa  positiva,  lo  que indica que a  mayor

grado de separación emocional mayor disposición

existe a la comunicación por parte del padre y la

madre. Cabe mencionar que esta relación fue la

única positiva para la Diferenciación Básica; esto

de  acuerdo  con  el  modelo  de  Barnes  y  Olson

(1985), reafirma que la comunicación se desarrolla

en la medida en que el aspecto emocional es posi-

tivamente  expresado  entre  los  miembros  de  la

familia. En la siguiente categoría (Problemas en la

Comunicación  Madre y  Padre),  se  encontró  una

correlación  significativa  negativa;  por  lo  que  a
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mayor  grado  de  separación  emocional,  existen

menos problemas para comunicarse con la madre

y el padre.

La última categoría fue el total de comunicación,

en donde se encontró una correlación significativa

negativa, por lo que se puede decir que a mayor

grado de separación emocional, menor comunica-

ción existe con la madre y el padre; de acuerdo

con el modelo de Barnes y Olson (1985), la comu-

nicación familiar es un mecanismo que las fami-

lias  utilizan  para  compartir  sus  preferencias,

necesidades  y  sentimientos.  Sin  embargo,  a

medida que los adolescentes crecen, esta comuni-

cación disminuye.  Por  lo que de acuerdo con la

teoría,  esta  correlación  toma  sentido  con  las

características  de  la  diferenciación  básica  antes

mencionadas.

Se encontraron correlaciones  significativas  en la

categoría de Indiferenciado Desconectado, que se

caracteriza por evitar cualquier tipo de comunica-

ción en busca de una separación física y emocio-

nal con la relación conflictiva. En relación con la

comunicación ofensiva madre y padre, indica que

a mayor comunicación ofensiva de madre y padre,

el  grado  de  indiferenciación  desconexión  es

menor. Es decir, de acuerdo con Vargas e Ibáñez

(2009),  la  persona trata de separarse de la rela-

ción conflictiva pero no lo logra, por lo tanto evita

el diálogo.

En la siguiente categoría,  comunicación evitativa

madre y padre, se encontró una correlación signi-

ficativa negativa por lo que a mayor comunicación

evitativa con la madre y el padre, existe un menor

grado  de  indiferenciación  y  desconexión.  Sin

embargo, se encontró una correlación significativa

entre la apertura a la comunicación con la madre

y el grado de indiferenciación desconexión; lo cual

indica que a mayor apertura en la comunicación

con la madre, existe un menor grado de descone-

xión. De acuerdo con la teoría, la persona indife-

renciada desconectada evita el diálogo para poder

escapar  de  la  relación  conflictiva;  pero  en  este

caso  la  apertura  a  la  comunicación  indica  una

relación no conflictiva por lo que el grado de indi-

ferenciación desconexión tiende a disminuir.

Dentro  de  la  siguiente  categoría  indiferenciado

fusionado del  cuestionario  de  diferenciación del

Yo,  sólo se encontraron diferencias significativas

en  las  categorías  del  padre  (ofensiva  evitativa

apertura la comunicación problemas en la comu-

nicación y el total de comunicación); de estas cate-

gorías  sólo  se  encontró  una  positiva  en  la

apertura  la  comunicación  del  padre,  indicando
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que, a mayor sea la apertura, la comunicación por

parte del padre, menor será el grado de indiferen-

ciación fusión en el  adolescente;  en cambio,  las

demás fueron diferencias significativas pero nega-

tivas  Lo cual  indica en primera instancia,  que a

mayor  comunicación  ofensiva  con  el  padre,

menor  es  el  grado de indiferenciación fusión;  a

mayor comunicación evitativa con el padre menor

es el grado.

Dentro de la siguiente categoría diferenciado fun-

cional, se encontraron dos correlaciones significa-

tivas  negativas  en  las  categorías  de  la  madre

siendo estás comunicación ofensiva y problemas

en la comunicación,  lo cual  indica que a menor

comunicación ofensiva con la madre, mayor es el

grado de diferenciación funcional; y a menos pro-

blemas en la comunicación con la madre mayor

es el grado de diferenciación funcional. Asimismo,

se encontró una correlación significativa positiva

entre la apertura la comunicación con el padre y

la  diferenciación  funcional;  lo  cual  indica  que  a

mayor grado de apertura de comunicación con el

padre mayor es el grado de diferenciación funcio-

nal en el adolescente.

Si bien, no se obtuvieron todas las correlaciones

esperadas, es necesario mencionar que los mar-

cos  teóricos  de  ambos  instrumentos  no  corres-

ponden por completo uno con otro; es decir, exis-

ten  diferencias  teóricas  entre  ellos.  Esto  es  evi-

dente  en  los  sistemas  que  utilizan,  la  teoría  de

Bowen utiliza  el  sistema emocional  e  intelectual

dentro de la diferenciación del Yo; en cambio, el

modelo de Barnes y Olson sólo toma en cuenta el

factor emocional.

Dentro  de  esta  investigación  se  emplearon  dos

instrumentos estandarizados y válidos para medir

los constructos para los  que fueron elaborados.

Cabe mencionar que el instrumento de diferencia-

ción del Yo mide un constructo complejo, pero a

pesar de eso los datos se pueden considerar con-

fiables.  Dentro  de  los  resultados  se  obtuvieron

diferencias que apoyan la relación entre la comu-

nicación familiar y el grado de diferenciación de la

persona. 

Lo  que  a  su  vez  nos  indica  que  no  existe  una

homogeneidad en los datos obtenidos, indicándo-

nos que los participantes se encuentran dispersos

en el espectro de la diferenciación. Si bien es posi-

ble mencionar categorías en las que las diferen-

cias  fueron  constantes,  como  es  el  caso  de  la

apertura a la comunicación y los totales de ambas

pruebas; estos resultados reflejan la necesidad de

realizar nuevas investigaciones para describir las

características  de  los  rubros  que  esta  investiga-
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ción no alcanzó a cubrir como la descripción del

proceso de comunicación dentro de las diferentes

categorías del cuestionario de diferenciación del

Yo.

Dentro de la revisión bibliográfica, no se encontra-

ron investigaciones que relacionen directamente

ambos factores. Sin embargo, las investigaciones

revisadas mencionan el papel de la comunicación

en un proceso más complejo  como la  dinámica

familiar,  la  satisfacción  dentro  del  matrimonio,

etcétera. Es importante señalar que la comunica-

ción, al ser un proceso básico, no es señalada de

manera directa en la teoría de Bowen. 

Sin embargo, tomando en cuenta la teoría y los

análisis realizados en el presente trabajo, es posi-

ble concluir  que, el  grado de balance emocional

entre la cercanía y  lejanía  de la persona con su

familia de origen y las  personas con las  que se

relaciona,  depende,  entre  otros  factores,  del

grado de comunicación familiar que expresa. 

Esto último permite confirmar que la diferencia-

ción se desarrolla mediante la comunicación que

exista dentro de la familia.  Es decir,  conforme a

los  patrones  de  comportamiento  emocional

aprendidos,  ya  que  estos  se  transmiten  entre

generaciones mediante el  proceso de comunica-

ción. 

Sin embargo, los resultados no permiten realizar

conclusiones sobre las categorías donde la comu-

nicación no es verbal, como por ejemplo, la cate-

goría de comunicación evitativa, ya que la forma

de evaluar este tipo de comunicación es mediante

la percepción individual del participante.

Para futuras investigaciones sería  recomendable

la  aplicación de entrevistas  a  profundidad,  para

explorar  aspectos  más  complejos  sobre  el  pro-

ceso de diferenciación y la comunicación familiar.

Esto  permite  centrarse  en  los  detalles  que  los

cuestionarios dejan a un lado.  Por otro lado,  se

recomienda  la  creación  de  un  instrumento  de

comunicación,  congruente  con  el  marco  teórico

de la teoría de Bowen; esto permitiría explorar las

relaciones entre ambos conceptos de una manera

detallada, y permitiría dar explicación a procesos

propios de la misma teoría como por ejemplo, el

proceso  de  transmisión  multigeneracional  o  el

proceso de proyección familiar. 
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Resumen

El presente trabajo tiene como objetivo presentar al lector el panorama que viven las

mujeres jóvenes de la zona centro de México respecto a temas que las colocan en situa-

ción de vulnerabilidad, como son la violencia, delincuencia, discriminación y exclusión

social. Para alcanzar dicho objetivo, se aplicaron cinco entrevistas semiestructuradas a

mujeres de la Ciudad de México, Estado de México y Morelos. En dichas entrevistas se

realizó un análisis de condensación y categorización con apoyo del software para análi-

sis cualitativo Atlas Ti. 7.0. Los resultados obtenidos muestran la percepción que las mu-

jeres entrevistadas tienen respecto a los temas estudiados, misma que se analiza desde

la literatura consultada. Para finalizar, se realiza una conclusión en donde se exponen

15 Este artículo fue financiado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACyT) y forma parte de los productos del
proyecto “Desigualdad y exclusión social: factores relacionados con la violencia y la delincuencia en jóvenes del Distrito Federal,
Estado de México y Morelos”, con el número 240230 de la convocatoria de Investigación Científica Básica 2013-2014 a cargo del
Dr. Sergio Zermeño y García Granados Investigador titular del IIS-UNAM.
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las estructuras de poder que existen entre hombres y mujeres en la vida cotidiana, así

como la desigualdad a la que se ven expuestas las mujeres dentro de estas estructuras.

Palabras clave: Violencia, género, desigualdad, exclusión, mujeres.

Exclusion, inequality, and gender-based violence in young women in central

Mexico

Abstract

The  purpose  of  this  paper  is  to  present  the  reader  with  the  panorama  that  young

women of the Central zone of México live constantly with regarding issues that place

them in a situation of vulnerability, such as violence, crime, discrimination, and social ex-

clusion. To achieve this objective, five semi-structured interviews were applied to women

that came from the México City, México State and Morelos. In these interviews, the con-

densation and categorization analysis needed was accomplished through the support of

the qualitative analysis software Atlas Ti 7.0. The results obtained show the perception

that the women interviewed have regarding the subjects studied, which is also analyzed

from the consulted bibliography. Finally, within the conclusion, the power structures that

exist between men and women in everyday life are exposed, as well as the inequality in

which women are immersed in these structures.

Key words: Violence, gender, inequality, exclusion, women.

Las mujeres jóvenes ante la violencia y
desigualdad

Para comenzar el presente trabajo, es necesario

definir  lo  que  la  palabra  “género”  significa.

Cuando decimos género, hacemos referencia a la

interpretación cultural del  sexo, es decir,  es una

categorización  social  asignada  al  sexo  biológico

con el que nace cada persona (mujer u hombre);

mediante el género, se imponen ciertas normas,

valores  y  conductas  a  seguir.  Estos  patrones  se
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rigen con base en estándares o cánones de mas-

culinidad o feminidad que se mantiene vigentes

en la sociedad, es decir; los roles que hombres y

mujeres  deben  seguir  están  definidos  cultural-

mente.

En  el  contexto  del  México  actual,  las  mujeres

experimentan desafíos en el acceso a oportunida-

des y  el  respeto a  sus derechos humanos;  esto

dado en gran medida por la reproducción de roles

de  género.  La  consecuencia  a  la  asignación  de

tales roles de género provoca desigualdad social

entre hombres y mujeres; ya que al ser aceptados

se  internalizan  en  actitudes  y  modelos  de  con-

ducta (Fernández Hasan, 2007).

No obstante, los problemas de las mujeres jóve-

nes no sólo se limitan al acceso a oportunidades

laborales,  educacionales  y  económicos;  pues  de

las expresiones más graves que se ejercen contra

las mujeres se encuentra la violencia,  fenómeno

que no discrimina clase social, edad y/o nivel edu-

cativo;  y  la  cual  impide su bienestar  personal  y

social (Zamudio, Ayala y Arana, 2013).

Para comprender la violencia es necesario enten-

derla como un fenómeno complejo que permea

en distintas esferas de la vida de las personas y en

diversas formas. De acuerdo con la OMS (2002, p.

5), se puede definir como “el uso deliberado de la

fuerza física o el poder en contra de uno mismo,

otra  persona,  grupo o  comunidad,  que cause o

tenga muchas probabilidades de causar lesiones,

muerte, daños psicológicos,  trastornos del desa-

rrollo o privaciones”. Además, hay que considerar

a la violencia como un fenómeno multicausal que

tiene sus raíces en la interacción de diferentes fac-

tores  como  lo  son  los  individuales,  relacionales

(relaciones interpersonales), comunitarios y socia-

les.

En el caso de las mujeres, la agresión perpetrada

contra ellas tiene características que permite iden-

tificarla  como violencia de género,  es decir,  que

ocurre por la asimetría de poder, en la cual a la

mujer se le pone en un nivel jerárquico inferior a

la figura del hombre; de esta manera, el hecho de

ser mujer funge como el principal factor de riesgo

para la violencia de género (Nieves Rico, 1996). La

violencia hacia las mujeres abarca diversas expre-

siones,  como  agresiones  físicas,  de  tipo  sexual,

emocional y psicológico; además, se presenta en

diversos ámbitos como el familiar, laboral, educa-

tivo, etc.

En  México,  la  violencia  hacia  las  mujeres  es  un

fenómeno que se ha vuelto parte de su vida coti-

diana; pues según datos del Instituto Nacional de

Estadística  y  Geografía  (INEGI)  (2016)  30.7 millo-
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nes  de  mujeres  de  15  años  y  más  (66.1%)  han

enfrentado violencia alguna vez en su vida. Res-

pecto a los agresores, el 53.1% ha sufrido violen-

cia por parte de algún agresor distinto a la pareja

y un 43.9% ha enfrentado agresiones del esposo o

pareja actual a lo largo de su relación.  Además,

México  también  presenta  cifras  alarmantes  en

feminicidio, pues en el periodo de enero a mayo

de 2018 se contabilizó un total de 673 feminicidios

(Villalvazo en La Jornada 2018)19, delito que repre-

senta la mayor forma de violencia hacia la mujer.

Es por todo lo dicho anteriormente que resulta de

vital importancia estudiar fenómenos como la vio-

lencia y desigualdad desde la perspectiva de las

mujeres, esto con el objetivo de visibilizar el cómo

experimentan  y  perciben  la  violencia  al  tomar

como referente su género. Así mismo, considerar

otras  variables  que  pueden  ser  de  importancia

para ellas.

Método

Se realizaron entrevistas semiestructuradas a una

muestra de 5 mujeres jóvenes entre 16 y 20 años

pertenecientes a la zona centro del país. Las muje-

19 Arellano  García,  C.  La  Jornada  (2018)  “Suman  673
feminicidios en México durante 2018: activista” Disponible
en:
https://www.jornada.com.mx/ultimas/sociedad/2018/05/1
5/suman-673-feminicidios-en-mexico-durante-2018-
activista-3081.html

res entrevistadas pertenecen a colonias populares

de la zona centro de México, las cuales se caracte-

rizan por ser amas de casa o tener trabajos infor-

males o ser madres.

Para el proceso de reclutamiento se visitaron pla-

zas y lugares concurridos de 2 estados de la zona

centro  de  la  República  Mexicana  (Ciudad  de

México y Estado de México). Se contactó a muje-

res jóvenes que transitaban el lugar y que quisie-

ran participar voluntariamente. Se les explicaron

los objetivos de la entrevista y se les habló de la

confidencialidad de dichas entrevistas; posterior-

mente se les realizaron las preguntas. Una vez ter-

minado  el  trabajo  de  campo,  se  procedió  a

transcribir  el  material  recolectado.  Al  finalizar

dicho proceso, se realizó la codificación de signifi-

cado, es decir, “asignar una o más palabras clave a

un segmento de texto para permitir la identifica-

ción posterior de una declaración” (Kvale, 2011, p.

138). Con el apoyo del software para análisis cuali-

tativo Atlas Ti.  7.0 se revisaron cada uno de los

diálogos,  y se extrajeron palabras claves que se

repetían dentro del discurso de las participantes;

con base en dichas palabras, se formó una lista de

categorías. Después de ello se hizo una depura-

ción de estas categorías con base en la contingen-

cia con la que se presentaban dentro del discurso

y sólo se mantuvieron las categorías que tenían
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mayores frecuencias de aparición. Posteriormente

se unieron categorías  que se  interconectaban o

que  de  alguna  manera  pertenecían  al  mismo

tema, así se identificaron opiniones, ideas o senti-

mientos que eran recurrentes en el  discurso de

los participantes. El último paso fue denominar, (o

asignarle nombre)  a  dichas categorías  finales,  la

categorización se muestra en la Tabla 1.

Tabla 1. Categorización

NOMBRE DE LA
CATEGORÍA

PALABRAS CLAVE DEFINICIÓN OPERACIONAL

Desigualdad Palancas, dinero, estu-
dios, machismo

Análisis de los discursos de desigualdad que sufren res-
pecto a su género, (implícita o explícitamente) las participan-

tes.

Violencia Agresivo, delincuencia,
abuso, violar.

Agresiones físicas, psicológicas y obstétricas recibidas por
razones de género.

Oportunidades Estudiar, trabajar, opor-
tunidad, metas,

Opiniones de las participantes en referencia al acceso a
oportunidades laborales, escolares y de otras índoles.

Exclusión Privilegios, acceso, impe-
dimento, restricciones.

Análisis de los discursos de exclusión que sufren respecto a
su género, (implícita o explícitamente) las participantes

Consumo de sus-
tancias

Drogas, alcohol, porros.
Tomar, fumar.

Percepción de las participantes hacia la relación entre el
consumo de sustancias y la violencia

Roles de género Hijos, papás, labores, cui-
dar, familia.

Patrones de conductas que les son socialmente asignado,
así como su imposición.

Fuente: Elaboración propia

Una vez que el contenido de la información reca-

bada en las entrevistas se redujo en estas catego-

rías, se procedió a hacer un análisis de contenido:

“Análisis  cualitativo  de  las  relaciones  con  otros

códigos y con el contexto y las consecuencias de

la  acción”  (Kvale,  2011,  p.139).  Para  analizar  el

contenido del discurso, se sustrajeron citas de los

diálogos de las participantes, que eran represen-

tativos para cada categoría a desarrollar. Una vez

hecho  esto,  se  procedió  a  describir  dichas  res-

puestas de los participantes.
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Resultados

Género

Como se ha mencionado anteriormente, los roles

de  género  asignados  culturalmente  generan

imposiciones que se dan hacia ambos sexos y que

van  desde  cánones  de  belleza,  normas  de  con-

ducta,  de vestimenta,  creencias,  ideas,  prácticas,

valores, etc. Estas imposiciones dan origen a toda

una serie de relaciones desiguales de género, que

se sostienen bajo la premisa de la diferencia bio-

lógica de sexos. Esta reflexión es de vital impor-

tancia, ya que la categoría de género produce un

claro  desequilibrio  e  inequidad  entre  ambos

sexos; que trae como consecuencia relaciones asi-

métricas entre hombres y mujeres. En dichas rela-

ciones el hombre juega un papel jerárquicamente

superior al de la mujer; en contraste, coloca a las

mujeres en una postura de sumisión que se per-

petúa con la desvalorización de lo femenino ante

lo masculino (Nieves Rico, 1996). 

Este  androcentrismo  es  el  que  impone  muchas

normas del cómo debe ser,  lucir,  actuar o com-

portarse una mujer. El más claro ejemplo, es el rol

de ama de casa que ha sido asignado a la mujer y

que muchas veces va de la mano con la materni-

dad, como se muestra en la siguiente cita:

“¿Qué problemas consideras que tienen las muje-

res jóvenes que influyan en su vida diaria?” 

“Ser mamás a temprana edad”.

Marta, 18 años, empleada de tienda,
Ciudad de México.

Uno de los más grandes problemas a los que se

enfrentan las mujeres jóvenes en la actualidad, es

el embarazo adolescente, pues debido a las nor-

mas impuestas,  una mujer debe cumplir  con su

rol reproductivo socialmente asignado; lo cual la

confina  a  un  trabajo  no  remunerado  que  es  la

maternidad. En el caso de ellas, su vida se ve cla-

ramente influida por la maternidad, situación que

no afecta en igual medida a los hombres jóvenes;

sin embargo, en esta diferenciación no sólo entra

en juego la edad y el género; sino también los dis-

tintos sectores sociales; por ejemplo, en estratos

sociales bajos se sigue premiando a la maternidad

como un hecho de realización personal (Margulis,

2001); mientras que, mujeres de estratos medios

y altos al tener acceso a otras oportunidades apla-

zan la maternidad o bien presiden de ella, pues no

es  vista  como parte  de  su  realización  personal.

Así, la maternidad se vuelve una imposición que

toda  mujer  debe  de  cumplir;  en  consecuencia,

también se le niega el acceso a oportunidades y

derechos por el rol social al cual se ven sometidas.
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Esto trunca no sólo sus oportunidades de desa-

rrollo  profesional  sino  también  otros  muchos

aspectos.  En este  contexto,  la  maternidad  es  la

responsable de mantener el orden social respecto

a la figura de la “mujer completa” cuando se con-

vierte  en  madre  (Molina  Torterolo,  2014,  p.5);

ejemplo de ello es la siguiente cita:

“Si  he  querido  entrar  a  trabajar,  pero  no  han

querido que la descuide; entonces ya que entre

a la escuela, no sé si buscar un trabajo o estudiar

por las mañanas y ya dejar de estudiar cuando

ella (su hija) salga de la escuela”.

Irma, 18 años, ama de casa, Ciudad de México.

Esta idea del deber maternal se ha extendido de

manera  hegemónica  en  la  sociedad.  Se  puede

observar  en  el  discurso  de  la  participante,  que

existe un escrutinio constante hacia la mujer, del

cómo ser una “buena madre”, cómo actuar y criar

a sus hijos. Bajo este sistema moralizante y autori-

tario, se instruye a las mujeres; se les inculca un

“instinto maternal” que es una de las más impor-

tantes técnicas de dominación actualmente, pues

los niveles de culpa que generan en las mujeres

son enormes cuando experimentan el rechazo o

desaprobación de hombres y mujeres ante accio-

nes “no propias” de su rol de madre.

De esta manera se manifiesta el control sobre el

cuerpo femenino que no es sólo social, sino se ha

vuelto un tema político y económico, pues va más

allá del control de la fecundidad de las mujeres,

sino que existe en la actualidad una institucionali-

zación de la maternidad como un deber (Molina

Torterolo, 2014, p. 14). En consecuencia, se puede

ver a las mujeres confinar su tiempo completo a

las funciones de cuidadora (hijos,  padres, etc.)  y

tareas domésticas. Así se mantiene la subordina-

ción de la mujer en el ámbito privado; siendo la

reproducción el eje principal de dominación:

“Si  me  siento  mal  porque  quisiera  seguir  estu-

diando,  pero luego veo  a  mi  bebé y  ya no me

importa,  pero  si  me  he  puesto  a  pensar  que

podría estar estudiando o trabajando”

Tania, 16 años, ama de casa, Ciudad de México.

En este sentido, podemos ver cómo este disposi-

tivo de género que coloca a mujeres y hombres

en papeles fijos y jerarquizados perpetúa la desi-

gualdad de género, al confinar a la mujer en este

rol de cuidadora y madre, que le impide realizar

otras  funciones,  o  incluso,  lograr  sus  propias

metas o deseos. Esta vulnerabilidad estructural de

las  mujeres  es  consecuencia  de  su  dominación

real, que se ejerce a partir del modelo de la domi-
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nación masculina;  es decir,  del  poder normativo

masculino en la determinación de las conductas y

los roles de género, así como en su valoración.

Sin embargo, la idea de la maternidad obligatoria

está tan interiorizada por las mujeres en la actua-

lidad, que incluso para ellas, parece ser una deci-

sión propia tomar su maternidad por encima de

todo, incluso de sí mismas. Y esto es porque den-

tro  de  la  ideología  que  encierra  la  maternidad,

ésta está asociada a la realización personal, como

parte  indispensable  para  la  completitud de una

mujer. “Un hijo como el pasaporte para el título de

mujer buena, completa, integral y fecunda” (Wino-

cur, 2012, p. 49).

Por  otra  parte,  como  ya  se  mencionó  anterior-

mente,  debido al  sistema patriarcal,  un hombre

tiene el poder de definir a las mujeres, así como

sus conductas,  pensamientos,  ideas,  limitantes y

sí, también sus privilegios. El siguiente diálogo de

una de las participantes ilustra esta situación:

(¿Tú podrías considerarte una persona con privi-

legios?) -No con muchos privilegios, pero sí.

(¿Cuáles privilegios?) -Pues, que, bueno, mi pareja

hace todo lo posible por darnos lo que puede. En

sí, no nos falta nada.

Irma, 18 años, ama de casa, Ciudad de México.

Al respecto, Weeks (1998,  p.  63)  afirma que “los

hombres, al hacerse [hombres] asumen una posi-

ción  en  ciertas  relaciones  de  poder  en  las  que

adquieren la capacidad de definir a las mujeres”.

Si bien es cierto que el rol de “proveedor” que se

le ha asignado al varón, implica una responsabili-

dad, también significa que el poder económico y

adquisitivo está ostentado por los hombres; y eso

en una sociedad capitalista como en la que vivi-

mos,  implica  un nivel  jerárquico mayor  al  de  la

mujer. Por lo cual, una mujer puede sentirse privi-

legiada,  al  verse protegida por  los  privilegios  de

un varón  (papá,  pareja,  hermano,  etc.);  no obs-

tante, por sí sola, la mujer representa vulnerabili-

dad.

Por todo lo dicho anteriormente, se podría decir

que las mujeres viven dentro de una vulnerabili-

dad estructural, en donde son víctimas de exclu-

sión social, no sólo al ser relegadas al ámbito del

hogar,  sino también  en  otros  aspectos  como el

laboral. Ejemplo:

“Aún existen muchas personas que te tratan dife-

rente si te ven mujer. Mira, yo me quería ir a tra-

bajar con un tío que hace trabajos de plomería,

electricidad y esas cosas igual que mi papá, pero

me dijo que no le iba a servir porque soy mujer y
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que sus otros chalanes se iban a burlar de mí o

que eran muy llevados y no quería que me falta-

ran al respeto. Y pues si me saqué de onda por-

que yo sé hacer muchas de esas cosas, igual mi

papá se dedica a eso y nos enseñó a mis herma-

nos y a mí algunas cosas”.

Lorena, 20 años, comerciante, Estado de México.

En el ejemplo anterior se pueden observar que los

roles de género están muy marcados incluso para

las  oportunidades  a  las  que  se  puede  acceder

como  hombres  o  como  mujeres.  Esta  división

sexual del trabajo basada en argumentos de dife-

rencias biológicas constituye un dispositivo socio-

político  que  coloca  a  varones  y  mujeres  en

papeles fijos y jerarquizados (Icart, 2009). Siendo,

de nuevo,  las  actividades referentes  a  sus  roles

asignados (reproductivos) o a los tolerados (pro-

ductivos) en donde pueden abrirse un espacio en

el mercado laboral. Por ejemplo: el supuesto ins-

tinto maternal que inclina a las mujeres al autosa-

crificio y el cuidado de otros abre oportunidades

laborales  para  mujeres  como cuidadoras,  enfer-

meras, maestras, etc.  El rol asignado de ama de

casa, referente a las labores del hogar, dan pauta

a trabajos como intendente, empleadas domésti-

cas, etc. 

En este contexto, no es casualidad que “casi todos

los trabajos considerados femeninos mantienen a

las  trabajadoras  dentro  de  los  límites  de  la

pobreza” (Icart, 2009. p. 14). Y esto es algo que se

tiene muy claro como mujer; así lo dejan ver las

participantes:

“Creo que la sociedad aún tiene muy marcados

los roles de género, esperan que ciertas activida-

des las desarrollen hombres y otras mujeres y si

alguien se sale de esas normas, aguas, porque ya

hay quienes te pongan trabas. Como mujer espe-

rarían  que  me  dedicara  a  ser  estilista  o  que

ponga  una  cocina  económica  o  así,  igual  mi

puesto en el tianguis es más de cosas de mujeres

porque son las  que  se acercan  a  preguntar  de

mis productos. Un tiempo traje ropa de ambos,

pero a los hombres no les gusta no sé por qué.

Igual me pasó cuando empecé, le ayudaba en su

puesto a un amigo que arregla celulares y no sé si

por ser mujer, rara era la persona que se acer-

caba a preguntar. Es chistoso, pero creo que así

funcionamos.  Igual  cuando  una  mujer  estudia

una carrera ejecutiva y está en oficina es difícil

que le den puestos importantes y si los obtiene no

creen que sea por su trabajo”.

(¿Por qué sería entonces?)
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“Porque se metió con alguien. Dudan demasiado

de la capacidad de las mujeres para desempeñar

trabajos importantes o donde tengan la posibili-

dad de mandar y les es más fácil y cómodo pen-

sar que fue a cambio de favores de otro tipo que

lo obtienen… Y pues está mal, ¿no crees? Pienso

que la capacidad no tiene nada que ver con el

sexo, yo soy tan capaz como él, como él o como él

y no tiene nada que ver con si soy mujer”.

Lorena, 20 años, comerciante, Estado de México.

Como se puede apreciar, todos estos mecanismos

de dominación masculina,  en la  que la  distribu-

ción no igualitaria de las oportunidades laborales

confina a las mujeres a laborar en áreas específi-

cas,  también regula las condiciones bajo las que

las mismas se desempeñan. Para Icart (2009):

1. Las mujeres reciben salarios menores por

el mismo trabajo. 

2. Realizan servicios “feminizados” y/o sexua-

lizados: (asistentes, recepcionistas, etc.) 

3. Se desempeñan en empleos derivados de

la cualidad “maternal” que se cree innata.

4. Son blancos de acoso sexual debido a la

relación jerárquica de los implicados.

5. Debido a la obligación de cumplir  con la

crianza de los hijos, se desempeñan como

trabajadoras a media jornada o como tra-

bajadoras de doble jornada (doméstica no

remunerada y pública remunerada)

6. Son definidas con base en su relación con

un varón o hijos, y son vistas como «espo-

sas  que trabajan»  o  «madres  que traba-

jan»

7. Se  minimiza  su  aportación  salarial,  y  se

afirma que ellas ganan un «ingreso extra».

De  esta  forma,  la  maternidad  se  vuelve  una

barrera para la obtención de oportunidades labo-

rales, como ya se comentó por el papel de madre

y por el rol social de tener la obligación de ser la

cuidadora primaria de los hijos. También sucede

que los empleadores no aceptan a mujeres con

hijos, porque de antemano se piensa que no cum-

plirán con sus labores adecuadamente por aten-

der a sus hijos.  Este tipo de hechos no ocurren

con el sexo opuesto, pues su paternidad nunca es

cuestionada ni se convierte en un impedimento o

un filtro para conseguir un empleo. Esto, las muje-

res lo tienen muy claro, como se demuestra en la

siguiente cita:
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(¿Crees que en algunos trabajos no le den el tra-

bajo a la mujer porque tenga un hijo?)

“Pues hay hombres que si son así, en los trabajos

le prefieren dar a los hombres que a las mujeres”.

Irma, 18 años, ama de casa, Ciudad de México.

En resumen, las oportunidades laborales a las que

tienen acceso las mujeres están determinadas por

la  aceptación  social  de  la  ideología  familiar,  es

decir, del modelo familiar del hombre como jefe

de familia. Esto es, que la responsabilidad de com-

patibilizar la vida familiar con la vida laboral recae

en las mujeres, y por ello son consideradas traba-

jadoras que buscan sólo un trabajo complementa-

rio  al  de  su  marido  y  no  dedican  todos  sus

esfuerzos al  empleo.  Es por  lo que,  las mujeres

siguen siendo una fuerza de trabajo más econó-

mica  que  la  de  los  varones.  Y  esta  desigualdad

continuará mientras los empleadores sigan acep-

tando, bajo argumentos de diferencias biológicas

y sociales, que las mujeres sólo están destinadas

para determinados tipos de labores (Icart, 2009).

Violencia hacia las mujeres

La violencia hacia las mujeres en las entrevistas

realizadas fue un tema predominante en el  dis-

curso de las participantes, las citas que se recupe-

raron hacen alusión a distintos tipos de violencia.

De esta manera, la categoría general del tema de

violencia fue la violencia de género, la cual se ana-

liza a partir de la violencia en el entorno, la violen-

cia por parte de la pareja,  violencia recibida por

otros agresores y la percepción de causas que las

mujeres  entrevistadas  atribuyen  a  la  violencia.

Además, su expresión va desde amenazas hasta

las agresiones físicas, y también está presente en

varios ámbitos de la vida de las mujeres. A conti-

nuación,  se  presenta  los  diferentes  ámbitos

donde las mujeres entrevistadas percibieron y/o

fueron víctimas de violencia particularmente por

cuestiones de género.

Violencia en el entorno y por otros 
agresores

La violencia  en territorio mexicano se ha vuelto

una constante, tanto que no sólo ha aumentado

su la expresión; sino que también la percepción

de inseguridad del entorno se ha vuelto generali-

zada. Al respecto, las mujeres entrevistadas men-

cionaron vivir en un entorno donde predomina la

delincuencia  como  lo  muestran  las  siguientes

citas:

“Aquí  en la  calle  de  Z…,  ahora en  las  posadas

mataron a un muchacho; lo balacearon”.
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Tania, 16 años, ama de casa, Ciudad de México 

“Pues, hay veces que está tranquilo y hay veces

que, si pasan muchos accidentes, asaltan mucho

y así; entonces si como que da miedo salir, por-

que qué tal y te hacen algo ¿no?”

Irma, 18 años, ama de casa, Ciudad de México.

Al aumentar la percepción de inseguridad, surge

el  temor de transitar  por  las  calles,  como en el

caso anterior donde expresa el  miedo a ser víc-

tima de algún evento de violencia. Así, aunque la

violencia  repercute  tanto  en  hombres  como  en

mujeres,  su percepción varía  de acuerdo con el

sexo de la víctima, es decir, las mujeres se enfren-

tan a tipos de temores diferentes que difícilmente

se presentan en los varones. Por ejemplo, la per-

cepción de inseguridad en su entorno no sólo se

enfoca en eventos de delincuencia protagonizada

por terceros; sino el temor de ser víctima violencia

sexual, como lo muestra la siguiente cita:

“Hay parques aquí cerca, pero si vas a querer dis-

traerte o hacer ejercicio te roban o algo así. Ves

cómo está  la  situación  de  violencia  sobre  todo

siendo mujer, también ahí está feo la verdad… sí

quiero ir al parque a hacer ejercicio con los apa-

ratos que recién pusieron, pero esta peligroso, no

falta quien te este morboseando o acechando”. 

Lorena, comerciante, 20 años, Ecatepec.

De esta forma, el riesgo de ser víctima de violencia

en el caso de las mujeres aumenta, pues no sólo

temen a ser víctimas de delitos como el robo; sino

también viven con la constante incertidumbre de

ser agredidas sexualmente en diferentes escena-

rios  de  su vida;  por  ejemplo,  en  un espacio  de

recreación (parque) como en el caso presentado. 

“Dos veces, donde vivía antes, me quisieron subir

una vez en un taxi un señor, estaba muy chica,

tenía  como unos 11  años.  Y  12  o 13,  13  años

cuando fui a la tienda de ahí al lado de mi casa.

Yo entré normal, pero el chavo ya era grande, yo

entré y como estaba solo y yo iba sola me quiso,

quiso abusar de mí, hasta que entró una señora y

me ayudó”.

Irma, ama de casa, 18 años, Ciudad de México.

“…yo  cuando  era  niña  me  intentaron  violar

muchas veces…”

Carla, mesera, 20 años, Estado de México.

La violencia sexual se expresa de diferentes for-

mas que van desde el acoso verbal a la penetra-

ción forzada y una variedad de tipos de coacción,

desde  la  presión  social  y  la  intimidación  a  la

fuerza física (OMS y OPS, 2013). En los dos casos

expuestos  se  presentan  un  intento  de  violación
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sexual; además, otra similitud de las agresiones es

que  se  efectúan  durante  la  niñez/adolescencia,

etapa  en  que  las  mujeres  son  más  vulnerables

porque no se les  considera sujetos de derecho,

sino que son vistos objetos de consumo. Las cau-

sas de la no denuncia suelen ser variadas, entre

ellas están: sistemas de apoyo inadecuados, ver-

güenza, temor o riesgo de ser culpadas, miedo a

represalias, temor a que no les crean y temor o

riesgo de ser tratadas mal o ser socialmente mar-

ginadas (OMS y OPS, 2013). En consecuencia, ser

víctima de violencia sexual dentro de la sociedad

adquiere  tintes  estigmatizantes;  ya  que  en  la

mayoría  de  las  veces  se  le  señala  a  la  víctima

como  responsable  del  suceso;  ya  sea  por  su

forma de vestir o de actuar.

Violencia de la pareja

Un gran porcentaje de los agresores en casos de

violencia contra las mujeres es la pareja o expa-

reja,  patrón que no se  repite  en el  caso de los

hombres, ya que en ellos la violencia suele venir

de desconocidos o conocidos lejanos (OMS y OPS,

2013). Respecto al tipo de violencia ejercida hacia

las  mujeres  por  parejas/exparejas  en  México  el

40.1% de las mujeres reporta que ha sido víctima

de  violencia  emocional,  el  17.9%  de  violencia

física, el 6.5% violencia sexual y el 20.9% violencia

económica/patrimonial  (INEGI,  2016).  Ante  estas

cifras no resulta extraño que, en las entrevistas,

las participantes refirieran haber sido violentadas

en algún momento por su pareja, como se puede

apreciar en la siguiente cita:

“…cuando  él  [su  pareja]  se  drogaba  era  muy

agresivo conmigo, me quitaba mi dinero y llega

el momento en que una se cansa. Entonces le dije

que ya era tiempo de cambiar y que,  si  quería

seguir con su desmadre que siguiera, pero yo ya

no quería ser parte de eso y que me iba a ir con

mis  hijas.  Pero  la  verdad yo si  tenía  miedo de

andarle diciendo esas cosas porque andaba bien

metido en todo eso,  y  pensaba que me iba a

matar.  Lo  hice  más  por  mis  hijas… mi  pareja

hasta  me amenazaba con quitarme a mis hijas

si yo me iba”

Carla, mesera, 20 años, Estado de México.

Otro factor de gran importancia, que incide en el

ejercicio de la violencia, es el consumo de sustan-

cias.  Esta  ha  sido  definida  por  varios  autores

como un factor de riesgo en la violencia dentro de

las  relaciones  de  pareja  (Redondo  Rodríguez  &

Graña Gómez 2014). El consumo de sustancias no

genera per se una persona más violenta; sino que

se puede dar como una consecuencia secundaria.

Por  ejemplo,  ante procesos como la  abstinencia
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surge  la  necesidad  de  su consumo continuo,  lo

que trae consigo el uso de violencia para conse-

guir los medios para financiar su consumo, hecho

que lleva a otro tipo de violencia  común en las

relaciones  de pareja,  que es  la  violencia  econó-

mica  y  sucede  cuando  uno  de  ellos  afecta  la

supervivencia  económica  del  otro.  Cabe  aclarar

que no se apela a una relación causal entre el con-

sumo de sustancias y la violencia; ya que estas se

pueden presentar juntas o separadas. 

Como ya se ha dicho, la violencia en pareja se da

por medio de relaciones asimétricas socialmente

establecidas, en las cuales el hombre es el encar-

gado de ejercer el poder y dictar el actuar de los

miembros de la familia; en contraste, el rol social-

mente  aceptable  de  la  mujer  es  de  sumisión  y

subordinación.  Sin  embargo,  un  ejemplo  en  el

núcleo  familiar  es  el  caso  anteriormente

expuesto, en el cual se estableció una relación de

subordinación donde la pareja ejercía el dominio,

pero cuando la mujer se manifiesta en contra de

este dominio,  surge el  comportamiento violento

por parte de la pareja, mediante coerción y ame-

nazas de quitarle a sus hijas si se iba de la casa, es

decir, si no cumple con “su deber de esposa”. En el

caso de la violencia de género, no sólo implica la

agresión física; sino las amenazas que traen con-

sigo  temor  e  incertidumbre  respecto  al  propio

bienestar. Esta subordinación no sólo se da en el

ámbito  familiar;  pues  el  hombre  siempre  ha

tenido  una  jerarquía  dominante  en  todo  el  sis-

tema social.

Arendt (2005, p. 77) menciona: “la violencia apa-

rece donde el poder está en peligro”, es decir, se

hace uso de la violencia cuando ya no se puede

ejercer el poder sobre la otra persona; en conse-

cuencia,  la  violencia  se  vuelve  un  recurso  para

ejercer control o como método para recuperar el

mismo.  En  otras  palabras,  en  la  violencia  de

género y de pareja, la violencia aparece cuando la

mujer se sale de estos roles establecidos o desafía

el  poder jerárquico del varón, dicha violencia es

utilizada como medio para mantener a la mujer

en su rol de sumisión y subordinación.

Percepción de las causas de la 
violencia

En otro orden de ideas, para la realización de la

presente investigación, se indagó en las mujeres

entrevistadas su percepción acerca de las causas

que ellas creen, permean en la génesis de la vio-

lencia  y  la  comisión  de  delitos  en  la  población

joven. Entre las causas que las mujeres atribuyen

se encuentran las siguientes:
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• Entorno familiar:

“Bueno, a lo que yo siento, es que puede que lo

hayan vivido en su casa, entonces ellos quedaron

así de ver toda esa violencia en su casa y por eso

se volvieron así”. 

Irma, ama de casa, 18 años, Ciudad de México.

• Falta de oportunidades y desigualdad:

“Por su falta de educación, por la necesidad”.

Marta, empleada de tienda, 18 años, Ciudad de
México.

• Influencia de pares:

“Porque se juntan así con otras personas que no

les ayudan en nada y se drogan, se vuelven peleo-

neros y; pues no sé, cambian como su parecer y

su pensar de ello”.

Irma, ama de casa, 18 años, Ciudad de México.

• Machismo:

“Pues porque los hombres son así muy machistas

y luego las mujeres que le hacen luego algo, los

hombres pues así ya tratan mal a todos y así…

pues que luego se creen muy machistas y se creen

más que una mujer y creen que pueden más que

las mujeres”.

Tania, ama de casa, 16 años, Ciudad de México.

• Consumo de sustancias:

“Pues entre familia es que el hombre le pegue a la

mujer, que llegue borracho y le pegue a sus hijos,

o en la calle q porque están  borrachos ya quie-

ren estar haciendo pura violencia”

Tania, ama de casa, 16 años, Ciudad de México.

La percepción de la violencia en las mujeres entre-

vistadas  contempla  factores  individuales  (con-

sumo  de  sustancias),  de  las  relaciones

interpersonales  (entorno familiar e influencia de

pares) y sociales (falta de oportunidades referente

a  la  educación,  desigualdad;  y  cuestiones  de

género). Por lo general le dan peso a un solo fac-

tor; sin embargo, el problema de la violencia es un

fenómeno multicausal en el que sí están presen-

tes las variables mencionadas, pero también entra

en juego otras y la interacción entre ellas.

Conclusiones

Los resultados, del presente trabajo sugieren que

los  roles  de  género  y  las  imposiciones  sociales

hacia las mujeres, como lo son la crianza de los

hijos y el trabajo doméstico no remunerado, son

factores determinantes para la problemática a la

que se enfrentan las mujeres jóvenes en su día a
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día. Estas normas de género que también estable-

cen las premisas de la separación sexual del tra-

bajo,  de  las  tareas,  de  los  tiempos,  de  los

espacios, de los deberes y de los derechos perpe-

túan la vulnerabilidad estructural de las mujeres,

las posicionan en un continuo estado de sumisión

y desventaja frente al varón. Acentuando con ello,

la desigualdad y exclusión social  de las que son

víctimas las mujeres en nuestra sociedad.

En relación con la violencia hacia las mujeres, se

puede  observar  que  en  una  gran  cantidad  de

casos se da por  cuestiones de género;  Además,

sus probabilidades de ser víctima aumentan con-

siderablemente. Si bien es cierto que un gran por-

centaje  de  las  agresiones  hacia  las  mujeres

corresponde  a  su  círculo  más  cercano  como lo

puede  ser  la  pareja  o  expareja  e  incluso  algún

familiar; la violencia hacia las mujeres no sólo per-

mea en el  ambiente  cercano,  sino que también

son víctimas de otros agresores como en los casos

que  refieren  nuestras  participantes,  en  los  que

han sido víctimas de intento de violación de des-

conocidos. Pero esta problemática, no se reduce

únicamente  a  estos  casos,  sino  también  se

extiende a otros contextos como la mencionada

violencia obstétrica que afecta a mujeres embara-

zadas.

Por otro lado, las razones por las que las mujeres

son  víctimas  de  violencia  pueden  ser  muchas,

pero entre ellas está la idea de que son percibidas

como  seres  débiles  bajo  el  dominio  masculino;

por ende, son un blanco fácil para coercer y domi-

nar. Además, en ocasiones se justifica la violencia

ejercida contra ellas y se les señala como las res-

ponsables de la violencia recibida, es decir, existe

una revictimización. 

La violencia de género en las mujeres es una reali-

dad que afecta los diferentes ámbitos de su vida

día con día; por lo que es necesario no sólo dialo-

gar sobre ello para contribuir en su visibilización,

sino también tomar acciones que fomenten una

vida más equitativa entre hombres y mujeres para

lograr una vida libre de violencia.
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Resumo

O objetivo da presente pesquisa foi identificar o nível de estresse ocupacional em profis-

sionais de saúde residentes brasileiros. Foi realizada uma pesquisa descritiva, de abor-

dagem quantitativa, por meio de levantamento nacional, que contou com uma amostra

não probabilística composta por 441 profissionais residentes em saúde, de diferentes

formações, que responderam um questionário sociodemográfico e a Escala de Estresse

no Trabalho, cujo dados foram analisados por meio de estatística descritiva e bivariada,

com auxílio do software Statistical Package for Social Science. Os resultados apontam um

alto nível de estresse ocupacional em profissionais da saúde (49,20%), sendo os profis-

sionais de enfermagem os que possuem maiores níveis de estresse. Conclui-se que há

necessidade de cuidado sobre a saúde mental dos profissionais que participam dos pro-

gramas de residência em saúde no Brasil.

Palavras-chave. Saúde mental;  Estresse ocupacional;  Internato; Residência;  Profissio-

nais de saúde.

Occupational stress in home health professionals
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Estrés laboral en profesionales de salud en residencia

Resumen

El objetivo de esta investigación fue identificar el nivel de estrés laboral en los profesio-

nales de la salud residentes en Brasil. Se realizó una investigación descriptiva con un en-

foque cuantitativo a través de una encuesta nacional, que incluyó una muestra no pro-

babilística compuesta por 441 profesionales de la salud residentes de diferentes orí-

genes, que respondieron un cuestionario sociodemográfico y la Escala de Estrés en el

Trabajo, cuyos datos Fueron analizados usando estadísticas descriptivas y bivariadas,

usando el paquete Statistical Package for Social Science. Los resultados indican un alto

nivel de estrés laboral en los profesionales de la salud (49.20%), y los profesionales de

enfermería tienen los niveles más altos de estrés. Se concluye que es necesario preocu-

parse por la salud mental de los profesionales que participan en programas de residen-

cia de salud en Brasil.

Palabras  clave. Salud  mental;  Estrés  ocupacional;  Pasantía  Residencia;  Personal  de

salud.

Introducción

El programa de residencia es una modalidad de

posgrado  que  trabaja  en  instituciones  de  salud

bajo la dirección de profesionales con un máster o

doctorado.  Caracterizado por la formación en el

servicio bajo supervisión, el propósito de la resi-

dencia es la creación de competencia profesional

para desarrollar conocimientos, actitudes y habili-

dades (Fabichak, Silva-Júnior, & Morrone, 2014).

En Brasil, la legislación establecida por el decreto

80.281/1977 establece que el número máximo de

horas del residente es de 60 horas por semana; y

entre el 80% y el 90% de la jornada laboral anual

debería destinarse al servicio y el resto a activida-

des  teórico-complementarias.  Al  final  de la  resi-

dencia,  el  profesional  que  cumplió  con  toda  la

carga  de  trabajo  requerida  recibe  el  título  de

especialista en una determinada área.
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La  realidad muestra,  sin  embargo,  que los  resi-

dentes  tienen  escaneos  de  turnos  adicionales

para complementar los ingresos, intensificando el

cansancio  y  el  agotamiento  físico  y  mental,  y

empeorando la  calidad de vida.  Por  lo  tanto,  la

residencia es una fase muy estresante en la for-

mación del profesional que, a pesar de contribuir

a  su mejora  profesional,  también  puede  causar

sufrimiento y cambios de comportamiento inde-

seables (Cahú, et al., 2014).

Desde esta perspectiva, se refuerza que el exceso

de  trabajo,  añadido  a  los  bajos  salarios,  puede

desencadenar altos niveles de estrés en los resi-

dentes  (Barros,  2013;  Amariz,  et  al.,  2017).  El

estrés resultante de las situaciones de trabajo se

denomina  estrés  ocupacional,  y  puede  definirse

como un proceso en el  que el  profesional  reco-

noce  las  demandas  del  trabajo  como  factores

estresantes y reacciona, como respuesta del orga-

nismo al agente tensor. Al exceder sus habilidades

de afrontamiento, pueden surgir varias enferme-

dades relacionadas con el  trabajo,  en forma de

problemas en la salud física y mental del profesio-

nal (Ferreira, 2017).

El estrés ocupacional comenzó a considerarse un

nuevo campo de estudio a partir de la década de

1970, reforzado por la comprensión ampliada de

la salud y sus múltiples determinantes, el recono-

cimiento de la integralidad del tema y la importan-

cia  del  trabajo  en  su  constitución.  Surge  del

interés  por  los  estudios  relacionados  con  los

impactos  de  los  cambios  sociales  en  la  vida

humana (Wallau,  2003).  A partir  de entonces,  se

reconoce que, aunque el estrés se presenta como

una  reacción  positiva  de  adaptación  del  orga-

nismo a una situación determinada, es uno de los

principales  retos  a  afrontar  en  el  ciclo  de  vida

(Quaresma, et al., 2015).

Entre sus perjuicios se encuentra el Síndrome de

Adaptación General (SAG), que se caracteriza por

la presencia de estrés en tres fases distintas:  1.

Fase de Alarma - caracterizada por las reacciones

que el cuerpo manifiesta cuando se reconoce al

agente  estresante,  reacciones  que  se  movilizan

para  luchar  o  huir;  2.  Fase  de  resistencia  -  el

cuerpo se esfuerza por resistir  los efectos de la

fase anterior y volver a su estado de equilibrio a

medida que permanece el agente de tensión; y 3.

Fase  de agotamiento -  cuando el  estrés  perma-

nece durante un período más largo de lo que el

cuerpo puede resistir (Quaresma, et a., 2015; Fon-

tana & Siqueira, 2009).

Varios factores pueden estar relacionados con el

estrés ocupacional, tales como: ambiente de tra-
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bajo inadecuado, falta de control sobre la rutina,

complejidad  del  trabajo,  la  necesidad de  actuar

con prontitud y competencia, sobrecarga de tra-

bajo,  falta  de  condiciones  de  ocio,  entre  otros.

Tales situaciones de desgaste físico y psíquico, a

largo plazo, puede conducir a la fatiga y la depre-

sión (Lima & Bianchi, 2010, Neto, 2013). Además,

las  características  individuales  y  las  situaciones

personales, como el sexo, los aspectos de la per-

sonalidad y las vulnerabilidades psicológicas, tam-

bién  pueden  estar  relacionadas  con  el  estrés

(Campos, et al., 2015).

Entre los profesionales de la salud, algunas carac-

terísticas  específicas  del  contexto  de  trabajo  se

registran  como  factores  estresantes  en  algunos

estudios.  Son:  jornada  laboral  excesiva,  carga

emocional característica de la actividad y finaliza-

ción  del  curso/incertidumbre  con  respecto  a  la

vida  profesional  (Martins,  2011;  Silva  &  Silveira,

2017;  Fernandes,  et  al.,  2017).  En  general,  los

autores  destacan los  síntomas del  cansancio,  el

agotamiento físico y el insomnio. Además, algunos

estudios  relacionan  estas  características  con  la

insatisfacción con el trabajo (Cahú, et al., 2014; De

Almeida, et al., 2018; De Moraes Filho, Silva & De

Almeida, 2018).

Por lo tanto, es relevante identificar cuánto se ven

afectados  los  residentes  sanitarios,  comprome-

tiendo la atención brindada a los usuarios de los

servicios de salud. Esta investigación tiene como

objetivo identificar el nivel de estrés ocupacional

en los profesionales de la salud residentes brasile-

ños.

Metodología

Tipo de estudio

Se trata de una investigación descriptiva, encuesta

a través de Internet en todo Brasil, con un enfo-

que cuantitativo.

Muestra de participantes

Se incluyó una muestra de conveniencia no pro-

babilística compuesta por 441 profesionales de la

salud.  Entre  los  datos  sociodemográficos,  cabe

destacar  que la  edad media  es  de  27  años (SD

3,81).  La  mayoría  son  mujeres  (f x  399;  76,9%),

único (f a 268; 60,8 %), sin hijos (f a 412; 93,4%),

con religión (f a 227; 62,8 %), que se encuentran en

la primera residencia (f -404; 91,6%), que trabajan

en otros lugares (f- 335; 76 %). Son de todas las

regiones  del  país,  siendo  principalmente  en  la

región  sureste (f -187;  42%)  y  el  noreste  (f-162;

36;7%). Tienen una educación de enfermería pre-
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dominante (f - 72; 16%), fisioterapia (f s 67; 15,2%)

y Psicología (f-37; 8,4%). Trabajan un promedio de

63,60 horas a la semana en casa (SD 23,6) (Tabla

1).

Tabla 1. Datos sociodemográficos de la muestra

SEXO

Mujer masculino

f 399; 76,9% f 102; 23,1%

ESTADO CIVIL

soltero Casado

f 268; 60,8% f 173; 39,2%

PRACTICANTE DE ALGUNA RELIGIÓN

Sí No

f 277; 62,8% f 164; 37,2%

REGIÓN DEL PAÍS DONDE VIVE

Sureste Noreste Centro-Oeste En Norte

f 187; 42,4% f 162; 36,7% f a 46; 10,4% f 40; 9,1% f a 06; 1,4%

ZONA DE ENTRENAMIENTO

Enfermería Fisioterapia Psicología Otro

f 72; 16,3% f 67; 15,2% f 37; 8,4% f a 114; 1,90%

Instrumentos

Se utilizó  un cuestionario  sociodemográfico y  la

Escala de Estrés en el Trabajo (TSE) de Paschoal y

Tamayo17.  El  TSE  es  un  instrumento  compuesto

por 23 puntos, con una escala de respuestas simi-

lar a la siguiente en cinco puntos: 1 (totalmente en

desacuerdo),  2  (desacuerdo),  3  (parcialmente  de
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acuerdo),  4  (de  acuerdo)  y  5  (totalmente  de

acuerdo).  Tiene un único factor,  con característi-

cas psicométricas satisfactorias (α a 0,91). Sus ele-

mentos  abordan  los  factores  de  estrés

organizacionales  identificados  por  los  encuesta-

dos, y sus reacciones emocionales a los factores

estresantes.

Procedimiento

Tras la aprobación del proyecto por el Consejo de

ética  de  la  investigación,  a  través  del  dictamen

número  2.216.829,  el  instrumento  de  investiga-

ción se insertó en una plataforma en línea y se

puso a  disposición en Internet,  a través de una

página específica y un dominio privado. La divul-

gación se produjo a través del correo electrónico,

las  redes sociales  en línea y las  aplicaciones de

comunicación móvil. 

Análisis de datos

Los datos se organizaron y analizaron en el Pro-

grama SPSS (Statistical Package of Social Sciences)

para  Windows  versión  22,  en  cuatro  etapas:  1)

descripción de la muestra, a través de estadísticas

descriptivas; 2) análisis de datos descriptivos de la

escala;  y  3)  comparaciones  de  los  resultados,

según datos sociodemográficos.

Para  el  análisis  de  los  datos  descriptivos  de  la

escala, se verificó la puntuación media de los 23

elementos de los sujetos (con puntuación entre 1

y 5) y la suma de la puntuación de los 23 elemen-

tos (con puntuación entre  23 y  115).  La  ETS  no

tiene ningún punto límite ni estandarización de la

población para identificar los casos de estrés ocu-

pacional, por lo que, por indicación de sus auto-

res, se utilizó la clasificación de las puntuaciones

altas  y  bajas  como  indicador,  utilizando  la

mediana de los participantes en la investigación

como punto de corte. 

Aspectos éticos 

Esta  investigación  y  todos  sus  procedimientos

cumplen con las determinaciones éticas y norma-

tivas contempladas en las Resoluciones 466/12 y

510/16 del Consejo Nacional de Salud (CNS), que

se ocupa de la ética en la investigación que involu-

cra a los seres humanos.

Resultados

En esta  sección,  los  resultados  se presentan en

dos  bloques.  En  primer  lugar,  se  presentan  los

datos  sobre el  nivel  de  estrés  de  los  residentes

sanitarios. A continuación, se exponen las compa-

raciones  de  índices  de  estrés  según  los  datos

sociodemográficos.
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Los resultados muestran que la puntuación media

de los 23 elementos, en la escala de 1 a 5, fue de

3,31 (SD a 0,90); y la suma de la puntuación de los

23 elementos, en una escala de 23 a 115, fue de

76,15 (SD 20,62).  La mediana fue de 78 puntos,

con  224  residentes  (50,80%)  tienen  un  nivel  de

estrés inferior o igual a la mediana y 217 residen-

tes  (49,20%)  estrés  superior,  encajando  en  alto

estrés ocupacional.

A  partir  del  análisis  de  la  puntuación  media  de

cada  elemento  de  la  escala,  también  se  puede

observar que casi todos los artículos presentaron

puntuaciones  por  encima  de  3.00,  el  punto  de

corte entre la  tensión baja y  alta para la  escala

que van de 1 a 5. Sólo 4 (confianza en los superio-

res), 7 (comunicación con colegas), 8 (tratamiento

de  superiores),  14  (aislamiento),  17  (compatibili-

dad entre tareas y habilidades) y 21 y 23 (recono-

cimiento  del  trabajo)  presentan  una  evaluación

satisfactoria (Cuadro 1).

Cuadro 1. Puntuación de los elementos de la escala de estrés en el trabajo

Artículos Estadísticas

1. La forma en que se distribuyen las tareas en mi área me ha puesto nervioso. M = 3,71; DP 1,16

2. El tipo de control en mi trabajo me molesta. M = 3,77; DP 1,23

3. La falta de autonomía en la ejecución de mi obra ha sido agotadora. M = 3,20; DP 1,36

4. Me ha molestado la falta de confianza de mi superior sobre mi trabajo M = 2,95; DP 1,48

5.Me siento irritado por la deficiencia de revelar información sobre las decisiones de ser-
vicio.

M = 3,58; DP 1,32

6. Me molesta la falta de información sobre mis tareas en el trabajo. M = 3,35; DP 1,36

7. La falta de comunicación entre mí y mis compañeros de trabajo me enoja. M = 2,85; DP 1,35

8. Me siento incómodo porque mi superior me trata mal delante de sus compañeros de
trabajo.

M = 2,83; DP 1,65

9. Me siento incómodo al tener que realizar tareas que están más allá de mi capacidad. M = 3,31; DP 1,54

10. Estoy de mal humor porque tengo que trabajar muchas horas seguidas. M = 4,22; DP 1,17

11. Me preocupa la comunicación entre mi superior y yo. M = 3,20; DP 1,46
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12. Me molesta la discriminación/favoritismo en mi entorno de trabajo. M = 3,62; DP 1,16

13. Me ha molestado la discapacidad en la formación para la formación profesional. M = 3,90; DP 1,32

14. Estoy de mal humor porque me siento aislado en el trabajo. M = 2,79; DP 1,51

15. Me molesta que mis superiores me infravaloran. M = 3,47; DP 1,44

16. Las pocas perspectivas de crecimiento profesional me han dejado angustiado. M = 3,70; DP 1,45

17. Me he molestado en trabajar en tareas por debajo de mi nivel de habilidad. M = 2,86; DP 1,53

18. La competencia en mi entorno de trabajo me ha dejado de mal humor. M = 3,07; DP 1,52

19. La falta de comprensión sobre cuáles son mis responsabilidades en esta obra me ha
causado irritación.

M = 3,46; DP 1,39

20. He estado nervioso por que mi superior me dé órdenes contradictorias. M = 3,30; DP 1,50

21. Me siento molesto porque mi superior encubrir mi trabajo bien hecho frente a otras
personas.

M = 2,83; DP 1,52

22. Tiempo insuficiente para realizar mi carga de trabajo me pone nervioso. M = 3,64; DP 1,46

23. Me molesta que mi superior evite hacerse cargo de responsabilidades importantes. M = 2,53; DP 1,41

Se constató que los puntos con la peor evaluación

y los que más contribuyen al estrés son: 1 (distri-

bución  de  tareas),  2  (control),  5  (divulgación  de

información), 10 (carga de trabajo), 12 (discrimina-

ción  y  favoritismo),  13  (deficiencia  en  la  forma-

ción), 16 (falta de perspectivas de crecimiento) y

22 (sobretrabajo) (véase el cuadro 2). Estos eran

incluso los únicos elementos (excepto el punto 12)

que  presentaban  promedios  superiores  a  3.00,

incluso entre los residentes con bajo estrés. Por

otro  lado,  los  residentes  con  altos  niveles  de

estrés  tenían  una  puntuación  alta  en  todos  los

elementos del instrumento.

Por último, los resultados también muestran que

no hay diferencias estadísticamente significativas

en  el  estrés  en  las  correlaciones  por  género,

estado civil,  edad, religión, estar en la primera o

segunda  residencia,  tener  o  no  otro  trabajo  y
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región del país donde viven. Sólo hubo diferencias

significativas  en  el  estrés  en  las  comparaciones

por  categoría  profesional  [F  (3.42);  p  <  0.05],

siendo los  residentes de enfermería,  nutrición y

servicios sociales los que tenían mayores tasas de

estrés; y los de medicina con menor estrés profe-

sional (Cuadro 2).

Cuadro 2. Puntuación de los residentes por categoría profesional

Categoría Nivel de estrés ocupacional

Educación física M 67,33; DP 21,82

Enfermería M 85,92; DP 17,66

Farmacia M 74,62; DP 15,75

Terapia de lenguaje M 65,90; DP 23,16

Fisioterapia M 74,85; DP 21,80

Medicina M 62,38; DP 14,95

Nutrición M 85,50; DP 23,12

Odontología M 76,77; DP 20,93

Psicología M 72,84; DP 17,55

Terapia Ocupacional M 70,88; DP 23,94

Trabajo social M 80,50; DP 17,39

Discusión

A partir del análisis de los resultados, se pueden

hacer comparaciones de los índices de estrés ocu-

pacional de los residentes con otros profesionales

de diferentes contextos según la literatura. A par-

tir de la escala de puntuación de 1 a 5, se verifica

que los residentes en salud de este estudio pre-

senten un mayor estrés ocupacional (M = 3,31; SD

0,90) que los profesionales de los hospitales públi-

cos (M = 2,62;  SD 0,83)  y  privada (M = 2,41;  SD

0,84) de Joao Pessoa (Barros, 2013) que las enfer-

meras de la Estrategia de Salud Familiar (EFS) (M =

2,84; SD 0,94) de Goiánia (De Moraes Filho, Silva &

De Almeida, 2018) y que las enfermeras que tra-

bajan  como  coordinadoras  en  la  Estrategia  de

Salud Familiar o en las Unidades Básicas de Salud

(M = 2,00) en el interior de Rio Grande do Sul  . Tie-

nen una puntuación más baja sólo de las enfer-

meras  que  trabajan  en  un  hospital  de  alta

complejidad en la ciudad de Sao Paulo (M = 3,80;

SD 1,14) (Lima & Bianchi, 2010).
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En comparación con la  literatura,  a  partir  de  la

suma  de  los  puntos  de  los  23  puntos,  en  una

escala de 23 a 115, se verifica que los residentes

sanitarios  del  presente  estudio  presentan  un

mayor estrés  ocupacional  (M =  76,15;  SD 18,33)

que los profesionales de la atención primaria de

tres municipios de Minas Gerais  (M = 53,30;  SD

0,83) (Martins, 2011) y que los agentes de policía

de Rio  Grande  do Sul  (M =  52,21)  (De Almeida,

2018).

A partir de los resultados y la verificación de los

elementos de insatisfacción de los residentes con

su trabajo, se puede hacer una reflexión profunda

sobre el tema. Se entiende que el estrés se evalúa

a partir  de la percepción de un sujeto dado,  de

acuerdo con las características personales y profe-

sionales a las que se somete. La forma en que el

individuo entiende su relación con el  trabajo de

salud puede afectar directa y perjudicialmente a

su  salud  mental.  Sobre  este  aspecto,  es  impor-

tante señalar que la mala distribución de tareas, el

exceso de trabajo y la alta carga de trabajo, fue-

ron factores mal  evaluados por  los  residentes y

contribuyen evidentemente al aumento del nivel

de  estrés  entre  estos  profesionales,  especial-

mente  entre  los  que  están  cerca  de  finalizar  el

curso, ya que las expectativas y los requisitos se

incrementan en vista de la necesidad de elaborar

y  presentar  el  proyecto  de  intervención  ,  como

factor esencial para la realización de la residencia.

También  se  percibe  negativamente  el  estrés,

desde la perspectiva de bajo crecimiento de estos

profesionales,  ya  que  debido  a  la  necesidad de

dedicación exclusiva durante el período del curso,

estos profesionales, por mucho que puedan reci-

bir becas, no están dentro del mercado laboral, lo

que eleva significativamente el miedo y la ansie-

dad, así como la necesidad de tener control ante

la  posibilidad  de  caminar  nuevos  caminos,  defi-

niendo estrategias que los mantengan a salvo del

desempleo (Silva y Silveira, 2017).

También sobre el exceso de actividades y la alta

carga de trabajo a la que se someten diariamente

los  residentes  en  salud,  los  informes  de  agota-

miento físico y mental son claros, y su vulnerabili-

dad  emocional  es  notoria.  En  estos  aspectos,

existe una alta sensación de agotamiento y cans-

ancio, la privación del sueño y la mala alimenta-

ción  aumentan  el  nivel  de  irritabilidad  y  estrés

ocupacional, resultante de la apatía de la institu-

ción ante su sufrimiento, siendo indiferente ante

esta realidad. Este tipo de comportamiento tam-

bién favorece la baja estima profesional y la des-

motivación,  ya  que  para  que  su  trabajo  sea
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reconocido, necesitan hacer demasiado esfuerzo,

basado en  una  participación  integral  en  el  pro-

ceso, contribuyendo también a la aparición de dis-

criminación y favoritismo (Campos, 2015).

Otro aspecto preocupante se refiere a la deficien-

cia de la formación de estos profesionales y a la

poca difusión de la información, ya que hay gran

cantidad de conocimientos a los que deben acce-

der  diariamente  y  tienen  poco  tiempo  para

hacerlo. Otro factor se refiere a la propia calidad

de la educación y al entorno educativo al que se

insertan, que a menudo están rodeados de malas

condiciones  de  aspectos  estructurales,  como  el

ruido, la falta de material, los bajos niveles de ven-

tilación, además de las diferentes dificultades per-

sonales  en  la  gestión  de  las  responsabilidades

profesionales y las habilidades necesarias frente a

situaciones adversas que el trabajo implica frente

a los pacientes, para brindar mejores servicios a la

población  (Cahú,  et  al.,  2014;  Silva  &  Silveira,

2017).

En cuanto a los aspectos evaluados como satisfac-

torios por los profesionales, es importante desta-

car que el concepto de satisfacción es complejo y

ampliamente explorado en la literatura sobre el

grado  en  que  se  satisfacen  las  necesidades  del

individuo en  el  contexto  del  trabajo.  En  el  con-

texto de la residencia en salud, se considera que

la  implicación y autonomía en la  participación y

división de tareas,  así  como la  confianza de los

superiores, el trato de los superiores, así como el

reconocimiento del trabajo realizado, contribuyen

al  aumento  y  mantenimiento  de  los  niveles  de

satisfacción  de  los  profesionales  residentes.  En

general, los profesionales reconocen que la opor-

tunidad  de  residencia  multiprofesional  produce

conocimiento, aprendizaje y calidad de las accio-

nes, evaluando este aspecto de una manera posi-

tiva. El hecho mismo de que el trabajo se lleve a

cabo  de  manera  interdisciplinaria,  con  vistas  a

intercambios de información y experiencias,  con

el objetivo de la integración del proceso, se per-

cibe de manera positiva entre los profesionales,

considerando  la  comunicación  como  el  aspecto

asertivo.  La  interdisciplinariedad  en  este  campo

contribuye a la posibilidad de trabajar en equipos,

con  el  objetivo  de  dialogar,  cooperar,  fortalecer

acciones, de forma horizontal,  produciendo rela-

ciones  sanas  en  el  ámbito  del  trabajo,  aumen-

tando  el  nivel  de  satisfacción  de  estos  temas

(Fernandes, el al., 2017).

La realización del trabajo y la compatibilidad entre

las tareas y habilidades en general, establecen las

bases para la sensación de satisfacción profesio-

nal, contribuyendo al desarrollo del compromiso
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con  el  proceso  de  formación,  así  como  la  bús-

queda de una mayor satisfacción,  en vista de la

necesidad de generar acciones beneficicas a favor

de los usuarios, aumentar la capacidad de resolu-

ción de problemas y promoción de la atención al

otro,  la  retribución simbólica  del  paciente  como

factor relevante para la valorización profesional y

la sensación de satisfacción (Fernandes, 2017)

Por último, sobre la incidencia de altos niveles de

estrés en las enfermeras, la literatura señala que,

en general, esta categoría es una de las más men-

cionadas, ya que son las primeras en hacer frente

a las más variadas situaciones de vulnerabilidad,

asumiendo en varias ocasiones responsabilidades

que  no  se  sienten  preparadas,  estimulando  un

mayor  agotamiento  físico  y  emocional  en  estos

profesionales, ya que una parte de los pacientes

que llegan a las unidades de urgencias y hospita-

les  tienen mayor  dependencia  de este profesio-

nal. En vista de esta dependencia, se estima que

estos profesionales trabajan teniendo bajas pro-

babilidades de tiempo para actividades persona-

les,  de  ocio  o  de  tratamientos  sanitarios,

sosteniendo la permanencia con el  fin de evitar

conflictos en la dinámica laboral y conflictos cam-

biando  la  calidad  de  los  servicios  ofrecidos.  La

necesidad  de  cambios,  el  desempeño frecuente

de las  actividades de gestión y  la  asistencia,  así

como el almacenamiento en sectores esenciales y

delicados  como  las  INGENIO  tienen  un  mayor

riesgo de desarrollar problemas de salud, y tam-

bién pueden desarrollar graves problemas psico-

lógicos (Lima & Bianchi, 2010).

Otras categorías profesionales de residencia mul-

tiprofesional, como la nutrición y el trabajo social,

también tienen altas posibilidades de desarrollar

estrés ocupacional, así como el desarrollo del sín-

drome de agotamiento,  entendiéndolo como un

estado  crónico  de  estrés  laboral,  caracterizado

por  la  pérdida  y  deterioro,  en  vista  del  agota-

miento gradual y paralelo en el contexto laboral,

con  un  alto  riesgo  de  angustia  psicológica  por

parte del sujeto. Estos profesionales también son

responsables de un número enorme de pacientes,

así  como de horas de trabajo excesivas,  que se

someten al  mismo sistema organizativo que  las

enfermeras (Campos, 2015).

Conclusión

De los aspectos abordados en el presente estudio,

cabe  señalar  que  a  pesar  de  tener  un  buen

número de residentes satisfechos en el contexto

laboral  de la residencia (50,80%),  también existe

un alto nivel de estrés ocupacional en los profe-

sionales de la salud (49,20%), siendo un número
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muy preocupante de profesionales que presentan

síntomas  de  estrés  ocupacional,  aumentando el

riesgo de desarrollar una sobrecarga emocional y

sufrimiento  psíquico  o  desencadenando  el  sín-

drome de proceso de enfermedad de salud del

sujeto,  promoviendo una  mayor  atención  y  cui-

dado  para  estos  profesionales,  promoviendo  la

salud en estos espacios.

Los  resultados  muestran  que  todavía  queda

mucho por mejorar con respecto a los aspectos

negativos que aumentan los niveles de estrés de

estos profesionales, requiriendo una mirada cer-

cana a  los  problemas que todavía  generan des-

contento y agotamiento físico y emocional de los

profesionales, como la carga de trabajo excesiva,

pocas horas de descanso, el alto número de pro-

cedimientos  y  materiales  de  estudio,  las  bajas

expectativas  de  crecimiento  profesional,  entre

muchas otras dificultades que se enfrentan a dia-

rio en este contexto. 

Entre  las  categorías  más  significativas,  se

encontró que los profesionales de enfermería son

los más afectados por los altos niveles de estrés

en vista de las numerosas demandas y responsa-

bilidades gerenciales  y  de cuidado a  las  que se

colocan, aumentando la dependencia total de los

pacientes por estos profesionales, así como por el

equipo, muchas veces escaso, lo que contribuye

indirecta y significativamente a su estado emocio-

nal y físico.

En vista de los hallazgos, enfatizamos la necesidad

de profundizar en estos aspectos a través de estu-

dios  longitudinales  que  exploren  el  tema  de

manera más integral y profunda, entendiendo el

tema como un tema relevante para la comunidad

académica y la sociedad en su conjunto, ya que

también se  benefician directamente  a  través  de

las acciones y actividades diarias en los servicios

hospitalarios de los residentes sanitarios.
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Complejidad argumentativa escrita en
estudiantes universitarios en tareas

académicas y sociocientíficas

Adriel Maroni20, Nadia Peralta21 y Mariano Castellaro22

Facultad de Psicología. Universidad Nacional de Rosario, Rosario, Argentina

Resumen

El estudio de la argumentación en la universidad constituye un campo de creciente inte-

rés, en tanto elemento clave del aprendizaje. Se comparó la complejidad argumentativa

escrita en ingresantes de Psicología en dos tareas: sociocientífica y académica. Participa-

ron 60 estudiantes: 30 realizaron la tarea sociocientífica (cierre de una central nuclear)

y30la tarea académica (uso de terapia conductista en autismo infantil). En ambos casos

se brindaban argumentos a favor y en contra, y el sujeto debía elaborar una posición es-

crita. La producción total de textos argumentativos fue similar a la de textos no argu-

mentativos. En la tarea académica predominó la diferencia de opinión principal no mixta

(única y múltiple) y las estructuras argumentales simple y compleja múltiple. La tarea so-

ciocientífica se caracterizó por la diferencia de opinión múltiple. Se concluye sobre la re-

levancia teórica del aspecto contextual de la tarea (interés, conocimiento y especificidad

para el sujeto) en la argumentación.
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Palabras clave.  Argumentación. Complejidad Argumentativa. Tipo de Tarea. Diferencia

de Opinión.

Written  argumentative  complexity  of  undergraduate  students  in  academic

and socio-scientific tasks

Abstract

The study of argumentation at university is a growing field since it is a learning key. The

written argumentative complexity in undergraduate Psychology students was compared

between  socio-scientific  and  academic  tasks.  Participants  were  60  students:  30  per-

formed the socio-scientific task (closure of a nuclear power plant) and 30 performed the

academic task (use of behavioral therapy in child autism). In both tasks, it was given ar-

guments in favor and against the situation, and the subject had to elaborate a written

position. The global frequency of argumentative texts was like the global frequency of

non-argumentative texts. In the academic task prevailed the non-mixed (single and mul-

tiple) opinion difference and single-multiple complex argumentative structures. The so-

cio-scientific  task was characterized by  multiple  opinion difference.  It  was concluded

about the conceptual relevance of contextual dimension of task related to argumenta-

tion (interest, knowledge, and specificity for the subject).

Keywords. Argumentation. Argumentative Complexity. Type of Task. Opinion Difference.

Introducción

En  la  actualidad  es  conocido  el  problema  que

supone para los estudiantes la elaboración de tex-

tos argumentativos escritos. Los docentes univer-

sitarios  declaran  las  dificultades  registradas  al

evaluar las producciones escritas de los estudian-

tes que requieren una estructura argumentativa

simple,  es  decir,  elaborar  una  posición con res-

pecto a una problemática y sostenerla mediante

una razón. Más preocupante aún resulta el hecho

de que esta problemática se ve acentuada cuando
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se trata de estudiantes que son ingresantes a la

universidad. Lo mencionado con antelación pone

en tela de juicio no solo la necesidad de la inclu-

sión de dichas competencias argumentativas en el

ámbito educativo sino también en que las mismas

sean enseñadas en contextos de uso en los que

resulten  funcionales  y  significativas,  contribu-

yendo en la construcción de conocimiento (Cano,

Castelló y Leitão, 2019). 

La complejidad argumentativa se enmarca en los

aportes y distinciones realizados por  la pragmá-

tica  dialéctica  (Van  Eemeren,  Grootendorst  y

Snoeck Henkemans, 2002; Van Eemeren & Houtlo-

sser, 2004), según la cual, la argumentación es un

proceso expresable,  social y dialectico. El propó-

sito de la argumentación está dirigido a la resolu-

ción crítica de una diferencia de opinión a través de

medios verbales. Para estos autores, la argumen-

tación está presente toda vez que dos o más per-

sonas  sostienen  puntos  de  vista  opuestos  que

intentan llegar a un acuerdo.

En  tal  sentido,  la  competencia  argumentativa

puede definirse como la capacidad para formular,

justificar, refutar e integrar puntos de vista diver-

sos articulados entre sí  (García-Milá et al,  2015).

Argumentar tal como lo refiere Leitão (2008) es un

ejercicio dialógico profundamente vinculado con

la reflexión acerca de los límites de determinadas

afirmaciones y la puesta en evidencia del uso que

hacemos del conocimiento (Cano,  Castelló y Lei-

tão, 2019).

En función de lo anterior, argumentar implica un

cierto grado de conocimiento metacognitivo, dado

que requiere revisar los conocimientos previos y

las creencias sobre el propio conocimiento (Cano,

Castelló  y  Leitão,  2019)  e  inferir  características

mentales propias  de quienes están participando

(Gutiérrez  y  Correa,  2008).  Pero  fundamental-

mente,  es  una  forma  racional  de  enfrentar  un

conflicto,  que requiere que el  sujeto elabore un

discurso en el  que pueda definir  y fundamentar

una posición, al mismo tiempo que examina dicha

posición teniendo en cuenta las posturas de los

otros. De esta forma, los sujetos se involucran en

un proceso social con una finalidad específica y en

contextos  determinados  (Castellaro  y  Peralta,

2020).

Existen numerosas investigaciones que destacan

el  importante  rol  que  cumple  la  competencia

argumentativa  en  relación  con  la  formación  del

pensamiento reflexivo y crítico (Villarroel, García-

Milá, Felton y Miralda, 2019) y en la construcción

de  conocimientos  nuevos  mediante  la  recopila-

ción de argumentos articulados con la evidencia
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disponible  sobre  el  tema  (Erduran,  Simon  y

Osborne,  2004;  García-Milá,  Gilabert,  Erduran,  y

Felton, 2013).

En una  investigación con estudiantes  universita-

rios, Cano, Castelló y Leitão (2019) analizaron las

estrategias argumentativas de los estudiantes que

se  enfrentaban  a  la  necesidad  de  desarrollar

debates  con  finalidades  diferentes  (un  debate

para defender el punto de vista y el otro para lle-

gar a un consenso). Los resultados sugieren que

los estudiantes utilizan un tipo de argumentación

alejada de lo que podría denominarse académica

o experta y más próxima a sus contextos cotidia-

nos,  caracterizada  por  cadenas  de  argumentos

aislados,  basados  en  un  único  punto  de  vista,

sobrevalorando los ejemplos, y repitiendo nume-

rosas veces el mismo argumento. 

En un estudio anterior (Tuzinkievicz, Peralta, Cas-

tellaro y Santibáñez, 2018) se comparó la comple-

jidad argumentativa de estudiantes universitarios

en función del momento de cursado (ingresante o

avanzado) y en relación con la presencia (o no) de

un  sistema  de  representación  externa  adicional

(gráficos), en una tarea sociocientífica. Los resulta-

dos revelaron que los estudiantes avanzados pue-

den  producir  textos  argumentativos  con  una

estructura argumentativa combinada,  manifestar

diferencia de opinión múltiple mixta e integrar en

sus  escritos  información  disponible,  ofreciendo

menor  cantidad  de  argumentos  cuando  hay

menor  cantidad de  información.  En cambio,  los

estudiantes  ingresantes  generalmente  producen

una baja cantidad de textos argumentativos (inde-

pendientemente  de  la  información  disponible),

con  argumentaciones  simples  y  fundamental-

mente con una diferencia de opinión única. 

Gutiérrez  y  Correa  (2009)  llevaron  a  cabo  una

investigación  en  la  cual  se  analizó  el  discurso

argumentativo en estudiantes de quinto grado de

primaria frente a la tarea de brindar argumentos y

contraargumentos  sobre  un  fenómeno  físico

especifico (rebotar). Se demostró que las contra-

posiciones  crearon  un  reconocimiento  de  los

aspectos  que  tenían  que  ser  explicados  de

manera  más  amplia  y  suficiente,  reforzando  la

naturaleza  epistémica  de  la  argumentación.  En

ese sentido, el  discurso compartido generó tras-

formaciones  en  la  comprensión  que  tenían  los

sujetos  sobre  el  fenómeno  discutido,  al  incluir

nuevas  variables  que  no  fueron  consideradas

desde un principio.

En otro estudio, López y Padilla (2011) analizaron

el  grado de complejidad argumentativa en estu-

diantes universitarios ingresantes bajo la consigna
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de escribir un artículo de opinión, el cual estuvo

precedido  por  la  lectura  de  dos  textos-fuente

genéricamente  diferentes.  Los  resultados  dan

cuenta, en primer lugar, que un porcentaje impor-

tante  de  escritos  no  alcanzaron  el  requisito

mínimo de argumentatividad. Así mismo, del total

de escritos considerados como argumentativos la

mayoría presenta una diferencia de opinión única

no mixta, con argumentaciones múltiples.

García-Milá, Pérez-Echeverría, Postigo, Martí, Villa-

roel y Gabucio (2015) realizaron una investigación

con estudiantes secundarios en el que se les ofre-

ció información a favor y en contra sobre una pro-

blemática ambiental, con dos formatos diferentes

de presentación de la información (tablas y repre-

sentaciones gráficas).  Se analizaron las estructu-

ras  de  las  argumentaciones  y  se  demostró  que

una  buena  competencia  argumentativa  no  está

influida por el nivel educativo ni por el formato en

que se presenta la información sino por la com-

plejidad de la información que representan.

En  un  estudio  reciente,  Santibáñez  y  Gascón

(2020)  analizaron  comparadamente  la  calidad

argumentativa de adultos mayores y jóvenes uni-

versitarios frente a la consigna de brindar su opi-

nión  sobre  un  dilema  social.  Los  autores

analizaron la  noción y tipos de esquemas argu-

mentativos,  arrojando  como  resultado  que  los

adultos  mayores  argumentan  con  un  nivel  de

complejidad equivalente al de los jóvenes univer-

sitarios. Por otro lado, se comprobó que los adul-

tos  mayores  hacen  un  mayor  uso  de  los

argumentos de fines a medios, mientras que los

jóvenes se apoyan en mayor medida en argumen-

tos basados en reglas y normas.

En función de dichos antecedentes,  en este tra-

bajo nos preguntamos si el  tipo de tarea condi-

ciona  el  grado  de  complejidad  argumentativa

escrita,  puntualmente en el  caso de estudiantes

universitarios ingresantes. La comparación entre

tareas que proponemos parte de la idea de Muller

Mirza (2017)  quien reflexiona sobre las dificulta-

des de los estudiantes al momento de argumen-

tar  y  se  pregunta si  ello  radica  en una  falta  de

interés por la tarea o por falta de conocimiento

sobre la temática.

El objetivo es comparar la complejidad argumen-

tativa escrita en estudiantes universitarios ingre-

santes de la Carrera de Psicología, en dos tipos de

tarea: una tarea sociocientífica y una tarea acadé-

mica.  Se consideran tareas sociocientíficas a  los

eventos o problemáticas relacionados con la tec-

nología y la ciencia, caracterizados principalmente

por  ser  controvertidos,  actuales  y  de  interés
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social, y por presentar una gran variedad de posi-

bilidades  y  perspectivas  para  su  resolución

(Carrión & Castro, 2012). Mientras que las tareas

académicas son aquellas que enfocan una temá-

tica de la propia disciplina de los sujetos partici-

pantes  y  demandan  a  los  estudiantes  construir

puntos de vista ante preguntas complejas y con-

troversiales,  ubicadas  en  contextos  discursivos

específicos (Bañales Faz et al 2014).

Esto va en línea con lo planteado por Greco, Meh-

meti  y Perret-Clermont (2017) quienes sostienen

que  las  investigaciones  cuyo  interés  recaigan

sobre  la  argumentación  deberían  considerar  en

sus investigaciones las actividades presentes en el

ámbito educativo, considerando la disciplina que

está en juego, el texto que se utiliza, los recursos

cognitivos disponibles y la flexibilidad de la tarea

para ser adaptada a las oportunidades de apren-

dizaje imprevistas que se dan en el aula.

En este sentido, desde un abordaje psicopedagó-

gico,  las  tareas  argumentativas  resultan  suma-

mente  beneficiosas  para  el  aprendizaje,

fomentando la  incorporación,  interacción y  con-

frontación  de  múltiples  perspectivas  acerca  del

tema  que  se  discute,  considerando  puntos  de

vista diferentes y promoviendo un análisis crítico

de  la  evidencia  (Villarroel,  García-Milá,  Felton  y

Miralda, 2019).

Método

Se  utilizó  un  diseño  cuasiexperimental  de  sólo

post-test, con una variable independiente: el tipo

de  tarea,  diferenciada  en  tarea  sociocientífica

(referida a la problemática de la apertura o cierre

de una central nuclear) o tarea académica (uso de

terapia conductista para casos de niños con tras-

torno  del  espectro  autista).  La  variable  depen-

diente  principal  fue  el  grado  de  complejidad

argumentativa escrita, analizado a partir de dife-

rentes indicadores específicos que se detallan en

la sección Análisis de datos. 

Participantes

Se constituyó una muestra no probabilística por

disponibilidad. Los participantes fueron contacta-

dos en clases de la Facultad de Psicología de la

Universidad Nacional de Rosario (UNR), con previo

permiso de los docentes a cargo. Se contó con la

colaboración de 60 estudiantes de primer año, en

su mayoría mujeres y con un promedio de edad

de 23.82 años (SD = 5.72). A su vez, la muestra fue
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dividida por azar en dos condiciones: 30 estudian-

tes realizaron la tarea sociocientífica y los 30 res-

tantes realizaron la tarea académica.

Materiales

La tarea sociocientífica consistió en un texto que

incluía una breve descripción de un asunto socio-

científico y argumentos a favor y en contra de tal

situación, presentados de una manera neutral. La

situación sociocientífica planteada fue la apertura

o cierre de una central nuclear, donde se les brin-

daba a los sujetos argumentos a favor y en contra

del cierre de esta. Luego se les solicitaba a los par-

ticipantes que dieran su opinión por escrito de la

siguiente manera: «Ante el hecho del posible cierre

permanente  de  la  Central  Nuclear  de  Garoña,  el

Ministerio de Industria creará una comisión confor-

mada por ciudadanos expertos y no expertos para

evaluar la situación. Usted es un ciudadano vasco y

le  interesa participar  de dicho comité,  por  lo  cual

debe redactar un texto dando a saber su posición

respecto del  cierre o no de la Central». Esta tarea

fue utilizada  en  un trabajo  previo  realizado  por

Tuzinkievicz,  Peralta,  Castellaro  y  Santibáñez

(2018).

La tarea académica consistió en un texto de simi-

lar estructura que el anterior, con una breve des-

cripción  de  una  problemática  del  ámbito  de  la

Psicología y argumentos a favor y en contra de tal

situación, presentados de una manera neutral. La

situación planteada fue el uso de terapia conduc-

tista para casos de niños con trastorno del espec-

tro  autista.  Se solicitaba  a  los  participantes que

dieran  su  opinión  por  escrito,  a  través  de  la

siguiente  consigna:  “Ante  el  hecho  de  que  una

maestra detectó que un niño de su clase presenta

signos de autismo, el consejo de la escuela convocó a

una comisión de diferentes profesionales para eva-

luar la situación. Usted es el/la psicólogo/a de la ins-

titución y le  interesa participar  de dicha comisión,

por lo cual debe redactar un texto dando a saber su

posición respecto del uso de terapia conductista o no

para  casos  de  niños  con  trastornos  del  espectro

autista”.

Con el fin de asegurar que ambas tareas contaran

con la misma estructura, se procuró que tengan la

misma cantidad de palabras, argumentos a favor

y  en contra e idénticas  formalidades del  escrito

(forma de presentación de la tarea). Por otro lado,

si bien la tarea sociocientífica puede considerarse

como académica en ciertos ámbitos (por ejemplo,

la tarea de la central nuclear podría considerarse

académica para un estudiante de Física), en este

trabajo se circunscribe lo académico a la especifi-

cidad  disciplinar  de  la  misma,  entendiendo  que

cuando los estudiantes realizan una tarea perte-
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neciente a su área específica de estudio se sienten

más involucrados y motivados para su realización,

dado que es  una temática  que les  compete.  En

este caso se trata de una tarea con una temática

vinculada al área de la psicología dado que se tra-

bajó con estudiantes de esa área.

Procedimiento 

Se convocó a los estudiantes para realizar la activi-

dad en un aula de la Facultad, durante 45 minu-

tos,  al  finalizar  el  horario  de  clases.  Se  dejó

expresa constancia de la participación voluntaria

de los  mismos y el  tratamiento anónimo de los

datos. En un primer encuentro se trabajó con los

estudiantes  ingresantes  que  realizaron  la  tarea

sociocientífica y en el siguiente encuentro con los

estudiantes  que  hicieron  la  tarea  académica.

Ambos  grupos  estaban  constituidos  por  partici-

pantes diferentes constituyendo, de esta manera,

dos  muestras  independientes.  Se  les  brindó  el

material y se les solicitó que lean la consigna y la

información brindada en la tarea, y luego realiza-

ran un escrito dando a conocer su opinión sobre

la situación. 

Análisis de datos

La  unidad  de  análisis  fue  la  producción  escrita

total de cada estudiante. Las categorías utilizadas

para  evaluar  la  complejidad  argumentativa  de

dichas producciones se basaron en los trabajos de

García-Milá et al (2015), von Eemeren et al (2002) y

Tuzinkievicz et al (2018) y fueron las siguientes:

1) Texto argumentativo/no argumentativo: 

a) Se  consideraron  textos  argumentati-

vos a aquellos que manifestaron uno

o más puntos de vista con su respec-

tiva  defensa,  sostenido/s  por  uno  o

más  argumentos.  Se  entiende  por

argumento  a  la  expresión  de  una

razón para atacar o defender un posi-

cionamiento  sobre  un  hecho  o  una

idea  ante  una  situación  dilemática  o

una controversia (Raynaudo, Migdalek

y Santibáñez, 2018); 

b) Se consideraron textos no argumenta-

tivos  a  los  escritos  con  ausencia  de

argumentos  que  sustenten  un  punto

de vista.

Para los textos argumentativos:

2. Número de  argumentos.  Se contabilizaron

la cantidad de argumentos presentes en el

texto argumentativo.
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3. Diferencia de opinión principal:  a. Diferen-

cia de opinión  única no mixta: cuando el

protagonista expresa su punto de vista sin

hacer  referencia  al  del  antagonista.  b.

Diferencia  de  opinión  múltiple  no mixta:

implica una posición que contenga varios

argumentos vinculados entre sí, sin hacer

referencia al del antagonista. c. Diferencia

de opinión  única mixta:  respecto de una

misma posición se adoptan dos puntos de

vista  diferentes.  d.  Diferencia  de  opinión

múltiple  mixta:  implica  una  producción

que contenga varios argumentos propios

y contrarios.

4. Estructura  argumentativa:  a.  Argumenta-

ción simple: presencia de un único argu-

mento. 

b) Argumentación  compleja:  presencia

de más de un argumento: b1.)  Múlti-

ple: la defensa del punto de vista con-

siste  en  múltiples  argumentos

alternativos  presentados  uno  luego

del  otro,  de manera independiente y

todos con el mismo peso.

c) Coordinada:  constituyen  un  único

intento de defensa de la posición, con-

sistente  en  la  combinación  de  argu-

mentos  que  por  separado no  tienen

suficiente fuerza defensiva.

d) Subordinada: quien argumenta realiza

una defensa paso a paso, se presenta

un  argumento  y  si  este  no  es  sufi-

ciente se apoya con otro, así sucesiva-

mente  hasta  lograr  una  defensa

concluyente,  es  por  esto  por  lo  que

quien argumenta anticipa que algunas

partes requerirán más defensa poste-

riormente.

e) Combinada:  combinación  de  alguna

de las opciones anteriores.

Luego de la categorización de los escritos se pro-

cedió  al  análisis  cuantitativo de los  datos.  Cada

una de las dimensiones de la complejidad argu-

mentativa fue analizada en función de la variable

Tipo de tarea (sociocientífica y académica).

Resultados

Para analizar la complejidad argumentativa de las

producciones escritas, en primer lugar, se evaluó

la cantidad de textos argumentativos producidos

por el total de los estudiantes. Se pudo observar

que  aproximadamente  la  mitad  de  la  muestra
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total  elaboró textos argumentativos (51,7%)  y  la

otra  mitad  produjo  textos  no  argumentativos

(48,3%).

Por otro lado, cuando se analizaron las produccio-

nes escritas con respecto al tipo de tarea, se pudo

constatar  que  los  resultados  antes  encontrados

en la muestra general se mantienen, con una leve

tendencia a favor de la tarea académica. Mientras

que en la tarea sociocientífica, el 48.4% de las pro-

ducciones son argumentativas, en la tarea acadé-

mica, el 51.6% presenta este tipo de producción

escrita argumentativa (Tabla 1).

Tabla 1. Textos argumentativos y no argumentativos en función del tipo de tarea

Texto Argumentativo Tarea Total

Sociocientífica Académica

Argumentativo 15 (48,4%) 16 (51,6%) 31

No Argumentativo 15 (51,7%) 14 (48,3%) 29

Total 30 30 60

En relación con la  cantidad de argumentos pre-

sentados en los textos argumentativos, como se

observa en la Figura 1, la cantidad de argumentos

en la tarea sociocientífica es variada, mientras que

en la tarea académica hay una mayor concentra-

ción de escritos con cero, uno y dos argumentos.

Mientras que en la tarea sociocientífica la X= 1.20

(SD 1.4), en la tarea académica la X fue de 0.87 (SD

0.93).  Estas diferencias no alcanzaron niveles de

significatividad estadística.
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Figura 1. Cantidad de argumentos en función del tipo de tarea

En relación con la diferencia de opinión principal

(Tabla 2),  los resultados indican que en la tarea

académica  predominan  la  diferencia  de  opinión

única no mixta y múltiple no mixta, mientras que

en  la  tarea  sociocientífica  prevalece  la  opinión

múltiple mixta. La diferencia en función del tipo

de tarea es significativa (χ²= 6.297, gl=3; p<.05).

Adriel Maroni, Nadia Peralta y Mariano Castellaro         121

Número 46. Febrero - Julio 2021



Tabla 2. Diferencia de opinión principal en función del tipo de tarea

Texto Argumentativo Tarea Total

Sociocientífica Académica

Única No Mixta 4 (36,4%) 7 (63,6%) 11

Múltiple No Mixta 3 (30%) 7 (70%) 10

Única Mixta 2 (66,7%) 1(33,3%) 3

Múltiple Mixta 6 (85,7%) 1(14,3%) 7

Total 15 16 31

Finalmente, con relación a la estructura argumen-

tativa,  las  diferencias  encontradas  entre  ambos

tipos de tarea son significativas (χ²= 7.060,  gl=4;

p<.05; Figura 2). Mientras que en la tarea acadé-

mica predomina la argumentación simple y com-

pleja múltiple, en la tarea sociocientífica los escri-

tos se distribuyen de manera relativamente equi-

tativa  entre  los  distintos  tipos  de  estructuras

argumentativas.

Figura 2. Estructura argumentativa en función del tipo de tarea
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Discusión y conclusiones

El objetivo del presente estudio fue comparar la

complejidad argumentativa escrita en estudiantes

universitarios ingresantes (de Psicología),  en dos

tipos  de  tarea:  una  tarea  sociocientífica  y  una

tarea académica. 

La importancia de comparar la actividad argumen-

tativa  de  los  sujetos  en dos  tipos  diferentes  de

tareas  recae  en  la  hipótesis  que  sostiene  que

dicha  actividad  se  vería  beneficiada  no  solo  en

tareas  que  implican  controversias  (como  es  el

caso de las tareas sociocientíficas) sino en aque-

llas que se encuentran contextualizadas, es decir,

referidas a temáticas de interés para el sujeto y

que  remitan  a  una  disciplina  específica,  como

sucede  con las  tareas  académicas.  En este  sen-

tido,  Greco,  Mehmeti  y  Perret-Clermont  (2017)

sostienen que las investigaciones que aborden la

argumentación deberían tener en cuenta la disci-

plina que está en juego, el texto que se utiliza y la

maleabilidad  de  la  tarea  para  adaptarse  a  las

situaciones de aprendizaje en el aula.

Por otro lado,  la  complejidad argumentativa fue

analizada a partir de una serie de indicadores, en

función de los  cuales  se estructurará este apar-

tado.

En relación con el tipo de textos producidos por los

estudiantes ingresantes, es decir, argumentativos

o no argumentativos, se observa una similar pro-

porción  de  ambos.  Esta  distribución  equitativa

ocurre tanto de manera general (sin considerar el

tipo de tarea), como al interior de cada tarea (aca-

démica  y  sociocientífica).  Esto  significa  que  la

mitad  (aproximadamente)  de  los  estudiantes

ingresantes  produce  textos  argumentativos,  lo

cual corrobora una tendencia observada anterior-

mente  (López  y  Padilla  2011;  Tuzinkievicz  et  al,

2018) y constituye un elemento fundamental para

tener  en  cuenta  en  la  formación  universitaria,

incluso,  en  la  formación  curricular  previa  (por

ejemplo, nivel secundario).  Abrevando este plan-

teo y desde un análisis  del  discurso argumenta-

tivo, Cano et al (2019) pusieron de manifiesto las

limitaciones del  discurso de los  estudiantes uni-

versitarios, caracterizado por repeticiones y elabo-

raciones  simples.  En  este  sentido,  las  autoras

enfatizaron en la necesidad de contar con la ense-

ñanza  de  competencias  argumentativas  en  las

currículas universitarias. 

Según  Bañales  Faz  et  al  (2014)  es  fundamental

que los docentes universitarios empiecen a reali-

zar propuestas didácticas concretas para la ense-

ñanza  explícita  de  la  argumentación  escrita,

vinculadas  específicamente  con  los  contenidos
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disciplinares  de  cada  área  de  incumbencia.  Así,

una  forma  de  promover  dichas  competencias

podría consistir en incorporar esta cuestión como

parte de los contenidos procedimentales y/o acti-

tudinales del programa de estudio. Otra forma de

incentivación  de  la  argumentación,  muy  perti-

nente a las ciencias sociales (en general) y a la Psi-

cología  (en  particular),  podría  basarse  en  la

diversidad  de  puntos  de  vista  conceptuales  y

metodológicos  presentes  e  inherentes  a  estos

campos de conocimiento. De esta manera, la for-

mación  no  solo  debería  apuntar  a  un  conoci-

miento  conceptual  profundo de  cada  modelo  o

perspectiva,  sino  también  a  la  confrontación  y

revisión  fundamentada  entre  las  mismas.  El

mismo criterio aplica a la formación en los diver-

sos abordajes  metodológicos de la investigación

en estas áreas (Leal Carretero, 2017).

Por otra parte, ya en relación con los textos argu-

mentativos, los hallazgos sugieren que el tipo de

tarea  (sociocientífica  y  académica)  influye  sobre

los demás indicadores de competencia argumen-

tativa  analizados.  En el  caso de la  diferencia  de

opinión principal,  la tarea académica se caracte-

riza por una posición que excluye la posición anta-

gonista  (o  no  mixta);  en  cambio,  en  la  tarea

sociocientífica sí se incluye la posición contraria (o

mixta)  e,  incluso,  el  sostenimiento  de  la  propia

posición se apoya en más de un argumento (múl-

tiple).  Una posible explicación de esta diferencia

refiere al grado de involucramiento o familiaridad

del sujeto con la situación en cuestión y, por con-

siguiente, con el hecho de contar con una posición

más o menos definida de antemano, en contrapo-

sición  con  lo  planteado  por  Greco,  Mehmeti  y

Perret-Clermont (2017) sobre la importancia y el

impacto que la familiaridad con la tarea tiene para

la capacidad argumentativa de los sujetos.

En  la  misma  línea,  se  puede  hipotetizar  que  la

tarea académica, plantea una situación frente a la

cual el  sujeto estudiante de Psicología probable-

mente tenga una posición teórica/ideológica defi-

nida (o la esté construyendo), de manera que es

probable  que excluya  puntos  de  vista  antagóni-

cos.  En cambio,  la  tarea sociocientífica  remite  a

una situación ajena o poco habitual para el sujeto,

lo cual implicaría construir una posición frente a

un hecho relativamente nuevo para él. Esta situa-

ción probablemente habilite a la inclusión o consi-

deración  de  otros  puntos  de  vista,  incluso

antagonistas con el propio, puesto que el sujeto

no cuenta con una posición previa consolidada. 

A su vez, el tipo de tarea también puede afectar la

propia estructura argumentativa, en tanto la tarea

académica  se  asocia  especialmente  con  una
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estructura principal caracterizada por argumentos

alternativos presentados  uno luego del  otro,  de

manera  independiente  y  con  el  mismo  peso,

mientras que en la tarea sociocientífica la ausen-

cia de una posición certera (motivada por el hecho

de referir a una situación poco cotidiana) predis-

pone a una diversidad de tipos y pesos de estruc-

turas  dentro  de  la  secuencia  argumental,  no

asociándose con un tipo particular de estructura

argumentativa. Siguiendo con la línea de interpre-

tación  del  párrafo  anterior,  posiblemente  este

hallazgo también se vincule con la familiaridad del

sujeto con la situación analizada y el contar con

una posición personal más o menos consolidada

de  antemano.  A  propósito,  Tuzinkievicz  et  al

(2018) dieron cuenta de que los estudiantes avan-

zados son capaces de producir textos argumenta-

tivos  complejos  cuando  se  trata  de tareas

sociocientíficas, integrando en la producción argu-

mentativa la información disponible.

En síntesis, los hallazgos corroboran el supuesto

central de la investigación, relativo a la influencia

del tipo de tarea sobre la complejidad argumenta-

tiva. A pesar de esto, siguiendo el trabajo de Tuzi-

nkievicz  et  al.  (2018),  se  podría  pensar  que  el

hecho de que los estudiantes universitarios sean

ingresante constituye un elemento de gran peso

(incluso mayor que la tarea), debido a las dificulta-

des que plantea el  proceso de argumentación a

este grupo y que fueron mencionadas más arriba.

A propósito, López y Padilla (2011) sostienen que

la brecha existente entre las prácticas de lectura y

escritura del nivel secundario y las prácticas aca-

démicas  propias  del  nivel  universitario,  generan

problemas de acceso al conocimiento disciplinar

debido a las dificultades de comprensión y pro-

ducción de los textos académicos cuya dimensión

argumentativa es fundamental.

En  tal  sentido,  sería  interesante  proponer  estu-

dios futuros que analicen el efecto combinado del

tipo de tarea y del  momento de la carrera (por

ejemplo, ingresantes, intermedios y/o avanzados).

De esta manera, se podría analizar la influencia de

cada aspecto por separado y de manera combi-

nada sobre diferentes indicadores de complejidad

argumentativa. 
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Niveles de ansiedad y depresión en menores
escolares23
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Resumen

El presente estudio analiza los niveles de ansiedad y depresión en escolares en una insti-

tución privada de la ciudad de barranquilla. La muestra estuvo conformada por 80 estu-

diantes de segundo a quinto grado de primaria entre los 7 a 12 años. Se les administró

el Cuestionario de Ansiedad Manifiesta Revisado (MAS R 2; 2012) y el Cuestionario de

Depresión Infantil (CDI; Kovacs, 1992). El diseño de investigación del presente estudio

fue descriptivo de tipo transversal. Se observó que los niños puntuaron niveles medios

en ansiedad y depresión más que las niñas. Se observa relación positiva muy baja entre

ansiedad y depresión. Por otra parte, se observa una correlación negativa moderada en-

tre depresión y sexo. Se discute la necesidad de estrategias que puedan facilitar un me-

jor desarrollo emocional y las forma en la que los maestros puedan contribuir en este. 

Palabras claves: Ansiedad infantil, depresión infantil, escolares, Barranquilla. 
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Anxiety and depression levels in school children

Abstract 

The current study analyses anxiety and depression levels on scholars in a private institu-

tion in the city of Barranquilla. The sample was formed by 80 students of elementary

from second to fifth grade between ages 7 and 12. 

They were administrated the Manifest Anxiety Revised Questionnaire (MAS R 2; 2012)

And the Childhood Depression Questionnaire (CDI; Kovacs 1992). The investigation de-

sign from the present study was descriptive cross type. It was observed that boys scored

medium levels of anxiety and depression, more than the girls. It’s observed a very low

positive relation between anxiety and depression. On the other hand, it’s observed a

moderate negative correlation between depression and gender, it’s discussed the neces-

sity for strategies that may be able to facilitate a better emotional development and

ways in which teachers may contribute in these.

Key words: child anxiety, child depression, school children, Barranquilla. 

Introducción

La ansiedad “es una construcción natural y nece-

saria para el  resto de los  seres vivos,  dado que

forma parte del repertorio de conductas de adap-

tación al entorno, cuando dicho entorno es o es

vivido como algo amenazante en grado sumo o

del que se teme el mayor de los peligros” (Luengo,

2004, p. 33).

Por otra parte, Hernández, Horga, Navarro, y Mira

(s, f) describen que la “ansiedad es una emoción

normal que se experimenta en situaciones ame-

nazadoras. El estado mental de miedo se acom-

paña de cambios fisiológicos que preparan para la

defensa o la huida,  como el  aumento de la fre-

cuencia cardíaca, la presión arterial, la respiración

y la tensión muscular.” (p.3).
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Para Beck y Emer (2014) la ansiedad es “un pro-

ceso cognitivo que puede adoptar la forma de un

pensamiento  automático  o  de  una  imagen  que

aparece súbitamente, como un reflejo, tras el estí-

mulo inicial (por ejemplo, una dificultad para res-

pirar),  que  parece  plausible,  seguida  de  una

oleada de ansiedad” (p. 56).

Los trastornos  ansiosos  en la  población infantil,

de acuerdo con lo que plantean Almonte y Montt

(2012)  presentan  una  continuidad  en  la  vida

adulta y una relación con los trastornos depresi-

vos.  Así  mismo  los  autores  manifiestan  que  la

base fenomenológica de los trastornos ansiosos

es la angustia patológica, este tipo de angustia “es

experimentada  desde  el  nacimiento  como  una

emoción básica intensa, de carácter desagradable,

e implica la captación de un peligro inminente que

amenaza aspectos esenciales de la existencia (psí-

quica y física) del individuo” (p. 451). 

La  existencia  de  factores  familiares,  de  adapta-

ción,  escolar,  social,  que  se  relacionan  con  la

ansiedad infantil, puede contribuir en el estableci-

miento de planes de intervención que sean efica-

ces y respondan a la demanda del niño. En este

sentido, uno de los factores relacionados con la

ansiedad infantil  son los  esquemas desadaptati-

vos. Young, Klosko y Weishaar (2013) quienes des-

criben que “los esquemas desadaptativos tempra-

nos surgen por la exposición a experiencias infan-

tiles  tóxicas  y  pueden  ser  el  núcleo  de  los

trastornos de personalidad y otros trastornos clí-

nicos,  como la  ansiedad,  los  trastornos  psicoso-

máticos, la depresión y las adicciones (citado en

Sánchez, Andrade & Gómez, 2013). 

Por otra parte, Newcomb, Mineka, Zinbarg y Gri-

ffith, (2007 citado en Franco, Pérez, De Dios, 2014)

describen que aquellos niños y niñas que viven en

un ambiente disfuncional, puede ser que los niños

desarrollen síntomas de ansiedad y que, además,

se  convierta  en  un  elemento  negativo  para  su

aprendizaje.  A  nivel  social,  los  niños  se  ven

expuestos  a  situaciones  tales  como  hablar  en

público, interactuar con compañeros, manejar sus

emociones (Caballo, Carrillo y Ollendick, 2015), lo

cual, genera angustia y los hace sentir amenaza-

dos, excluidos y solitarios. 

Respecto a la depresión, la depresión mayor hace

parte  de  los  trastornos  del  humor  o  trastornos

afectivos como también se les llama; se caracte-

riza por una tristeza patológica, decaimiento, irri-

tabilidad,  disminución  del  interés,  sensación  de

malestar, sentimientos de inutilidad o culpa, agru-

pados como una serie de síntomas afectivos, de la
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misma  manera;  se  pueden  presentar  síntomas

cognitivos y somáticos que causan afectación en

la funcionalidad de los individuos. (DSM-5, 2014).

MacCracken, (citado en Herrera, Losada, Rojas, y

Gooding, 2009) destaca que, en la prevalencia de

la  depresión  infantil,  las  cifras  varían  según  la

población estudiada y el método utilizado. Existen

múltiples  factores que se relacionan con la  pre-

sencia de la depresión en niños, niñas y adoles-

centes, entre ellos, los factores genéticos (Pacheco

y Chaskel, 2016), factores familiares (Gómez, Her-

nández, Rojas, Santacruz y Uribe, 2008) y factores

psicosociales (Garibay, Jiménez, Vievra, Hernández

y Villalón, 2014).

Con relación a la sintomatología de la depresión,

las clasificaciones internacionales tienden a equi-

parar  la  sintomatología  de  la  depresión  en  los

niños y los adultos, lo que hace aún más complejo

el diagnóstico en los niños y adolescentes (Gómez

et  al.,  2008),  no  obstante;  como  anota  Carlson

(citado en Herrera et al., 2009) estudios recientes

han mostrado que en los niños y adolescentes la

depresión se presenta con síntomas diferentes a

los de los adultos; en niños y adolescentes es más

frecuente  la  comorbilidad con otros desórdenes

que hacen más difíciles el  diagnóstico. El DSM-5

establece unos criterios especificadores para tras-

tornos  depresivos  a  saber:  con  ansiedad,  con

características  mixtas,  con características  melan-

cólicas, con características atípicas, con caracterís-

ticas psicóticas y con patrón estacional.

Por lo tanto, el objetivo de este estudio es identifi-

car  y  describir  la  relación  entre  los  niveles  de

depresión y ansiedad en los niños y niñas perte-

neciente a una escuela privada de básica primaria

de la ciudad de Barranquilla. 

Método 

Participantes 

El estudio se realizó con 80 participantes, siendo

el 66,2% (53) de sexo masculino y el 33,8% (27) de

sexo  femenino.  Los  participantes  pertenecen  a

una escuela privada de educación básica primaria

de un barrio popular de la ciudad de Barranquilla.

Con relación a la edad, se observa que el 11,3% de

los  estudiantes  tienen  7  años;  el  26,3%  tienen

ocho años; un 13,8% de los estudiantes tienen 9

años; el 30% de los estudiantes tienen 10 años; el

11,3% tienen 11 años; y el 7,5% de los estudiantes

restantes tienen 12 años, con una media de edad

de 9,26 (D:  1,4).  En cuanto a la participación de

estudiantes por grado, se puede observar que el

curso de primero responde con un 2,5%, segundo
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con un 27,5%, tercero con un 18,8%, cuarto con

un 27,5% y quinto con un 23,8%; siendo segundo

y cuarto los que tienen un mayor porcentaje. 

Instrumentos 

Inventario de Depresión Infantil de 7 a 15 años - CDI.

(Kovacs, M, 2004). 

Es  un instrumento que evalúa la  sintomatología

depresiva  de  aplicación  individual  y  colectiva,

consta de 27 reactivos cada uno de ellos enuncia-

dos en tres frases que recogen la distinta intensi-

dad  o  frecuencia  de  su  presencia  en  el  niño  o

adolescente (Kovacs, 20054, p. 7). La fiabilidad del

Inventario mediante alfa de Cronbach es de 0,80 y

la obtenida mediante el método de las dos mita-

des es 0,79.  (Kovacs, 20054,  p.  30).  El inventario

está  estructurado  por  el  factor  Disforia,  factor

Autoestima y la Escala Total. Los rangos de pun-

tuaciones se clasifican en sin sintomatología (Pc. 1

hasta  el  Pc.  85),  Leve  (Pc.  90  hasta  el  Pc.  95)  y

Severa (Pc. 96 hasta el Pc. 99). Las puntuaciones

percentiles 90 al percentil 99, se consideran indi-

cativos  de  la  existencia  de  una  sintomatología

depresiva. 

Escala  de  ansiedad  manifiesta  en  niños  revisada,

segunda edición – CMASR-2 (Reynolds & Richmond,

2012).  Adaptación  mexicana.  Es  un  instrumento

de autoinforme de 49 reactivos,  diseñados para

evaluar  el  nivel  y  naturaleza  de  la  ansiedad  en

niños entre los 6 y 19 años. El instrumento puede

ser administrado de manera individual o grupal. El

niño responde a cada oración con un Sí o un No.

El  instrumento consta de seis escalas conforma-

dos por dos escalas de validez: Actitud a la defen-

siva,  Respuestas  inconscientes  y,  las  cuatro

escalas  restantes  brindan  una  puntuación  de

ansiedad total  y  puntuaciones  para  tres  escalas

que  se  encuentran  relacionadas  con  Ansiedad

Fisiológica, Inquietud y Ansiedad Total. La confia-

bilidad de la escala se llevó a cabo por medio del

Alfa de Cronbach con valores en Ansiedad total de

0,87;  Ansiedad  Fisiológica  0,79;  Inquietud  0,64;

Ansiedad Social 0,83; Defensividad 0,75 (Reynolds

& Richmond, 2012, p. 76). Los rangos de puntua-

ciones del CMASR-2 se encuentran organizados en

cuatro niveles: 39 y menor (Menos problemático

que para la mayoría de los estudiantes), 40-60 (No

más  problemáticos  que  para  la  mayoría  de  los

estudiantes),  61-70 (moderadamente problemáti-

cos)  y,  71  y  mayor  (Extremadamente problemá-

tico).  Por  lo  que,  para  los  autores,  un  nivel  de

ansiedad elevado puede asociarse con la presen-

cia de un trastorno de ansiedad o depresivo. 
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Procedimiento 

El estudio se llevó a cabo en una escuela privada

de básica  primaria  de  la  Localidad Suroccidente

de la Ciudad de Barranquilla. se hizo contacto con

los  directivos  de  la  institución,  donde se realizó

una  reunión  previa  describiendo  el  objetivo  del

estudio. Seguidamente se establecieron compro-

misos en informar a los padres de familia y acu-

dientes sobre los intereses de los investigadores

en la realización del estudio a los estudiantes de

la institución, para eso se les envío una notifica-

ción invitándolos a una reunión informativa, con

el fin de tener el consentimiento por parte de los

padres de familia y/o acudientes. 

Se realizó una reunión informativa con los padres

de familia y/o acudientes, presentándoles la justi-

ficación  y  los  objetivos  del  estudio.  De  manera

inmediata  se  les  presentó y  explico  el  consenti-

miento informado a cada uno de ellos; cabe decir

que, a los padres que no estuvieron en la reunión

informativa, se les envío por medio de notificación

el  consentimiento  informado para  su  respectiva

aprobación. 

Para la aplicación de los instrumentos, se acudió a

los salones de clases, se les presentó y explico a

los estudiantes el  objetivo del  estudio;  Antes de

aplicar los instrumentos, se les presento el asenti-

miento  informado,  acto  seguido,  se  aplican  los

instrumentos de manera grupal, de acuerdo con

las edades de los estudiantes, se les hace el acom-

pañamiento  leyendo  cada  uno  de  los  ítems

correspondientes a cada uno de los instrumentos.

Cabe decir, que en este proceso se contó con el

acompañamiento  de  los  directivos  y  profesores

de la institución. 

Análisis estadístico

Para el análisis estadístico se utilizó el programa

estadístico SPSS donde inicialmente se estableció

la  construcción de una matriz  de datos,  análisis

descriptivo y un análisis de correlación que calcula

el coeficiente de correlación de Spearman con sus

niveles de significación. 

Resultados 

En cuanto a los niveles de ansiedad (ver Tabla. 1.

Análisis  descriptivo  niveles  de  Ansiedad),  se

observa que el 37% de la población se ubica en los

niveles de menos problemáticos y un 67% en nive-

les  no más problemáticos.  Sin embargo,  hay un

1,3%  que  se  ubica  en  moderada  y  extremada-

mente problemático, respectivamente. En cuanto

a los niveles de depresión (Ver Tabla. 2.  Análisis

descriptivo  niveles  sintomatología  depresiva),  se
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observa que el 91,3% se encuentran sin sintoma- tología,  un  7,5%  con  depresión  leve  y  1,3  con

depresión severa.

Tabla. 1. Análisis descriptivo niveles de Ansiedad

Niveles de Ansiedad Frecuencia Porcentaje

<= 39 Menos problemático que para la mayoría de los
estudiantes

24 30,0

40 - 60 No más problemático que para la mayoría de los
estudiantes

54 67,5

61 - 70 Moderadamente problemático 1 1,3

71+ Extremadamente problemático 1 1,3

Total 80 100,0

Tabla. 2. Análisis descriptivo niveles sintomatología depresiva

Niveles de depresión Frecuencia Porcentaje

<= 85 Sin Sintomatología 73 91,3

86 - 95 Depresión Leve 6 7,5

96+ Depresión severa 1 1,3

Total 80 100,0

Los resultados sobre el análisis de la ansiedad por

sexo (ver Tabla 3. Niveles de Ansiedad Por Sexo),

muestra que, tanto para el sexo masculino como

para el sexo femenino, se encuentran en los des-

criptores menos problemáticos y no más proble-

máticos. Sin embargo, se encontró un sujeto de

sexo femenino en el  nivel  moderadamente  pro-

blemático y,  un sujeto de sexo masculino en el

nivel extremadamente problemático. 
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Tabla 3. Niveles de Ansiedad Por Sexo

SEXO

Niveles de Depresión

Total

Menos problemático
que para la mayoría
de los estudiantes

No más problemá-
tico que para la
mayoría de los

estudiantes
Moderadamente

problemático

Extremada-
mente proble-

mático

Masculino 20 32 0 1 53

Femenino 4 22 1 0 27

En cuanto al análisis ansiedad por edad (ver Tabla

4. Niveles de Ansiedad por edad), se observa que,

donde se presenta niveles altos de sintomatología

ansiosa en los estudiantes encuestados, fueron en

las edades de 8 años (moderadamente problemá-

tico) y 10 años (extremadamente problemático). 

Tabla 4. Niveles de Ansiedad por edad

EDAD

Niveles de Ansiedad 

Total

Menos problemático
que para la mayoría
de los estudiantes

No más problemá-
tico que para la

mayoría de los estu-
diantes

Moderadamente
problemático

Extremadamente pro-
blemático

7 6 3 0 0 9

8 6 14 1 0 21

9 2 9 0 0 11

10 8 15 0 1 24

11 0 9 0 0 9

12 2 4 0 0 6

Total 24 54 1 1 80
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En canto a los niveles de depresión por sexo (ver

Tabla  5.  Niveles  de  Depresión  por  Sexo),  se

encontró que el mayor porcentaje tanto en niños

(con un 57,5%) como niñas (con un 33,7) se ubican

sin sintomatología; sin embargo, se observó pre-

sencia de depresión leve (con un 7,5%) y depre-

sión severa (con un 1,2%) en niños. 

Tabla. 5. Niveles de Depresión por Sexo 

SEXO

Niveles de Depresión

Total
<= 85 Sin Sintomatolo-

gía 86 - 95 Depresión Leve 96+ Depresión severa

Masculino 46 6 1 53

Femenino 27 0 0 27

Total 73 6 1 80

Los resultados sobre el análisis de los niveles de

depresión  por  edad  (ver  Tabla.  6.  Niveles  de

depresión por edad) mostraron que en depresión

leve resaltan cuatro casos entre las edades de 9 y

10 años con 2,5% cada una respectivamente. Por

otra parte, en los niveles de depresión severa, se

observa un caso en edad de 11 años, equivalente

al 1,25% del total de la muestra. 

Tabla. 6. Niveles de depresión por edad

EDAD

Niveles de Depresión 

Total<= 85 Sin Sintomatología 86 - 95 Depresión Leve 96+ Depresión severa

7 9 0 0 9

8 20 1 0 21

9 9 2 0 11

10 22 2 0 24

11 8 0 1 9
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12 5 1 0 6

Total 73 6 1 80

Coeficiente de Correlación Spearman 

En la tabla 7 (Output de la Correlación de Spear-

man) se presenta el análisis de correlación de las

variables edad, sexo, ansiedad y depresión (coefi-

ciente de correlación de Spearman). Se busca una

relación entre  las  variables  mencionadas.  Como

se puede observar, los resultados entre ansiedad

con edad (0,186 – p. 0,098) y depresión con edad

(0,127 – p. 0,260), presentan una escasa correla-

ción  lineal.  Sin  embargo,  al  analizar  la  relación

entre ansiedad con sexo (0,236 – p. 0,025) indican

una relación mínima; mientas que la correlación

depresión con sexo (-0,221 – p. 0,049), indican una

correlación negativa. 

Discusión 

En este estudio se estableció como objetivo gene-

ral, identificar y describir la relación entre los nive-

les de depresión y ansiedad en los niños y niñas

perteneciente a una escuela privada de básica pri-

maria de la ciudad de Barranquilla. Al analizar los

resultados  de  los  participantes,  se  observa  que

con  relación  a  la  ansiedad  solo  se  presentaron

dos casos con sintomatología ansiosa (moderada

y extremadamente problemático, ambos con 1,3%

de la población total) el 97,5% se encuentran por

debajo de 60, lo cual indica que no se evidencia

sintomatología ansiosa. Respecto a la sintomato-

logía depresiva, que observa un 7,5% con depre-

sión leve y un 1,3% con depresión severa, el resto

de los participantes no evidencia síntomas depre-

sivos. 

Los resultados sobre el análisis de la ansiedad por

sexo (ver tabla 3), muestra que, tanto para el sexo

masculino  como  para  el  sexo  femenino,  se

encuentran en los descriptores menos problemá-

ticos y no más problemáticos. En cuanto al análi-

sis  ansiedad  por  edad  (ver  tabla  4),  se  observa

que, donde se presenta niveles altos de sintoma-

tología  ansiosa  en  los  estudiantes  encuestados,

fueron en las edades de 8 años (moderadamente

problemático) y 10 años (extremadamente proble-

mático). 

En cuanto a los niveles de depresión por sexo (ver

tabla  5),  se  encontró  que  el  mayor  porcentaje

tanto en niños (con un 57,5%) como niñas (con un

33,7) se ubican sin sintomatología;  sin embargo,

se observó presencia de depresión leve (con un

7,5%) y depresión severa (con un 1,2%) en niños. 
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Los resultados sobre el análisis de los niveles de

depresión por edad (ver tabla 6) mostraron que

en depresión leve resaltan cuatro casos entre las

edades de 9 y 10 años con 2,5% cada una respec-

tivamente. Por otra parte, en los niveles de depre-

sión severa,  se observa un caso en edad de 11

años, equivalente al 1,25% del total de la muestra.

Lo anterior, describe que no se observan diferen-

cias  significativas  entre  los  niveles  de  ansiedad

total entre niños y niñas. Por lo que, estos resulta-

dos se sustentan con los realizados por Sánchez,

Andrade,  y  Gómez  (2018),  en  su  estudio  no  se

encontraron diferencias  en los  niveles  de ansie-

dad total ni en sus dimensiones entre los niños y

niñas. 

Sin embargo, de forma opuesta, en una investiga-

ción realizada por Couoh, Góngora, García, Macias

y Olmos (2015) describen que las niñas tuvieron

puntuaciones  altas  en  ansiedad social,  mientras

que, en los varones, las puntuaciones en ansiedad

son saludables. 

En otro estudio realizado por Gómez, García, Vin-

cent, Sanmartint, Gonzales, Aparisi e Inglés (2017)

encontraron que los resultados para la ansiedad

ante el acoso escolar en chicos son mayores (con

un 68%) que la ansiedad ante el acoso escolar en

chicas (63,3%). 

Así  mismo, Orgilés,  Méndez,  Espada,  Carballo,  &

Piqueras (2012) en una investigación realizada en

una población entre los 8 y 17 años, encontraron

que las diferencias entre sexo fueron significativas

“con puntuaciones mayores en las chicas que en

los chicos (p < ,001), excepto en los síntomas del

trastorno  obsesivo  compulsivo  en  el  que  no  se

hallaron diferencias significativas.” (p. 118). 

En los estudios revisados se ha encontrado disimi-

les resultados con respecto a la prevalencia de la

depresión en niños y adolescentes, así, por ejem-

plo, Alvite (2019) encontró en su estudio que los

niveles de depresión (Disforia y Autoestima) pre-

sentan niveles moderados en adolescentes de 13,

14, y 15 años; mientras que Herrera et al. (2009)

reportan  que  el  17.09% de  los  niños  evaluados

presentan  síntomas  de  depresión,  de  la  misma

manera, Gómez y Barrera (2012) hallaron que el

13.78% de los  niños participantes en el  estudio,

presentaron  sintomatología  depresiva;  por  otra

parte,  Gaviria,  Martínez,  Atehortúa,  y  Trujillo,

(2006) encontraron una prevalencia de 12.5% para

depresión en población infantil.

Con relación al sexo, Alaez et al; (2000) encontra-

ron  que,  en  niños  la  prevalencia  era  de  10.5%

mientras que en las niñas resultó de 20.3%; así

mismo, Martuano, Toller y Elias (2005) en un estu-
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dio realizado en Galicia, encontraron mayor inci-

dencia  de depresión en niñas que en niños.  De

igual manera, Straffon,  Valencia,  Bautista y Lima

(2019)  en su estudio  encontraron que  las  niñas

presentan una  mayor  predisposición  para  desa-

rrollar depresión. Lo anterior, también lo confirma

un  estudio  realizado  por  Abello,  Cortés,  Barros,

Mercado,  y  Solano  (2014)  encontraron  que  las

niñas presentan mayor nivel de prevalencia repre-

sentado  en  18,60%,  a  diferencia  del  género

opuesto con un 13,04%

Teniendo en cuenta lo anterior,  cabe resaltar la

fortaleza de este estudio y, es que, se pudo hacer

un análisis de los síntomas de ansiedad y depre-

sión en niños y niñas de la escuela primaria de la

ciudad  de  Barranquilla,  reconociendo  como  un

primer avance en la evaluación psicológica en esta

población en particular. Cabe decir que una limita-

ción fue que, no se contó con el total de la pobla-

ción, ya que los padres de familia no asistieron a

las reuniones informativas que se realizaron en la

escuela, por lo que, no dieron el consentimiento

para que el estudiante participara en el proceso

de evaluación. 
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Competencias suplementarias: un nuevo
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Resumen

La realidad actual: social, económica, política y psicológica exige a la ciencia responder a

los cambios paradigmáticos que acontecen a diario y que se caracterizan por su trascen-

dencia en la persona, familia y sociedad. Al respecto en condiciones o situaciones esta-

bles la persona evidencia sus competencias primarias, aquellas que le producen bienes-

tar al manifestarlas en su actividad laboral u ocupacional, pero que ante situaciones de

cambios trascendentales (despidos, cambios físicos, desastres naturales, etc.) donde las

competencia primarias ya no responden al nuevo escenario social / laboral, la persona

tiene que recurrir a lo que denominamos: competencias suplementarias, que se hacen

evidentes y fluyen para recobrar la estabilidad, psicológica, social, laboral y espiritual.

Desde esta perspectiva se sustenta con ejemplos emblemáticos la existencia de estas

competencias suplementarias que en la mayoría de los casos reemplazan permanente-

mente a las competencias primarias.

Palabras Claves: competencias, saberes, capacidad, globalización.
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Supplemental competences: a new focus on competences

Abstract

The current social, economic, political, and psychological reality requires science to re-

spond to the paradigmatic changes that occur daily and that are characterized by their

transcendence in the person, family, and society. In this respect, in stable conditions or

situations the person shows his primary competences those that produce well-being

when evidenced in his work or occupational activity, but in situations of transcendental

changes  (dismissals,  physical  changes,  natural  disasters)  where  the  primary  compe-

tences no longer respond In the new social / labor scenario, the person has to resort to

what we call supplementary competencies, which become evident and flow to recover

stability, psychological, social, work and spiritual. From this perspective, the existence of

these supplementary competences is supported by emblematic examples, which in most

cases permanently replace the primary competences.

Key Words: competencies, knowledge, capacity, globalization.

Introducción

El  ingreso  al  actual  milenio  se  ha  caracterizado

por cambios paradigmáticos en la forma de perci-

bir y vivir la realidad, responsable de esta situa-

ción es la globalización que transmite y pone de

manifiesto los avances y  cambios acelerados en

los  conocimientos  y  la  tecnología,  es  decir  los

aprendizajes sociales cambian con tal rapidez que

generan incertidumbre y desconcierto al no poder

acomodarse  al  nuevo  cambio  y  vislumbran  la

nueva propuesta que aparece con mayor intensi-

dad. El mundo se vuelve cada vez más competi-

tivo  y  exige  a  las  personas  y  organizaciones

responder  en  forma  asertiva  a  estos  retos,  la

forma  de  sobrevivir  y/o  lograr  protagonismo es

evidenciando un nivel superlativo en la realización

de las actividades o tareas que se desarrollan; es

decir, es una búsqueda de la excelencia y para ello
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debe  de  manifestarse  un  comportamiento  que

destaque por el valor agregado y la mejora conti-

nua.

Los  desafíos  del  actual  milenio  comprometen  a

aquellas sociedades que producto de la crisis polí-

tica,  económica,  social  y  psicológica,  registran

pocas oportunidades laborales y por lo tanto, evi-

dencian una  alta  tasa  de desempleo.  En lo  que

respecta a las naciones latinoamericanas el  país

de Venezuela es expresión de las pocas oportuni-

dades laborales  y  escasos recursos económicos,

situación  que  ha  llevado a  registrar  la  más  alta

migración de personas en busca de nuevas opor-

tunidades laborales que les permitan recobrar su

estabilidad  económica,  familiar,  social  y  psicoló-

gica.

Al respecto, esta situación actual migratoria se ha

venido presentando en diversos países latinoame-

ricanos a través de los años y han tenido como

lugar de destino preferentemente a Estados Uni-

dos, Japón y China, es decir países desarrollados

en donde la inserción laboral y remunerativa col-

maba las expectativas de los migrantes.

El tema de la migración desde la perspectiva labo-

ral ha sido tratada en extenso en lo que se ha lla-

mado la  Diversidad,  Gomez (2001)  conceptúa  la

Diversidad  como  “características  humanas  que

hacen que las personas sean distintas entre sí”, la

heterogeneidad que se hace evidente en el campo

laboral  amerita  estudiarse  no  solamente  desde

una perspectiva étnica y/o social, es importante el

profundizar el tema desde la perspectiva del fac-

tor humano en las empresas, relacionadas con los

paradigmas que establecen que bajo el modelo de

competencias,  el  trabajador  que  cumple  con  el

perfil  del  puesto  es  el  apto  para  laborar  en un

determinado cargo, lo cual hace referencia que el

nuevo colaborador conoce /  puede y está moti-

vado para el trabajo. 

Consideraciones previas: 
Competencias primarias

En el desarrollo y maduración del ser humano van

a confluir diversos factores que son la base de la

estructura de la personalidad, los primeros apare-

cen con el nacimiento: predisponentes, los cuales

están integrados por la carga genética hereditaria,

el biotipo y características morfológicas que están

directamente  relacionados  con los  progenitores,

pero en ese ADN viene una carga instintiva que se

va a rotular en lo que conocemos como el tempe-

ramento, manifestándose desde temprana edad,

por ejemplo, en conductas de niños que son más

“inquietos” que otros, más arriesgados en sus jue-

gos, etc. . Pero la conducta no solo es instintiva y
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el ser humano desde que nace se somete a dos

procesos básicos que van a diferenciar al humano

del  animal:  el  aprendizaje  y  la  socialización,  el

temperamento se socializa a través del aprendi-

zaje que se recibe en primera instancia a través

de la familia y los grupos sociales en que se parti-

cipa, el conocimiento se nutre de la experiencia de

vida y los conocimientos formales en escuelas y/o

centros educativos consolidándose como una de

las fortalezas del ser humano. Asimismo, la esti-

mulación y preferencias instintivas y/o aprendidas

orientan al  ser a  priorizar  actividades  que sean

compatibles con sus reales necesidades.

Este  ciclo  evolutivo  está  dando origen  a  lo  que

denominamos  competencias primarias,  que son

producto  del  aprendizaje  social  y  el  desarrollo

innato  que  se  manifiestan  cotidianamente  y  se

evidencian como rasgos de personalidad. El refor-

zamiento de estas competencias primarias lleva al

ser humano a mantenerlas y buscar ponerlas de

manifiesto en todas sus actividades, ya que el rea-

lizarlas les produce satisfacción por el éxito obte-

nido. 
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Hacia la definición de competencias 
suplementarias

El estudio de las competencias laborales ha sido

desarrollado por muchos autores con mucha bri-

llantez y son los paradigmas sobre los cuales las

empresas  y  profesionales  los  han  hecho  suyo

para la gestión,  dirección y desarrollo del factor

humano en sus organizaciones. Fue Mac Cleland

quien  propuso  el  término  competencia,  acen-

tuando y reconociendo en la persona el éxito en el

desarrollo de una determinada función, su discí-

pulo Richard Boyatzis (1982) define la COMPETEN-

CIA, como la capacidad o característica personal

estable y relacionada causalmente con un desem-

peño bueno o excelente en un puesto de trabajo y

en una organización concreta.

Como características generales de las competen-

cias se describen las siguientes:

• Son  observables  y  medibles  (cuantifica-

bles)

• Perduran en el tiempo

• Conllevan al éxito o excelencia de una ges-

tión u actuación laboral

• Son desarrollables 

Bajo este modelo se ha desarrollado la estrategia

de  gestión  y  selección  del  talento  humano  por

competencias,  los  especialistas  en  este  campo

han elaborado manuales de perfiles de puestos y

entrevistas por competencias, con la finalidad de

poder identificar al postulante idóneo, es decir, el

que conozca, posea las aptitudes y actitudes para

desarrollar  con  éxito  las  funciones  propias  del

puesto al que postula.

La búsqueda de la excelencia es una exigencia de

la modernidad que tanto las personas como las

organizaciones tienen que responder para mante-

nerse en el mercado laboral altamente competi-

tivo.  La  ciencia  de  la  conducta  aplicada  a  las

organizaciones  está  comprometida  con  brindar

los conocimientos que permitan desarrollar pro-

cesos y predecir comportamientos excelentes en

los futuros colaboradores, sus métodos y técnicas

que desarrollan deben estar revestidas de las dos

exigencias científicas: validez y confiabilidad.

La  situación  planteada  en  nuestra  introducción

sobre  la  migración  laboral  y  la  diversidad  hace

reflexionar sobre esta temática a propósito de lo

citado por L,  Gómez:  “la  heterogeneidad incluye

características que las personas pueden adoptar,

abandonar o modificar a lo largo de sus vidas a
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través de una elección consciente y esfuerzos deli-

berados”.  Existen  reacciones  situacionales  en  el

ser humano que ante situaciones adversas o nue-

vas  tienen  que  recurrir  a  sus  propios  recursos

internos. Las condiciones externas son cambian-

tes y  desafiantes,  en la actualidad la estabilidad

laboral está en un proceso de extinción, la tasa de

desempleo  y  subempleo  sube  en  forma  acele-

rada, las necesidades básicas en términos de Mas-

low  deben  ser  gratificadas  para  sobrevivir.  Esta

descripción no tiene la finalidad de describir  un

escenario  laboral  dramático  y  negativo,  es  una

experiencia real vivida por países y residentes de

estas  naciones  que en la  actualidad  han tenido

como única opción de migrar a otras latitudes con

la finalidad de recobrar su estabilidad económica,

social, psicológica y familiar.

¿Qué son las competencias 
suplementarias?

Iniciaremos citando la  definición  del  Diccionario

de la  lengua española  RAE de la  palabra  suple-

mentaria: “Que sirve para suplir  algo o comple-

tarlo”.  Es  importante  destacar  que  las  personas

poseen potencialmente recursos que se van des-

cubriendo a lo largo de su existencia, algunos se

desarrollan más que otros, pero que siguen vigen-

tes. 

Proponer el concepto de  competencias suplemen-

tarias, fue producto de observar en la realidad la

capacidad  de  las  personas  para  reaccionar  en

forma asertiva a situaciones que cambiaban drás-

ticamente el escenario o la zona de confort en la

que  se  venían  desenvolviendo  habitualmente,

citare algunos ejemplos:

Cambios físicos / motores

Destaca  como  ejemplo  Teres  Perales  nacida  en

Zaragoza  quien  a  los  19  años  perdió  movilidad

desde la cintura a los pies, doliente de la neuropa-

tía  que adolecía,  consciente de su impedimento

físico para caminar, vio en la natación una nueva

opción  de  bienestar  y  al  año  de  practicar  este

deporte  comenzó a  participar  en  competencias.

En su vida personal contrajo matrimonio el 2005 y

tuvo su hijo en el 2010. En toral ganó 26 medallas

en  Juegos  Para0limpicos  entre  los  años  2000  y

2006. Sumó 20 medallas en el Campeonato Mun-

dial Paraolímpico de natación (1998 – 2017) 

Cambio en edad competitiva

Ejemplo de este rubro son los deportistas de alta

competencia  de  todas  las  disciplinas  deportivas

en la que la edad máxima promedio para partici-

par y competir es de 40 años. Citaremos a Edson

Arantes  do  Nascimento  (PELE);  futbolista  brasi-
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leño considerado como Rey del Fútbol,  quien se

retira a los 37 años. Pero su actividad productiva

se proyectó al cine participando como actor en la

película Evasión (1981).  Fuera de las canchas de

fútbol Pele ha tenido cargos directivos muy impor-

tantes al interior de la FIFA, incluso llegó a ocupar

el  cargo de Ministro extraordinario  de Deportes

de Brasil (1994).

Cambios socioeconómicos y políticos

La  situación  de  cambios  en  la  política  guberna-

mental  y  sus  efectos  socio  económicos  en  la

población son uno de los motivos de la migración

de las personas, que deben cambiar y reestructu-

rar su plan de vida, adaptándose a nuevas condi-

ciones  socio  culturales  de  los  países  que  los

acogen. Ejemplo acentuado de esta realidad es la

migración  de  ciudadanos  venezolanos  al  Perú,

quienes en su mayoría realizan labores muy dife-

rentes al perfil profesiográfico que poseen.

Cambios ciclo laboral: jubilación

Estos cambios están relacionados al ciclo laboral

muchas veces dictaminados en las leyes públicas

laborales, nos referimos a la jubilación y a las per-

sonas de la denominada tercera edad, después de

los  60  0  65  años,  se  deja  la  labor  cotidiana  y

enfrenta a la persona a nuevos retos que en su

mayoría deberán atender por que la pensión que

recibirán  es  significativamente  menor  a  la  que

percibían en actividad. 

Podemos referirnos a otros cambios que motivan

el  poder  evidenciar  competencias  que  estaban

resignadas  y  atentas  a  emerger  cuando  las  cir-

cunstancias  lo  ameriten,  por  ejemplo,  ante  los

desastres  naturales con pérdidas humanas y de

bienes se tiene que recomponer la estabilidad en

el menor plazo posible.

Los cambios descritos y la posibilidad de reacción

de  las  personas  alertan  a  los  especialistas  en

selección del talento humano que, si bien el obje-

tivo del  proceso de evaluación de competencias

para el puesto se realiza para cubrir las necesida-

des  actuales  de  la  organización,  debemos tener

en cuenta que existen competencias suplementa-

rias que pueden desarrollarse en el corto tiempo

y asegurar comportamientos laborales excelentes.

La incursión laboral de estos nuevos competido-

res no debe ser desestimada y más bien aprecia-

das,  las  competencias  del  saber  conocer,  son

importantes y pueden ser aprendidas, al igual que

el saber poder, con entrenamiento se perfecciona-

rán, pero el primer peldaño en las competencias
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será el saber ser, la actitud y motivación autentica

de la persona para desarrollar las labores que se

le encomienden.

Definiremos  las  competencias  suplementarias,

como el conjunto de conocimientos (intuitivos y/o

aprendidos), aptitudes (capacidades y habilidades)

y actitudes (conducta / motivación) que tiene una

persona para ser evidenciadas ante situaciones de

cambios  trascendentales  en  la  vida  personal  y

laboral, donde las competencias principales o titu-

lares ya no son compatibles con las nuevas fun-

ciones  o  tareas.  El  desarrollo  de  estas

competencias tendrá expresión de eficiencia y efi-

cacia  en  el  cumplimiento  de  los  objetivos  y/o

metas trazados.

Debemos especificar que las competencias prima-

rias las que se han hecho evidentes y que caracte-

rizaron a la persona en un puesto laboral y que se

constituyeron en su fortaleza, cuando las circuns-

tancias  externas cambian ya no son efectivas  y,

aparecen  las  competencias  suplementarias  que

también están en el interior de la persona, subya-

centes,  que  aceptarán  la  posta  de  las  primeras

para lograr que la persona recobre su equilibrio

vivencial.  Estas  competencias  pueden  tener  un

tiempo  determinado  de  evidencia  siempre  y

cuando la persona no retome actividades labora-

les  compatibles  con las  competencias primarias.

En la mayoría de los casos existe mayor probabili-

dad  que  las  competencias  suplementarias  sean

tan efectivas y eficientes que se perennizan. En los

ejemplos citados sobre los cambios que facilitan

la  emergencia  de  las  competencias  suplementa-

rias las personas emblemáticas a las que se hace

alusión  la  labor  desarrollada  en  un  segundo

momento de su vida han sido más trascendenta-

les. 

Las competencias de la persona tienen una fuente

ilimitada  de  donde  pueden  nutrirse  y  desarro-

llarse, según las oportunidades y la consonancia

entre  lo  que  hace,  piensa  y  siente,  congruencia

que lo llevará al éxito. Pero si la adversidad cam-

bia  la  realidad  social,  laboral,  familiar,  el  ser

humano tiene con qué responder, posee un back-

ground presto a lograr reestablecer el equilibrio

psicológico, social y económico, es ahí donde apa-

recen  y  se  hacen  evidentes  las  competencias

suplementarias.
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Los saberes de las competencias

Los filósofos fueron los pioneros en preocuparse

por encontrar una explicación a todos los fenóme-

nos y situaciones que enfrentamos en el día a día.

Sócrates,  Platón  y  Aristóteles  son  considerados

como los pioneros en esta cruzada, han sido tipifi-

cados como Sabios, por poseer sabiduría, a la cual

podemos definir como: “conjunto de conocimien-

tos  amplios  y  profundos  que  se  adquieren

mediante el estudio o la experiencia.” Pero la sabi-

duría no es un patrimonio de los sabios, todas las

personas poseen saberes que se constituyen en

sus  fortalezas  para  poder  evidenciarlos  en  las

diversas situaciones en las que se encuentren. 

Entender los saberes desde una concepción holís-

tica del  ser, es considerar las esferas: bio/ psico/

social y espiritual en la persona.

Saber poder

La existencia de un nuevo ser se gesta desde el

momento en que el ovulo (mujer) y los esperma-

tozoides  (hombre)  entran  en  contacto  permi-

tiendo  su  inicio,  desarrollo  y  crecimiento.  El

equipo  biológico  y  genético  va  a  caracterizar

determinados  rasgos  físicos  como  psicológicos

que  se  van a  evidenciarse  desde  el  nacimiento;

esta carga constituye el equipo biológico / gené-

tico que constituyen los factores predisponentes

de la conducta humana. Al respecto el nativismo

psicológico  sostiene  que  determinadas  habilida-

des se encuentran fijadas en el cerebro desde el

momento de nacimiento. El puente de lo instintivo

(no  cortical)  a  lo  adaptativo  (cortical)  estará  en

función a la regulación de la conducta a través del

aprendizaje y la experiencia de vida.
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Este factor predisponente estaría siendo deposita-

rio del llamado saber poder, las aptitudes, habili-

dades y destrezas que caracterizan a la persona

para  desarrollar  determinadas  acciones,  por

ejemplo  la  persona  que  tiene  preferencias  por

prácticas  de  deporte  de aventura (escalar  neva-

dos), desactivar explosivos, etc., el riesgo y peligro

que afrontan en estas  actividades es  vivido con

agrado  y  placer;  no  obstante  estas  actividades

pueden ser consideradas como hobbies, entrete-

nimiento y subalternas a una actividad principal.

Es el caso anteriormente citado de Pelé, con con-

diciones  físicas  y  psicológicas  para  el  deporte,

marcan gran diferencia con sus semejantes y son

las que se manifiestan conductualmente caracteri-

zándose  y  distinguiéndose  en  la  realización  de

una determinada labor (futbol). 

Saber conocer

Es  importante  destacar  que  el  desarrollo  de  la

persona implica la aparición de dos procesos con-

comitantes: el aprendizaje y socialización, los cua-

les se inscriben desde el nacimiento y transitan a

lo  largo  de  la  existencia,  el  aprendizaje  estará

directamente relacionado al desarrollo cortical del

cerebro donde las funciones superiores comien-

zan a evidenciar el tránsito de la conducta instin-

tiva  a  la  adaptativa,  en  estos  primeros  años  de

vida la familia es la principal fuente de estímulos y

de  experiencias  que  van  hacer  internalizadas  y

constituir  su  saber  /  conocer,  la  experiencia  de

vida y el conocimiento formal (escuela), constitu-

yen los aprendizajes significativos que se van a ir

sumando a lo largo de la vida de la persona,  el

dicho popular “nunca se deja de aprender” cobra

la  categoría  de  verdad  absoluta.  Desde  esta

perspectiva los aprendizajes pueden ser fortaleci-

dos, modificados o extinguidos y aparecer nuevos

aprendizajes, dependiendo de las necesidades de

respuestas a la que se enfrenta la persona.

Saber ser

A los saberes poder y conocer se suma uno que

tiene igual importancia,  el  saber /  Ser,  la  esfera

actitudinal y motivacional, aquello que lleva a fijar

objetivos y orientar la conducta hacia la consecu-

ción de ellos. 

Toda  conducta  es  motivada,  por  lo  tanto  va  a

tener  su  origen  en  una  necesidad,  es  decir  la

carencia o falta de algo la cual genera al interior

de la persona un desequilibrio (tensión) que la va

a orientar a emprender un comportamiento diri-

gido a satisfacer dicha carencia. Concomitante a la

aparición de la necesidad surge un deseo acom-

pañado de una fantasía directamente relacionada

con el  objetivo trazado, la persona emprende la
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acción  para  gratificar  dicha  necesidad,  pero  el

camino no siempre es llano y aparecen general-

mente obstáculos que interfieren llegar al  éxito;

cuando  la  motivación  es  autentica  la  persona

enfrenta  los  obstáculos  y  los  vence,  experimen-

tando satisfacción ya que su necesidad y su deseo

han sido alcanzados. La no consecución del obje-

tivo evidencia que la fuerza de los obstáculos pre-

dominó y por lo tanto la persona experimentara

frustración e insatisfacción. Existen otras dos for-

mas de enfrentar los obstáculos, una de ellas es

burlando los diques o barreras que se interpon-

gan en su trayectoria hacia sus metas, por ejem-

plo, para alcanzar un puesto de trabajo recurre a

una  persona  influyente  concediendo  prebendas

(coimas)  y  de  esta  manera  alcanza  su  objetivo,

pero la gran diferencia con una motivación auten-

tica  es  que este  personaje  no  experimentará  la

satisfacción  alcanzada  por  la  persona  que

enfrento y supero los obstáculos,  si se jactará o

disfrutará de la forma como consiguió sus objeti-

vos evidenciará rasgos psicopáticos. Otro compor-

tamiento que evidencia  una falsa  motivación es

cuando la persona ante su necesidad emprende

una conducta pero al percibir los obstáculos que

se le presentan decide ya no continuar, quedando

en evidencia la frustración e insatisfacción, la cual

generalmente es racionalizada con el argumento:

“en  otro  momento  alcanzaré  lo  deseado”,  ese

momento generalmente se disuelve en el tiempo.

Las competencias suplementarias se evidenciaran

cuando obstáculos reales se presenten como por

ejemplo,  la  pérdida del  trabajo,  la  migración en

busca  de  nuevas  oportunidades  laborales,  cam-

bios físicos  que impiden desarrollar  la  actividad

que hasta ese entonces era el  principal  objetivo

de vida, etc., la persona ante la adversidad busca

recobrar  la  homeostasis  de  su  ser  (bio/psico/

social /espiritual) los recursos están en él y ameri-

tan la  puesta en escena y  adoptar  una  postura

positiva ante la vida.

Conclusiones

• El ser humano viene dotado y desarrolla

durante su transición por la vida diferen-

tes  saberes, que los hace evidentes en el

desarrollo de sus actividades cotidianas

• Existen competencias que se manifiestan

con  mayor  frecuencia  e  intensidad  que

van a caracterizar un tipo de habilidades /

actitudes / conocimientos para desarrollar

tareas congruentes con ellas.
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• Ante  situaciones  emergentes,  súbitas,  y

muchas veces sorpresivas se activan auto-

máticamente las competencias suplemen-

tarias, que buscan recobrar en la persona

su autoestima y su interés por la vida pro-

ductiva.

• Las competencias suplementarias al  acti-

varse y evidenciarse pueden conducir a la

persona  la  identificación  con  ellas  y  por

reciprocidad con las acciones y/o labores

nuevas que desarrollan, pudiendo consti-

tuirse a partir  de estas nuevas experien-

cias en estables, cambiando estilos de vida

y de convivencia.
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Interconductismo y epistemología
naturalizada

Isaac Camacho26

Facultad de Estudios Superiores Iztacala, UNAM

Resumen

El presente trabajo constituye una propuesta de vinculación entre la investigación inter-

conductual y el proyecto de epistemología naturalizada de Quine. Para esto se presen-

tan de forma sintética las ideas centrales del proyecto de Quine, así como los supuestos

y desarrollos del modelo interconductual acerca de la práctica científica y su formación.

Finalmente, se exponen los resultados particulares de las investigaciones interconduc-

tuales en relación con las creencias y el conocimiento como ejemplo del tipo de informa-

ción requerido por el proyecto filosófico de Quine. El trabajo concluye con una invitación

a reconocer los avances del modelo interconductual y su utilidad para la epistemología

naturalizada y de esta forma ampliar su relevancia como alternativa psicológica en conti-

nuidad con otras formas de conocimiento. 

Palabras clave: Interconductual, epistemología naturalizada, creencias.
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Interconductism and naturalized epistemology

Abstract

This paper constitutes a proposal to relate interbehavioral research with Quine’s natural-

ized epistemology. To do this, Quine´s main ideas and interbehavioral suppositions and

developments about scientific practice and education are briefly described. Finally, spe-

cific interbehavioral research results about belief and knowledge are presented as the

type of information required by Quine’s philosophical project. The paper concludes with

an invitation to recognize interbehavioral developments and its usefulness for natural-

ized epistemology and its relevance as a psychological alternative that is continuous with

other forms of knowledge. 

Keywords: Interbehavioral, naturalized epistemology, beliefs.

Introducción

La  Psicología Interconductual  constituye  uno  de

los  tipos  de  conductismo  (véase  O’Donahue  y

Kitchener,  1999)  sobre el  cual se han elaborado

discusiones al respecto de sus anclajes y vincula-

ciones con múltiples sistemas de conocimiento y

disciplinas  científicas.  La  propia  obra  de  Kantor

(1959;  1971)  refleja  puntos  de  contacto  con  las

matemáticas, la física, la química, la antropología y

otros subcampos de conocimiento.

Kantor (1959) describió la relación entre la psico-

logía  interconductual  y  otros  modos  de  conoci-

miento  como  una  interconexión  en  la  que  las

invariantes  culturales  que  delimitan  formas  en

común  de  observar,  analizar  e  interpretar  los

fenómenos operan en conjunto con la  variación

propia de su especificidad, dando lugar a un esce-

nario de influencias reciprocas sin atentar contra

su respectiva independencia y autonomía. 

En relación con la filosofía  Kantor  (1971)  señaló

que ésta “… consiste exclusivamente de actitudes

basadas en observaciones de las cosas y los even-

tos que existen y que ocurren en diversos contex-

tos sociales…” (p. 610) siendo el comportamiento
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del científico en su naturaleza inquisitiva y crea-

tiva  parte  de  ese  dominio  de  cosas  y  eventos

socialmente delimitados. Específicamente, el filó-

sofo  desde  esta  óptica  busca  lograr  mediante

estudios semánticos, de monitoreo y de coordina-

ción una interpretación más que sólo la descrip-

ción del devenir del quehacer humano en toda su

extensión y alcance como evento natural.

Ahora, en lo que toca a los subcampos de conoci-

miento propios de la filosofía y su relación con la

psicología  interconductual  el  presente  trabajo

extiende dicha relación al incorporar un proyecto

filosófico de gran importancia al haber, de forma

constructiva, cubierto bajo un mismo sistema pro-

blemas tan diversos como lo son la filosofía de las

matemáticas,  la lógica, la ciencia y el lenguaje y,

de forma destructiva, haber desmontado las dos

ideas  fundamentales  del  programa  analítico  del

siglo XX (Guerrero, 2015). Específicamente, el pre-

sente trabajo busca incorporar el proyecto episte-

mológico  de  Quine  al  conjunto  de  dominios

disciplinares  con  los  que  el  interconductismo

puede entablar una vinculación. Esta labor es afín

a trabajos previos en los que el interconductismo

ha  sido  relacionado  con  la  pedagogía  (Ibáñez,

1994),  la filosofía de la ciencia (Ribes, Moreno &

Padilla,  1996)  y  la  lógica  (Camacho,  Arroyo  &

Serrano, 2011).

Al  ampliar  el  conjunto campos disciplinares con

los  que  el  interconductismo  puede  entrar  en

comunicación y cooperación es posible fortalecer

su presencia como paradigma alternativo en psi-

cología.

Epistemología naturalizada

Los planteamientos al respecto del proyecto gene-

ral de la teoría del conocimiento construidos por

Quine  (1969)  marcaron  una  ruptura  con  lo  que

podría ser llamada la epistemología analítica. En

su obra Quine procede a rechazar varios de los

fundamentos del proyecto analítico, en particular

lo concerniente a la determinación de las teorías,

la significatividad de enunciados, la distinción ana-

lítico-sintético y el papel de los objetos intensiona-

les (Harman, 1983).

A partir de este rechazo surge en la obra de Quine

un planteamiento novedoso con respecto al pro-

yecto de la teoría del conocimiento en general. Su

planteamiento  llamado  Epistemología  Naturali-

zada esta constituido en términos generales por

los siguientes elementos centrales: a)  El rechazo

de la búsqueda de un método a priori para estu-

diar o evaluar la construcción de creencias, b) el

abandono  de  las  expectativas  o  esperanzas  de

encontrar  la  validez  de  la  ciencia  en  los  datos
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observacionales, y c) la vinculación entre la episte-

mología y las ciencias empíricas,  en particular la

psicología.

Es en relación con el tercer elemento del proyecto

de Quine que se desarrolla el  encuadre general

del presente trabajo. En este sentido, el presente

trabajo  pretende  dar  una  respuesta  positiva

desde la psicología interconductual a las pregun-

tas que el  mismo Quine (1969) expresó en rela-

ción con las fuentes del creer y del saber: 

“Pero  ¿por  qué  toda  esta  reconstrucción  crea-

dora, por qué todas estas pretensiones? Toda la

evidencia que haya podido servir en última ins-

tancia, a cualquiera para alcanzar su imagen del

mundo, es la estimulación de los receptores sen-

soriales.  ¿Por qué no ver  simplemente cómo se

desarrolla  en  realidad  esta  construcción?  ¿Por

qué no apelar a la psicología? …” (Quine, 1969,

p.101)

En relación con  estas  preguntas  se  presentarán

algunos  argumentos  centrados  en  la  forma  en

que el modelo psicológico interconductual puede

suministrar  la  información  que  buscaba  Quine

para entender la ciencia, el conocimiento y la for-

mulación de las creencias. Inicialmente se proce-

derá a la presentación de lo que podríamos llamar

las  intuiciones  conductistas  en  el  proyecto  de

Quine. 

Las intuiciones conductistas

En la  obra  “Epistemology  Naturalized” se  puede

apreciar el compromiso de Quine con los descu-

brimientos  de  las  ciencias  empíricas  y  su  aban-

dono de las altas esperanzas propias del proyecto

analítico. Dicho abandono permitió replantear los

objetivos o metas de las investigaciones epistemo-

lógicas. Uno de los nuevos objetivos, fue su vín-

culo con las ciencias empíricas, en particular con

la psicología. 

Tras  analizar  las  condiciones  y  objetivos  de  la

reconstrucción  racional,  Quine  (1969)  concluyó

que: “… Mejor es descubrir cómo se desarrolla y

se aprende de hecho la ciencia que fabricar una

estructura ficticia que produzca un efecto similar”

(p.104).  Aun  con  mayor  contundencia  el  autor

señaló: “La epistemología, o algo que se le parece,

entra sencillamente en línea como un capitulo de

la  psicología  y,  por  tanto,  de  la  ciencia  natural.

Estudia  un fenómeno natural,  a  saber,  el  sujeto

humano físico…” (p.109).

Ahora,  su afinidad con la  psicología como inter-

pretación de la forma en que de hecho ocurre el
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aprendizaje,  como  un  fenómeno  natural,  se

puede apreciar  en diferentes partes  de su obra

filosófica.  Específicamente,  en  “Epistemología

Naturalizada” (Quine, 1969) y en “La búsqueda de

la verdad”  (Quine,  1990)  el  autor  se refiere a el

control  social,  el  contacto  con  estímulos  y  la

observación de patrones de respuesta como fuen-

tes  de  información  suficientes  para  estudiar  el

lenguaje  y  el  aprendizaje.  De  estas  ideas  clara-

mente se observa el compromiso de Quine hacia

un modelo de la psicología que históricamente se

ha marcado por el estudio del comportamiento en

sí mismo: el conductismo. Sin embargo, el analizar

la compatibilidad de los distintos tipos de conduc-

tismos  (O’Donahue  y  Kitchener,  1999)  con  las

intuiciones  conductistas  de  Quine  rebasa  el

alcance  de  el  presente  trabajo,  por  lo  que  nos

limitaremos a indicar cómo la clase de informa-

ción que Quine esperaba de la psicología puede

ser provista por el Interconductismo, sin descartar

que otras alternativas pueden ser analizadas en

los mismos términos. 

El Interconductismo

El Interconductismo fue propuesto originalmente

por  J.  R.  Kantor  (1924-1926;  1936;  1945-1950;

1959; 1984) y sus diferencias fundamentales con

otras teorías de su tiempo son: a) la utilización de

un modelo de campo para describir la estructura

de los fenómenos psicológicos, y b) una noción de

co-extensividad  y  coparticipación  de  los  objetos

de estudio de las diferentes ciencias en la estruc-

turación del campo psicológico. 

Desde esta perspectiva los fenómenos psicológi-

cos consisten en campos integrados. Los elemen-

tos de dichos campos son el organismo, el objeto,

el medio de contacto y los factores disposiciona-

les. El organismo y el  objeto son vistos como la

base material a partir de cuyo contacto se desa-

rrollan las funciones de respuesta y de estímulo.

La primera es identificada mediante la actividad

del organismo, mientras que la segunda es identi-

ficada por la actividad del objeto. El medio de con-

tacto  es  concebido  como las  condiciones  físicas

presentes durante la interacción.  Por último,  los

factores  disposicionales  son  las  circunstancias

(históricas u organísmicas) que probabilizan con-

tactos particulares entre el objeto y el organismo.

La  relación  de  afectación  recíproca  entre  estos

elementos del  campo constituye  la  organización

funcional del  mismo,  sin que alguno de los ele-

mentos  tenga  algún  tipo  de  prioridad  analítica

sobre otro. De esta forma se enfatiza la separa-

ción respecto de otros planteamientos conductua-

les,  históricamente  vinculados  a  una  noción  de

contacto eficiente. 
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La estructuración del campo se concretiza en dis-

tintos segmentos interconductuales en la vida de

cada organismo, de forma que la evolución psico-

lógica es vista como parte del desarrollo ontoge-

nético  del  individuo,  una  vez  mas,  se  puede

percibir la distancia respecto otras posturas que

pretenden sostener una reducción del nivel psico-

lógico  a  otros  niveles  de  descripción  (Kantor,

1971),  por  ejemplo,  al  nivel  biológico/fisiológico

sin que estos sean descartados al ubicarlos como

parte  de  los  factores  disposicionales  vigentes

durante las interacciones.

A partir  de estas nociones,  Ribes y López (1985)

formularon “Teoría de la conducta: Un análisis de

campo y paramétrico”, el cual es un sistema clasi-

ficatorio de la complejidad de la función estímulo-

respuesta. Estos cinco niveles son: a) contextual,

b)  suplementario,  c)  selector,  d)  sustitutivo refe-

rencial y e) sustitutivo no referencial. Los criterios

de distinción de estos niveles son la mediación y

el desligamiento. Con estos criterios de distinción

los niveles identificados permiten ubicar los fenó-

menos  psicológicos  desde  los  más  sencillo  del

desarrollo aptitudinal como lo es la repetición y la

anticipación  de  respuestas  en  relación  con  un

medio ambiente  constante  hasta  fenómenos de

máxima complejidad como lo es la construcción

lingüística  de  sistemas  de  representación  mate-

mática bajo las normas de la lógica formal. 

A  partir  de  este  planteamiento  y  siguiendo  las

cuatro causas aristotélicas, Carpio (1994) desarro-

lló la categoría de criterio de ajuste para capturar

la noción de causa final aristotélica para la Psico-

logía interconductual,  es decir,  la caracterización

de “… los tipos de consistencia, o  naturaleza fun-

cional de  las  interacciones  organismo-medio…”

(p.61). Con base en esta categoría el autor identi-

ficó cinco  tipos  de consistencia  jerárquicamente

inclusivas: a) ajustiva, b) efectiva, c) pertinente, d)

congruente, y e) coherente. 

Adicionalmente, dos extensiones analíticas fueron

postuladas:  una sobre el  desarrollo, la  cual  cap-

tura  el  proceso  de  transito  entre  los  diferentes

niveles del campo psicológico, así como la adquisi-

ción, ejercicio y transferencia de competencias en

diferentes  estadios  de  la  vida  de  los  individuos

(Ribes, 1996).  Un ejemplo de lo anterior son los

trabajos de Mares y Rueda (1993) sobre desarrollo

funcional  vertical  y  el  desarrollo  competencial

horizontal. En segundo lugar, se encuentra la teo-

ría  de  la  individuación,  la  cual  da  cuenta  de  la

forma  idiosincrásica en la que se configuran los

procesos  generales  compartidos  por  todos  los

160       Interconductismo y epistemología naturalizada

Número 46. Febrero - Julio 2021



individuos,  típicamente  llamada  la  personalidad

(Ribes,  1990a).  Ejemplos de los avances técnicos

en relación con medición fueron presentados por

Viladrich y Doval (2005).

Esta presentación del interconductismo tiene un

carácter sintético ya que una revisión exhaustiva

rebasaría por mucho los alcances y propósitos del

presente  trabajo.  Por  el  momento  es  suficiente

señalar  que  desarrollos  recientes  por  parte  de

Ribes, (2018) han propuesto transformar tanto la

terminología como algunos de los planteamientos

de la  “obra madre original”  sin que la evidencia

acumulada o las revisiones pertinentes en torno a

sus problemas fundamentales haya sido conside-

radas  en  dichas  transformaciones.  Véase  como

brillan por su ausencia en dicha obra la evidencia

recabada por Serrano (2009; 2013; 2016) en torno

al problema de la inclusividad de los niveles situa-

cionales en Teoría de la Conducta, la extensa revi-

sión de Peña-Correal,  Ordónez & Fonseca (2012)

en torno a los resultados del estudio del compor-

tamiento sustitutivo o la discusión de Trigo y Mar-

tínez  (1994)  en  relación  con  la  validez  de  los

diseños de investigación empleados en el estudio

interconductual del comportamiento humano. 

Ahora, regresando al objetivo del presente trabajo

en lo que sigue se tratará de responder a la pre-

gunta  ¿Puede  el  interconductismo  satisfacer  las

expectativas de Quine respecto de la información

que la psicología puede suministrar para el  pro-

yecto de la epistemología naturalizada? 

Recordemos qué es lo que Quine (1969) esperaba

obtener al vincular a la psicología con la epistemo-

logía: “…Mejor es descubrir cómo se desarrolla y

se aprende de hecho la ciencia…” (p.104). En este

sentido, Quine esperaba encontrar en la psicolo-

gía una descripción del proceso de generación de

las teorías,  respuestas concernientes al cómo se

aprende la ciencia, cómo los individuos de hecho

generan la gran cantidad de respuestas creativas

a  partir  de  su  contacto  con  las  estimulaciones

externas del  mundo.  Ante  estas  expectativas,  el

interconductismo  podría  proveer  información

general relativa complejidad de una situación ope-

rativa  o  intelectual  particular  mediante  la  teoría

general de proceso o Teoría de la Conducta. Así

mismo puede dar cuenta de la forma en la que,

de  hecho,  se  desarrollan  las  competencias  en

ciencia y de cómo se da la estabilización y consis-

tencia del comportamiento de científicos particu-

lares  ante  las  demandas  institucionales  o

disciplinares cambiantes.

Específicamente,  la  investigación interconductual

relativa al aprendizaje de la ciencia ha generado
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resultados en torno al cómo son: a) los ajustes del

individuo en cada uno de los distintos componen-

tes de la práctica de investigación científica (Ribes,

1994b; Ribes, Moreno & Padilla, 1996), b) los pro-

cesos psico-pedagógicos (Morales, Peña, Hernán-

dez & Carpio,  2017;  Moreno,  Martínez,  Morales,

Pérez & Trigo, 1992; Padilla, 2006; Silva, Morales,

Pacheco,  Camacho,  Garduño & Carpio,  2014),  la

elaboración  de  textos  y  habilidades  escritoras

(Pacheco, Ortega & Carpio, 2011; Pacheco, 2010),

la  comprensión  de  textos  científicos  (Arroyo,

Morales, Silva, Camacho, Canales & Carpio, 2008),

la  creatividad  y  la  inteligencia  (Carpio,  Canales,

Morales, Arroyo & Silva, 2007), el diseño de mate-

riales de metodología (Moreno,  Chacón & Martí-

nez,  2002)  o  inclusive  respecto  de  la  intrincada

dinámica del  trabajo en equipo en la formación

científica  y  universitaria  (Arroyo,  Camacho,  Fer-

nández, Ruíz & Anaya, 2017). 

A pesar de la riqueza en la literatura disponible,

podría parecer que se carece de estudios sobre

“el conocer y el creer” como temas de fundamen-

tales para la epistemología.  Para demostrar que

esto no es así a continuación se presentan avan-

ces  respecto  del  tema  que  históricamente  ha

preocupado a los estudiosos del conocimiento: las

creencias. 

Creencias y conocimiento

Los interconductistas preocupados por la claridad

conceptual  para  comenzar  sus  exploraciones

empíricas,  aspiran  a  realizar  lo  que  Tomasini

(2004) ha caracterizado como la labor de un filó-

sofo analítico real: 

“…discute un bache de pensamiento con la ayuda

de un determinado aparato conceptual pero des-

provisto  de  recetas,  fórmulas,  algoritmos,  argu-

mentos de autoridad, etc. Tiene él que generar su

propia respuesta. Eso es algo mucho más difícil

de lograr que recurrir al cómodo expediente de

aplicar un esquema ya listo…” (p. 373)

En este sentido resulta entendible la influencia de

Wittgenstein en autores de corte interconductual;

sólo por mencionar algunos ejemplos tenemos los

trabajos sobre el pensamiento, de la percepción,

la memoria, la imaginación y los sueños de Ribes

(1994; 1990b; 1990c), sobre la cognición de Roca

(2001), y más recientemente en el análisis de los

procesos sociopsicológicos (Ribes, 2001). 

En lo que toca a las creencias, Wittgenstein consi-

deró que una creencia es un tipo de disposición

del  sujeto que cree,  dicha disposición no puede

ser  reducida  a  algún  proceso  fisiológico  por  el

simple hecho de que no existe correlato fisioló-
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gico  de  las  disposiciones  (Wittgenstein,  1985;

Saab,  1989).  La  disposición  debe  ser  entendida

como  una  colección  o  conjunto  de  estados  de

aceptación  del  sujeto.  Ahora,  estos  estados  son

evidentes para los otros por los patrones de con-

ducta que los constituyen. 

Dado que una  misma proposición  puede ser  la

expresión de múltiples  creencias,  a Wittgenstein

le pareció de mayor importancia analizar lo que le

antecede y lo que le sucede al estado más que lo

que pasa en sí mismo (Saab, 1989). Esto nos lleva

de forma directa al punto medular del  presente

trabajo: la presentación de información relativa a

las  circunstancias  funcionales  que  configuran  el

establecimiento de los estados del creer y su apli-

cabilidad  al  proyecto  de  epistemología  naturali-

zada. 

En  concordancia  con  lo  anterior,  se  torna  rele-

vante realizar una exploración de las circunstan-

cias  que  ocurren  antes  y  después  de  la

conformación de la creencia. Es en esta explora-

ción en la que el interconductismo cobra su rele-

vancia ya que como ya hemos mencionado tanto

su teoría general como sus extensiones confluyen

en un planteamiento integral  que explica y  des-

cribe el comportamiento atendiendo a su pasado

(como  reconstrucción  analítica),  su  presente

(como descripción funcional) y a su futuro (como

predicción empírica). 

La  aportación  teórica  directamente  relacionada

con el conocimiento, los conceptos y las creencias

se  encuentra  en  el  trabajo  de  Ribes  (2010).  En

dicho  trabajo  Ribes  sostiene  un  análisis  de  las

palabras y los conceptos consistente con los plan-

teamientos  de varios  filósofos  del  lenguaje  asu-

miendo  que:  “…  los  conceptos  y  las  categorías

hacen referencia a cómo, mediante su comporta-

miento, un individuo reconoce, actúa con base en,

aplica y formula criterios de ajuste respecto de los

atributos y propiedades variantes en una misma

situación o entre situaciones.” (p. 95). Llegando a

la conclusión de que: “Nos comportamos ante el

mundo y los otros, no por criterios de verdad o

falsedad, sino con base en lo que tiene sentido y

lo que no lo tiene.” (p. 100) siendo identificables

por su análisis cinco tipos de ajuste con sentido

conceptual o ajuste categorial: a) por aceptación,

b) por uso, c) de polivalencia, d) de transferencia y

e) de formulación. 

Respecto de la medición de estos tipos de ajuste

se asume la utilidad de medidas como son las de

amplitud, completud y corrección de una clase o

categoría, así como los logros de clasificar, discri-
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minar,  agrupar,  reconocer,  comparar  e  incluir/

excluir.  En torno al problema del desarrollo y la

revisión de dichas creencias Ribes (2010) sugiere

el termino de “momento evolutivo” cuyo estudio

permitirá apreciar cómo se va dando el  transito

funcional  y  cómo se desarrollan nuevas compe-

tencias  lingüísticas  conceptualmente  definidas

con  lo  cual  los  patrones  conductuales  se  van

incrementando en su complejidad hasta delimitar

nuevos medios de contacto convencionales.

En  términos  de  investigación,  los  trabajos  de

Ribes  y  Sánchez  (1994a,  1994b)  abordaron  con-

ceptual y empíricamente el tema de las creencias

y el conocimiento desde la lógica interconductual

mediante  el  estudio  del  ajuste  del  comporta-

miento a juegos del lenguaje y su ubicación fun-

cional  como  categorías  disposicionales.  En  su

conjunto y de forma sintética,  los  resultados de

las  investigaciones  mostraron  que  el  ejercicio

efectivo  en  el  uso  del  conocimiento  puede  ser

explorado  empíricamente,  aunque  los  mismos

autores reconocen problemas de confiabilidad del

registro y  de homogenización de la complejidad

de  la  situación  experimental.  Posteriormente,

Ávila, Molina y Gómez (2008) continuaron con la

exploración empírica pero vinculada con el apren-

dizaje de las ciencias naturales, mostrando que el

orden de presentación de los entrenamientos no

es un factor relevante en el uso del conocimiento

y  que  el  entrenamiento  directo  genera  mejores

resultados. 

De esta forma, se han identificado algunos facto-

res  que  configuran  funcionalmente  los  estados

que  constituyen  las  creencias  y  cómo  cambian

durante  diferentes  momentos  evolutivos  hasta

consolidarse en las formas institucionalizadas de

la enseñanza de la ciencia y de la cultura científica.

Con estos trabajos se podría pensar que lo que el

interconductismo le tiene que ofrecer al proyecto

de la epistemología naturalizada es más de lo que

Quine mismo supuso, anticipó o, de hecho, inten-

tado esbozar (véase, Johnsen, 2005). Sin embargo,

independientemente  de  esta  diferencia  entre  lo

esperado y lo disponible; la investigación intercon-

ductual  sobre los distintos juegos de la práctica

científica ha generado una literatura considerable

lo que le permitiría al epistemólogo naturalizado

apoyar  su proyecto  en una  postura  integral  del

mismo y superar algunos de los obstáculos típica-

mente  presentes  para  aquellos  que  junto  con

Quine tienen  esas  intuiciones  conductistas  pero

que desconocen dichos avances. 

Podría parecer que ante tal complejidad del apa-

rato descriptivo queda poco espacio para las elu-

cubraciones  conceptuales  y  la  exploración
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puramente interpretativa de las condiciones nece-

sarias y suficientes para estudiar nociones como

la  de  justificación,  creencia  verdadera,  la  carga

normativa, etc. Sin embargo, esto no es así, aún

resta mucho trabajo por hacer en lo concerniente

a la representación y desarrollo de las categorías

metodológicas empleadas (Camacho, 2017) y a la

validez de las estrategias de investigación (Trigo &

Martínez, 1994). Es ahí donde el interconductismo

debe permanecer atento a los resultados de las

investigaciones  epistemológicas  de  monitoreo  y

coordinación (véase Kantor,  1971, p. 610)  en las

que  sus  funciones  de  “…identificación,  formula-

ción, evaluación y tal  vez de modificación de las

normas generales que guían la labor de teoriza-

ción…” (Johnsen, 2005, p. 90) permitan el desarro-

llo de nuevas metodologías de investigación y así

construir  una relación de apoyo reciproco entre

disciplinas. Esto abonaría al alcance del intercon-

ductismo como alternativa teórica en psicología y

evidenciaría su continuidad con otras formas de

conocimiento. 
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Diseño y validez de contenido del
instrumento: estilos identitarios en adultos

mayores

Lizbeth Vera Esqueda27, Martha Elizabeth Zanatta
Colín28, Alejandra Moysén Chimal29 y Aida Mercado30 

Facultad de Ciencias de la Conducta. Universidad Autónoma del Estado de México

Resumen 

El objetivo del  presente es reportar la validez de contenido del  Instrumento:  “Estilos

identitarios en adultos mayores”, sustentado en la teoría de Erikson que plantea dos ten-

dencias, una sintónica (integridad) y otra distónica (desesperanza). Para la recolección de

datos se realizó un juicio de expertos conformado por seis docentes-investigadores de la

Universidad Pública. El formato de evaluación considera tres aspectos: pertinencia, satu-

ración y redacción con dos opciones de respuesta: si o no cumple con el criterio. Se reali-

zó un análisis estadístico con la prueba binomial, el cual arroja que 13 ítems evaluados

en el factor de integridad y 9 en el de desesperanza cumplen con los tres criterios. Por

tanto, el instrumento cumple con validez de contenido en 22 de los 61 reactivos pro-

puestos. 
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Instrument content design and validity: identity styles in older adults

Abstract

The objective of the present is to report the validity of the contents of the Instrument:

"Identity Styles in Older Adults", based on Erikson's theory that raises two trends, one

sonic (integrity) and one dystonic (hopelessness). For the collection of data, an expert

trial consisting of six teachers-researchers from the Public University was carried out.

The evaluation format considers three aspects: relevance, saturation and drafting with

two response  options:  whether  it  meets  the  criterion.  A  statistical  analysis  was  per-

formed with the binomial test, which shows that 13 items evaluated in the integrity fac-

tor and 9 in the hopelessness meet the three criteria. Therefore, the instrument com-

plies with content validity in 22 of the 61 proposed reagents.

Keywords: content validity, identity styles, older adults

Introducción 

En los últimos años se han realizado importantes

avances en el estudio de la identidad desde varias

disciplinas,  tal  es  el  caso  de  la  psicología.  Sin

embargo,  ha sido poco estudiado el  tema de la

identidad en los adultos mayores. El estudio del

estilo identitario se ha centrado en población ado-

lescente,  se  cuentan  con  pocos  estudios  sobre

adultos  mayores  y  ningún instrumento  que  sea

capaz de explorar la identidad en personas de la

tercera edad. Por tanto, el presente artículo plan-

tea  la  validez  de  contenido  de  un  instrumento

sobre estilos identitarios en adultos mayores.

Con la finalidad de visualizar un marco de referen-

cia  que  permita  comprender  la  postura  teórica

desde la cual se plantea la construcción del instru-

mento, se procede a explicar el estilo desde la lin-

güística  y  la  psicología.  Para  la  Real  Academia

Española (RAE) (2019) el estilo comprende un con-

junto  de  características  que  identifican,  diferen-

cian y dotan de un carácter propio. En el campo

de la psicología Adler (1971) explica que el estilo
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se forma según la elaboración de las impresiones

vividas en la infancia. Los principios que compo-

nen el estilo son los componentes heredados y las

vivencias  que otorga  el  medio ambiente  favore-

ciendo un sentimiento positivo o negativo. 

La  identidad  desde  una  postura  evolucionista

tiene  como  principal  representante  a  Erikson

(1985) quién refiere que distingue a una persona

del resto del grupo desde el momento del naci-

miento y al elegir el nombre con el que será lla-

mado  y  con  el  que  se  responderá  al

cuestionamiento de ¿Quién soy? hasta la adoles-

cencia. Posteriormente durante dicha etapa, bus-

cará responder a la interrogante ¿Soy quién creo

que  soy?  La  respuesta  a  este  cuestionamiento

surge a partir  de poner en duda la variedad de

autoimágenes  que  se  han  formulado  desde  la

niñez, han sido signadas por la sociedad y se pon-

drán en duda durante cada una de las crisis psico-

sociales que atravesará la persona. 

Con base en el planteamiento de Erikson, Marcia

(1966) propone cuatro  status  identitarios por los

que pasa el adolescente para la construcción de la

identidad. Posteriormente Berzonsky (1992) parte

de  las  ideas  planteadas  por  Marcia  y  alude  al

estilo identitario como:

“conjunto de estrategias sociales y cognitivas que

sirven para la construcción de la identidad perso-

nal otorgando un marco de referencia y adminis-

trando los recursos psíquicos para la adaptación

y sobrevivencia” (p. 138).

Bajo esta lógica el proceso de construcción de la

identidad se vuelve dinámico, pero sin perder su

particularidad, debido a que el sujeto se encuen-

tra en constante incorporación de experiencias e

información que interfieren en la integración de

estrategias que se vean reflejadas en los pensa-

mientos y el comportamiento de la persona (Ber-

zonsky, 2006).

La  formación  de  la  identidad  no  surge  ni  se

detiene en la adolescencia, sino que es modelada

desde diferentes esferas: familiares, sociales y cul-

turales desde el nacimiento hasta la muerte. Por

tanto, es necesario abordar características y pro-

blemáticas propias de los adultos mayores como:

el distanciamiento de los hijos, la probable dismi-

nución de las capacidades físicas y cognitivas,  el

deterioro de las facultades cognitivas, cambio de

roles,  búsqueda  de  la  gerotrascendencia  y  la

experiencia de una vida que tuvo aprendizajes y

desafíos.  Como  resultado  de  todas  estas  expe-

riencias surge un nuevo paradigma según Erikson

(1985)  ¿Quién  somos  a  comparación  de  lo  que
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éramos a la mitad de la vida? Han ocurrido cam-

bios corporales, de roles, de ideologías que pue-

den poner en tela de juicio quién es y qué papel

debe desempeñar durante esta nueva etapa de la

vida.

El cumulo de los diversos contextos y sentimien-

tos en el que se desenvuelven los adultos mayo-

res hace necesaria la investigación para el diseño

de instrumentos y programas de intervención que

permitan explorar cómo surge y se desenvuelve el

proceso  de  construcción  de  la  identidad  en  los

adultos mayores y,  de esta manera, tener datos

para  la  prevención  e  intervención  capaces  de

abordar las necesidades de esta población. En el

presente  existen pocos instrumentos dirigidos a

población  geriátrica,  más  aún  interesados  en  el

estilo identitario. La revisión de instrumentos sólo

arrojó  un  instrumento  diseñado  por  Pereyra

Lavandina (2014) que mide esperanza y desespe-

ranza, sin embargo, su aplicación está dirigida a

población  de  adolescentes,  adultos  y  tercera

edad. Por tanto, se considera que no está comple-

tamente contextualizado a las problemáticas que

tiene este tipo de población. 

La  identificación  del  estilo  identitario  permitiría

tener  medidas  de  prevención  e  intervención  de

estilos identitarios. Ante tal panorama, el diseño

de un instrumento que cumpla con los criterios de

validez  y  confiabilidad  capaz  de  determinar  el

estilo identitario de integridad o desesperanza en

el adulto mayor podrá ser de utilidad para psicó-

logos  clínicos,  investigadores  y  geriatras  que

atiendan o realicen estudios a  dicho sector  que

cada  vez  ocupará  un  porcentaje  mayor  de  la

población.

De acuerdo con Erikson (1985) durante la senec-

tud  la  persona  configura  su  estilo  identitario  a

partir de resolver la crisis entre: la integridad o la

desesperanza.  Estos dos estilos  se conforman a

partir  de sus vivencias pasadas,  propósitos exis-

tenciales y la transición por cada uno de los esta-

dios antecedentes.  La propuesta teórica de este

autor refiere que la reconstrucción de la identidad

en  los  adultos  mayores  es  condicionada  por  el

logro o fracaso de la tarea evolutiva.  En el  polo

positivo es llamada integridad, mientras que en el

negativo desesperanza. 

La integridad para Erikson (1985) tiene la esencia

de los polos sintónicos antecedentes que confor-

man un sentimiento de coherencia y totalidad ante

la  pérdida  de  vínculos  en  los  tres  procesos  de

organización: el  soma, psique y ethos,  y que con-

lleva a la sabiduría.  Para Salvarezza (1991)  es la

aceptación  de  la  responsabilidad  de  su  propia
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vida.  Bordignon  (2005),  por  su  parte  describe

cinco indicadores de la integridad: aceptación de

sí,  integración  emocional,  convicción  del  propio

estilo e historia de vida,  confianza en sí  y noso-

tros; y vivencia del amor universal en los cuales se

plantea la estructura hipotética del instrumento.

En suma podemos inferir a partir del pensamiento

de Bordignon (2005) que la aceptación de sí con-

lleva la admisión de sí mismo de su historia perso-

nal,  de  su  proceso  psicosexual  y  psicosocial.  Es

decir, la capacidad de ver en retrospectiva, valorar

los acontecimientos positivos y negativos que le

han  construido  hasta  el  momento  e  integrarlos

como parte de sí mismo. La integración emocional

se  conforma  a  partir  de  las  fuerzas sintónicas

anteriores  que  tienen  una  participación  funda-

mental en el proceso de construcción de la identi-

dad.  Así  la  confianza,  autonomía,  iniciativa,

industria,  identidad,  intimidad,  y  generatividad

son fuerzas que se mantienen a través de las dife-

rentes etapas hasta la vejez y permiten sobrelle-

var la última etapa de la vida.

La premisa de Erikson (1985) respecto a la cons-

trucción identitaria de la vejez es el sustento en la

convicción del propio estilo e historia de vida que

permite tener una visión de la contribución que se

ha hecho a la humanidad a través de los años. En

esta  etapa  se  espera  tener  la  certeza  de  haber

conformado un estilo de vida que haya aunado a

la conformación de un mundo mejor. La confianza

en sí y nosotros permite formar una ilusión sobre

lo  que  serán  las  próximas  generaciones  puesto

que es posible presentarse como modelo por la

vida vivida y por la elaboración de la etapa final de

la  vida.  Finalmente  encontramos  la  vivencia  del

amor universal, como experiencia que resume su

vida y su trabajo. El amor universal tiene sus fun-

damentos en la confianza que provee de amor y

la amistad con los otros posibilitando según Erik-

son (1985) el desapego de los objetos materiales y

acercándose a la trascendencia.

En contraparte  encontramos el  estilo  identitario

que Erikson (1985) denominó desesperanza. Sal-

varezza lo define como un sentimiento de acaba-

miento,  confusión  y  desamparo  que  expresa  el

sentimiento de un tiempo demasiado corto para

intentar emprender un nuevo camino que lleve a

la  integridad.  Al  respecto  Bordington  (2005),

señala cinco indicadores de la desesperanza en el

octavo  estadio:  ausencia  de  valores,  temor  a  la

muerte, desesperación, dogmatismo y desdén. La

ausencia de valores se refiere al conjunto distó-

nico y  de  ritualizaciones desintegrantes  conteni-

das en los estadios anteriores que se manifiestan

en la última etapa de la vida. 
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Las personas orientadas a polos distónicos suelen

tener resistencia y rechazo a formar vínculos,  lo

cual  conlleva  a  un  distanciamiento  regresivo  e

individualista que provoca un estancamiento per-

sonal que los retira de la vida social y productiva.

Para Erikson (1985) la muerte es vista como una

amenaza, el temor a la muerte da cuenta de una

preocupación por la descendencia, un apego a las

cosas materiales y miedo a la soledad. 

Para Erikson (1985) la desesperación surge de la

sensación de correr peligro o la ausencia de otro

que  le  proporcione  cuidado,  mientras  que  para

Bordington (2005) la vida puede ser desesperada-

mente no deseada debido al contenido distónico

pasado. El dogmatismo se encuentra basado en la

búsqueda de un poder totalizante y compulsivo,

en el que no admite que se discutan afirmaciones,

opiniones o ideas y puede transformarse en orto-

doxia  coercitiva.  Mientras  que  el  desdén  puede

ser considerado una respuesta natural y necesaria

ante la  admisión de una debilidad humana que

cada vez se ha vuelto más evidente ante el dete-

rioro y una resistencia a la aceptación del final de

la  vida  que  cada  vez  está  más  próximo.  Sin

embargo, también puede ser una reacción de aca-

bamiento, confusión y desamparo percibido en sí

mismo u otros.

Con base en el fundamento teórico señalado, la

estructura hipotética del Instrumento sobre Esti-

los identitarios en el adulto mayor se compone de

dos factores: integridad y desesperanza. El primer

factor se compone de las dimensiones de: acepta-

ción de sí, vivencia del amor universal, integración

emocional, convicción del propio estilo y forma de

vida, y confianza en sí y nosotros. En contraparte

el estilo identitario de desesperanza se integra de

las dimensiones: desdén, dogmatismo, desespera-

ción, temor a la muerte y ausencia de valores.

La comprobación de la validez en psicología se ha

vuelto  cada  vez  más  compleja  agrupándose  en

validez  interna  de  contenido  y  constructo,  y

externa,  relacionada con un criterio.  A pesar de

que los tres tipos aportan una parte muy impor-

tante a la veracidad de la medición del constructo

la  validez  de  contenido  es  reportada  en  muy

pocas ocasiones otorgando prioridad a la relacio-

nada con el criterio y más aún a la de constructo.

La validez de contenido según Escurra L. M. (1988)

es definida como el grado en que una prueba es

sustentada en el  dominio teórico,  ésta se deter-

mina  mediante  la  comparación  sistemática  que

realizan jueces expertos de los ítems con el domi-

nio teórico del constructo estudiado.  El  procedi-

miento utilizado para la realización de un juicio de
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expertos  del  instrumento  sobre  estilos  identita-

rios es el método de 8 pasos propuesto por dicho

autor. 

La selección del método de análisis es un aspecto

de vital importancia puesto que es el primer filtro

por el que debe pasar un ítem para ser integrado

al instrumento. Actualmente existen varios méto-

dos de análisis estadístico, los más utilizados son:

el coeficiente de concordancia W de Kendall, coefi-

ciente V de Aiken, coeficiente Kappa y la Prueba

binomial,  estas diferentes pruebas nos permiten

trabajar con datos a nivel nominal u ordinal,  sin

embargo, el coeficiente W de Kendall y Kappa han

sido criticadas por el  número de categorías y  la

distribución  de las  observaciones  ya  que puede

haber un error en la direccionalidad de la concor-

dancia de los jueces. Por tanto, se eligió la Prueba

binomial  ya  que  esta  otorga  un  porcentaje  de

aceptación y significancia de cada reactivo, que no

otorga las otras pruebas mencionadas.

Otra controversia planteada por Escurra (1988) y

Lawshe (1975)  es  la  generada  por  la  lección de

0.80 como punto de corte  para la  aceptación o

rechazo de un ítem, ambos autores coinciden en

considerar el número de jueces como criterio para

establecer el grado de acuerdo necesario para la

aceptación del reactivo. Puesto que ambos men-

cionan que a menor número de jueces mayor será

el  porcentaje  de  aceptación  que  requiere  cada

reactivo. Con la finalidad de reducir el error por la

elección  de  un  número  de  jueces  reducido  se

decidió  realizar  la  validez  de  contenido  en  dos

momentos.  Se  procedió  con  la  primera  evalua-

ción,  posteriormente se realizaron las  correccio-

nes  señaladas  por  los  jueces  y  se  vuelve  a

someter a evaluación el instrumento hasta que se

tenga  un  porcentaje  mínimo  de  aprobación  del

99%. 

Método 

Población 

Para la obtención de la validez de contenido se

siguió el método y criterios de selección de jueces

planteados por Escobar Pérez y Cuervo Martínez

(2008).  La  población  se  conformó  de  6  jueces

docentes-investigadores  de  la  Universidad

Pública,  con experiencia en la evaluación de ins-

trumentos, buena reputación ante la comunidad

académica y motivación para participar.

Instrumento 

De la construcción teórica planteada se diseñó un

formato  de  evaluación  que  tuvo  como objetivo:

plantear la validez de contenido del instrumento
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sobre estilos identitarios del adulto mayor. El for-

mato  de  aplicación  presentó  el  consentimiento

informado con estructura teórica a la cual obede-

cen los ítems y población a la que está dirigida. La

evaluación  del  instrumento  valora  tres  aspectos

de cada ítem: pertinencia, saturación y redacción,

dos opciones de respuesta: si cumple con el crite-

rio o no cumple, en caso de que no cumpla con

alguno de  los  criterios  se  consideró  un  espacio

para observaciones.

Las instrucciones fueron: Estimado juez, a conti-

nuación se muestra el  factor e indicador con su

definición correspondiente, favor de colocar x o /

según corresponda para evaluar si el ítem cumple

o no con el criterio correspondiente. En caso de

colocar x favor de colocar las observaciones que

crea  pertinentes.  De  antemano  agradezco  el

tiempo y apoyo prestado al presente. El método

estadístico seleccionado para obtener el grado de

aceptación de cada reactivo fue la prueba bino-

mial. 

Resultados

Para determinar la validez de contenido del ins-

trumento “Estilos identitarios en adultos mayores”

mediante  juicio  de  expertos  se  eligieron  a  seis

investigadores versados en la construcción de ins-

trumentos.  Se sometieron a  evaluación un total

de 61 ítems, de los cuales 31 cumplen con el crite-

rio de pertenencia; 30, saturación y 25 con el de

redacción al contar con un porcentaje de acepta-

ción  mayor  al  99%  y  una  significancia  menor  a

0.05.

El factor hipotético teórico del Estilo identitario de

Integridad  se  conformó  por  cinco  dimensiones

que son: aceptación de sí, amor universal, integra-

ción emocional, confianza en sí y nosotros; y con-

vicción  sobre  su  propio  estilo  y  forma  de  vida.

Dicho  factor  se  conformó  de  30  indicadores  (6

ítems por dimensión), sin embargo sólo 13 cum-

plieron con los  tres  criterios  mencionados ante-

riormente.  En  la  tabla  1  se  observan  las

puntuaciones por cada reactivo.
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Tabla 1. Validez de contenido del factor Integridad del Instrumento Estilos Identitarios en Adultos Mayores
según la prueba binomial

Aceptación de sí

Pertinencia Saturación Redacción

n
%
ac

Sig %
ac

Sig %
ac

Sig 

R.5.Me siento bien al realizar actividades
sin ayuda

6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

R.25.Platico con los jóvenes sobre mis
experiencias para que aprendan

6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

R.30.Me siento satisfecho con lo que he
vivido

6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

Vivencia del amor universal 

Pertinencia Saturación Redacción

n
%
ac

Sig %
ac

Sig %
ac

Sig 

R.28.Acepto la muerte tranquilamente 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

Integración emocional 

Pertinencia Saturación Redacción

n
%
ac

Sig %
ac

Sig %
ac

Sig 

R.8.Me siento entusiasmado para apren-
der cosas nuevas

6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0

0.0
31
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0

R.14.Soy quien quiero ser 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

R.24.He perdonado a los que me dañaron 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

R.27.Pienso que soy una persona única 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

R.29.Disfruté las etapas anteriores de mi
vida

6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

Confianza en sí y nosotros 

Pertinencia Saturación Redacción

n
%
ac

Sig %
ac

Sig %
ac

Sig 

R.2 Me siento apoyado por mis seres que-
ridos

6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

0.0
31

R.20.Soy unido con mi familia 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

R.23.Soy un modelo para seguir para otras
personas

6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

Convicción del propio estilo y forma de vida 

Pertinencia Saturación Redacción

n
%
ac

Sig %
ac

Sig %
ac

Sig 
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R.11.Siento que sigo siendo productivo 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

Fuente: Elaboración propia con base en análisis estadístico de información recabada por expertos en
diseño de instrumentos

Como se observa en la tabla 1 la dimensión que

obtuvo mayor número de indicadores fue integra-

ción  emocional  con  cinco  reactivos,  seguido  de

aceptación de sí y confianza en sí y nosotros, con

tres, por último encontramos las dimensiones de

convicción  del  propio  estilo  y  forma  de  vida;  y

vivencia  del  amor universal  con 1  reactivo cada

una.

El factor hipotético teórico del Estilo identitario de

desesperanza se conformó de cinco dimensiones:

dogmatismo, desdén, ausencia de valores, temor

a la muerte y desesperación. Este factor se com-

puso de 31  indicadores  (siete  indicadores  en  la

dimensión ausencia de valores y el resto con seis

cada  dimensión),  sin  embargo  sólo  nueve  cum-

plieron con los tres criterios de evaluación. En la

tabla 2 se muestran las puntuaciones obtenidas

por cada reactivo.
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Tabla 2. Validez de contenido del factor desesperanza del Instrumento Estilos Identitarios en Adultos Mayores
según la prueba binomial

Dogmatismo 

Pertinencia Saturación Redacción

n
%
ac

Sig %
ac

Sig %
ac

Sig 

61. Nadie me recordará 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

Ausencia de valores 

Pertinencia Saturación Redacción

n
%
ac

Sig %
ac

Sig %
ac

Sig 

40 Siento que fallé en las metas que me
propuse

6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

44. Siento que he dejado de ser yo 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

Temor a la muerte 

Pertinencia Saturación Redacción

n
%
ac

Sig %
ac

Sig %
ac

Sig 

59. Tengo miedo a la muerte 6 10
0

0.0
31

0.0
31

0.0
31
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Desesperación 

Pertinencia Saturación Redacción

n
%
ac

Sig %
ac

Sig %
ac

Sig 

41 Me siento improductivo 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

42. Siento que no sirvo para nada 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

43. Me siento inútil 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

60. Siento que es tarde para arreglar mi
vida

6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

58. Me duele recordar mi vida 6 10
0

0.0
31

10
0

0.0
31

1
0
0

0.0
31

Fuente: Elaboración propia con base en análisis estadístico de información recabada por expertos en
diseño de instrumentos

En la  tabla  2  se  observa  que la  dimensión que

obtuvo mayor número de indicadores aprobados

es desesperación con cinco reactivos, seguido de

ausencia  de  valores  con  dos  reactivos  y  final-

mente dogmatismo y temor a la muerte con un

reactivo cada uno. En la dimensión de desdén no

se encontraron indicadores que cumplieran con

los tres criterios.

Discusión 

Los  indicadores  propuestos  que  obtuvieron  el

porcentaje y  significancia  requerida para formar

parte del instrumento son congruentes con el fun-

damento teórico planteado y permiten identificar

las diferentes expresiones del estilo identitario en

el adulto mayor. El estilo identitario de integridad
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de acuerdo con Bordington (2005) se integra por

cinco dimensiones las cuales se componen de al

menos un indicador. Los indicadores que lograron

ser congruentes con la teoría en la dimensión de

Aceptación de sí  son:  Me siento bien al  realizar

actividades  sin  ayuda,  platico  con  los  jóvenes

sobre mis experiencias para que aprendan y me

siento satisfecho con lo que he vivido. Estos son

congruentes con el planteamiento de Bordington

(2005) puesto que el adulto mayor acepta su his-

toria de vida, la resignifica a través de la palabra y

se  siente  en  paz  con  sus  experiencias.  En  la

dimensión vivencia del amor universal el reactivo

que mostró congruencia con la teoría es aceptar

la  muerte  tranquilamente.  Para  Erikson  (1985)

conlleva a la gerotrascendencia se refiere a lograr

desapegarse de lo material y de la propia existen-

cia. 

La integración emocional se compone de indica-

dores como: Sentirse entusiasmado para apren-

der cosas nuevas que proviene de la iniciativa; ser

quien quiere ser, que se refiere a la formación de

una identidad lograda y  el  perdón a  quienes  le

han dañado. De acuerdo con Erikson (1985) es la

conformación  positiva  de  las  fuerzas  sintónicas

antecedentes manifestó congruencia teórica con

el paso por las diferentes etapas da cuenta de la

importancia que cada una de ellas ha tenido en la

formación de la identidad. 

La confianza en sí y nosotros hace alusión a las

expectativas  en  las  futuras  generaciones  como

consecuencia de un modelo de vida y de signifi-

cado personal acerca de la muerte. Los reactivos

con los cuales se encontró mayor relación teórica

son: soy un modelo para seguir para otras perso-

nas, soy unido con mi familia y me siento apoyado

por mis seres queridos. La convicción del propio

estilo y forma de vida según Bordington se refiere

a una contribución positiva a la humanidad mani-

festada por el  indicador:  siento que sigo siendo

productivo: el adulto mayor siente que colabora al

bienestar de la humanidad.

En contraparte  encontramos el  estilo  identitario

de desesperanza,  conformado por las siguientes

dimensiones propuestas por Bordington: dogma-

tismo, ausencia de valores, desesperación, temor

a la muerte y desdén. En este último no se encon-

traron  indicadores  que  guardaran  congruencia

teórica  con la  definición propuesta por  el  autor

que puede deberse a la influencia de una cultura

colectivista. El dogmatismo como la búsqueda de

un poder totalizante que no permite que se discu-

tan sus decisiones y lleva a una individuación tal
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como lo  platea  Bordington  es  coherente  con  el

indicador  “nadie  me  recordará”  puesto  que  es

consecuencia de un alejamiento físico y psíquico

del otro. 

La  ausencia de valores es  referida teóricamente

como el conjunto distónico en el cual los dos indi-

cadores  que  lograron  congruencia  teórica  son:

siento que falle en las metas que me propuse y

siento que he dejado de ser yo, en el primero se

hace  una  evaluación  en  retrospectiva  y  existe

culpa respecto a la vida vivida, en el segundo indi-

cador  se  percibe  una  confusión  de la  identidad

que imposibilita el logro de a identidad. Estas cri-

sis de identidad son producto de cambios que ori-

ginan  cambios  existenciales  cómo  lo  señala

Erikson en la adolescencia, por tanto. Se forman

nuevos  vacíos  a  parir  de  los  formados  previa-

mente y ante la incapacidad de afrontar los cons-

tantes cambios por los que pasa el adulto mayor.

Conclusiones 

Lo expuesto anteriormente permite concluir que

el  instrumento  “Estilos  identitarios  en  adultos

mayores”  sustentado  en  la  teoría  de  Erikson

posee  validez  de  contenido  en  22  reactivos,

puesto que cumple con los criterios de pertinen-

cia,  saturación y redacción;  éstos fueron evalua-

dos  por  expertos  investigadores  y  analizados

mediante la prueba binomial, en consideración al

nivel de medición de las variables y los resultados

que otorga dicho análisis como el porcentaje de

aceptación y significancia, aspectos esenciales en

la evaluación de las cualidades psicométricas.

Los ítems fueron agrupados en dos factores: inte-

gridad y desesperanza que a su vez se ramificaron

en  5  dimensiones  para  el  primero  y  4  para  el

segundo. La redacción de los diferentes reactivos

permitió  explorar  las  diferentes  manifestaciones

del estilo identitario y la forma en que se recono-

cen durante esta etapa de la vida. La elaboración

de  herramientas  de  diagnóstico  e  investigación

diseñadas  exclusivamente  para  población  geriá-

trica podrá ser de utilidad para profesionales que

atiendan o estudien a dicho sector  de la pobla-

ción, debido a que hasta el momento no se tiene

registro de un instrumento que sea equiparable

en intención y fundamento teórico. Por lo anterior

se recomienda dar continuidad al proceso de vali-

dación del instrumento por medio de la compro-

bación de la validez de constructo.
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